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Amigo lector: Dispénsame si te trato con tanta fami- 
liaridad cuando tengo que pedirte un favor, y es el que 
disculpes al autor de estas mal trazadas líneas, las fal- 
tas que en ellas encuentres; ten presente que no he 
querido escribir un libro esencialmente serio, sino que 
al hacerlo, he dado vuelo á mi imaginación, trastornan- 
do fechas, sometiendo pensamientos y escritos ajenos, 
conoNiapn el texto se consignan «ti interés de la fábula; en 
ella encontrarás un pensamiento desenvuelto, y es que 
la educación moral es la base de nuestra perfectibili- 
^ dad, tema que ha servido para la composición. Si esta 
te distrae, ^i pasas algunas horas amenas en su lectura, 
mi objeto estará cumplido. 

Es tuyo afmo. S. S. 

Q. T. M. B. 

Marzo 9 de 1880. 



I. 



UN SUCESO EXTRAORDINARIO. 



Saliendo de la villa de Chiclana por la carretera que une esta 
población con la inmediata ciudad de San Fernando, y pasada la 
alameda conocida con el nombre de la Cañada, un extenso pinar 
se extiende por la derecha hasta el punto en que él camino varia 
de dirección. 

En la mañana del 2 de Enero de 1868, mañana tan íria como 
serena, Simón García y Antonio Blanco, guardias civiles que for- 
maban la pareja de servicio, se encontraban á la orilla del camino, 
sentados sobre unas piedras, reponiendo sus entumecidos mian- 
hros al amor del dulce y grato calor de una hoguera, esperando 
el paso diario de los carruajes que conducen los viajeros á la es- 
tación del ferro-carril en San Fernando. Silenciosos y con la vista 
figa sobre el fuego, con ese encanto peculiar que ofrece el atracti- 
vo y caprichoso efecto de las llamas, no se habían apercibido de 
que hacia un punto determinada del pinar se dirigían multitud de 
cuervos, cuyo negro plumaje se destacaba perfectamente sobre el 
fondo del puro azul del cielo. 

Rompió la silenciosa contemplación el ruidq de pasos que se 
aproiimaban por uno de los senderos que en variadas direccioftes 
cruzan el extenso pinar. Los guardias se incorporaron é. instintí-. 
vameote dirigieron la vista bácia la senda, cuyas ondulacioñiss no 
pmnitían descubrir los pedestres sino al estar muy próximos al 



-416 



camino. El que la andaba era Pedro, uno de los guardas, que al 
distinguir á la pareja, les gritó. 

—^¡Guardias! ¡guardias! 

—¿Qué hay, Sr. Pedro? 

— Náa: en el pinar tenemos dos muertos, 

— ¡Dos muertos! ¿dónde? ¿dónde? 

— En el Paso del Pino gordo. 

— ¡Vamos! 

Y á esta voz ejecutiva, guardias y guarda se dirigen con vivo 
paso, internándose en la dirección indicada, no sin que en la mar* 
cha se cruzase el siguiente diálogo: 

— ¿Estáis seguro, dijo Simón García, de que hay dos muertos, 
ó habréis tomado entíei^-vapopdfe la maítóia' á arriw'os, descan- 
sando ó dormidos, por muertos? 

— ¡Gáa! Seguro, tan seguro estoy que son muertos como me 
he de morir. 

— Pero ¿habéis oido algún disparo, ó visto ayer cruzar gente 
sospechosa por el pinar? 

— Náa he vistoniiOÍo. Estajmaüana, al primer albor, salí, de 
lai diGza y vi, ¡Jesuscristo! vi un enjambre de cuervos^^ que se di- 
rigían háeia.el pino gordo del paso: «Taté, dije. para mí:. caballe- 
ría muerta tenemos.» Cogí la escopeta, me embocé en la manta, y 
chupando un cigarro,. oaiiaiáé hacia el pino. 

;— ¡Yrbienl dijeron Iqs guardias. ' 

v-nátl estar ceJrea,;dijei «ciertos son los toros, el|eoc rae dióiá 
carné ;mueEtftí»; . 

E involuntariamente. guardias, y. guarda se habian parado es^ 
cuehandala relación del. guarda, que>continuó: 

-r-Nó bien habia andao iinos mil pasos cuando^ por entre los 
tFOdioos de los pinos¡ y eü/ei claro qiie hay junto al gordo, seJveia9 
lo^ caer «iros 1 cebándole 1 en ua meateui' de cosas; hasta. estar enci- 
ma y tii^ñ algiiá^ piedras^ los anÚQiialaahos no levantaroniei vuei- 
ló. Esiiónceái me .horripilé; haMa-un barco destrozaos caío de un 
lao, con muchos jarapos colgando, y amarraos por la cintura dos 
nuaertos; caras y n^ano» se las habían ya jamao los pajarruoosv; Sin 
(fOOtelr me volví para no veiimás^ y calculando que estanaia a8ter> 
deii aguardando el>paso da los oaírniajes^ ful á encontrarlos. 
r ;-íH!liIn: babeo, dosoadáveí^esaiiiariml^s, dijo. Simón, jssto es r^^ 
ploro ^qüé ebiicejnios feánáca'i ¡Acáúmád 



Y guardias y guarda prosiguen el camino sin interrumpir el 
diálogo empezado. 

— Pero, tio Pedro, ¿V. no calcula qué pueda ser? 

— ¡Qué.voyjyo á cíiilculá, si ea esto . debe . teaer> arte y jiarte el 
diablo! 

—En efecto, e} caso es raro y §ingijdar, y en doce añps de? ser- 
vicio no heioido,cog?i más ,of igiaal, r 

— Eso.mesmOrdígioyo; esft;gpnte¿de, dónde ha venio?: ¿cómo: 
haftmoríayporqué ha sucedió? ' ^ 

—iTio Pedro, eso ya lo aclarara l^i justicia^ 

-N-Ti^neiSr razíj^n, ¡Sr,, Simón;: personas más leidas que. noso- 
tros ^noardirán Zaquees este intrín^ujis- 

Cesó la conversación y, continuó la marcha hasta que, ya pró- 
ximos al lugar, el tio Pedro rompió el; silencio diciendo:. 

— Guardias, ¿sentís ya el j^or? 

— Sí olemos, y por. cierto nada hien. 

— ^¿Y oís el ruido que hacen esos malditos cuervos? 

— Lo oimos y preparad vuestra escopeta, pues como estarán 
cebadoSy.no es posil)le no despejen el sitio. 

Efectivamente, próximos ya al lugar^ el guai:da, por entre el 
claro de los pinos, apuntó su escopeta y disparó ^bre aquel negro 
y funerario manto, que se levantó, no sin dejar algunos. tendidos 
ó heridos. 

En el lugar del siniestro una exclamación, mezcla de compa- 
sión y de asombro, exhalaron los guardias. 

El guarda no se habia engañado. La vista de aquellos cadáve- 
res devorados y atados á una ligera y destrozada embarcación in- 
clinada hacia uno de sus costados, era un espectáculo bien triste. 
¿Quiénes eran aquellos desgraciados? ¿cómo habia acontecido 
aquel terrible siniestro? 

¿Habrán muerto por un accidente natural, pero imprevisto, ó 
eran víctimas de un horroroso crimen? Tales eran los pensamien- 
tos de aquellos tres primeros testigos, que permanecían silenciosos 
contemplando aquella escena triste, que contrastaba con el risueño 
paisaje del pinar, iluminado por el espléndido sol de uno de los 
más bellos días de la poética Andalucía. 

Al fin cesó aquella actitud contemplativa. 

—Retirémonos á distancia que guardemos estos cadáveres, 
mientras éste, dijo Simón señalando al otro guardia, lleva el parte. 
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Y colocándose á la distancia conveniente para poder vigilar, 
sacó sus avíos de escribir y extendió el siguiente: 

ccAl Sargento del puesto de la villa de Chiclaná. 

»La pareja de servicio en la carretera, hallándose, como á eso 
de las siete y media de la mañana, esperando el paso de los carrua- 
jes, fué avisada por el guarda del pihar, Pedro Fernandez, que en 
el sitio llamada Paso del Pino gordo se encontraban dos 6adávéres 
atados á un pequeño barco y envueltos en pedazos dé tela. Consti- 
tuidos en el lugar indicado, los encontramos horriblemente desti-. 
gurados, pues desde el amanecer los cuerdos se hablan cebado en 
ellos. En vista de lo que antecede, he dispuesto que el guai'dír Pe- 
dro Fernandez y el que suscribe quedemos de vigiknciay y qué el 
guardia Antonio Blanco sea el portador de este parte. 
Pinar de Chiclanaj Enero 2 de 1868. 

^ Simón García. 

— Id pronto y aquí esperamos. 

Antonio Blanco perdióse pronto en la 'espesura del pinar, mien- 
tras Simón y Pedro, dejando sus armas apoyadas en el tronco de uno . 
de los pinos, sentáronse, entablando conversación sobre aquel su- 
ceso extraordinario. 
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LAS PRIMERAS DILIGENCIAS. 1 



Era más del medio dia cuando Simón y Pedro, que dejamos 
sentados y de vigilancia, percibieron el ruido de pasos y de las vo- 
ces de los que se aproximaban. 

— Hay están, dijo Pedro, y^ya nos ha caio tela que cortar. 

Guardia y guarda se adelantaron algunos pasos saliendo al en- 
cuentro délos que llegaban: estos eran el alcalde y el juez seguidos 
de sus dependientes, el sargento de la guardia eivH con cuatro 
guardias y algunos grupos de curiosos que habian seguido á los 
primeros, entre los que figuraban-más mujeres que hombres; ha- 
blaban y gesticulaban con suma vivacidad, conociéndose les preo- 
cupaba el asunto que los encaminaba hacia ei Paso del Pino gordo. 

Simón y Pedro saludaron respetuosamente, uniéndose á ellos. 
Al llegar al sitio donde yacian los cadáveres, se agolparon rodeán- 
dolos, y un unánime grito de «¡Qué horror!» partió de aquella 
agrupación, grito que el compasivo corazón de la mujer acoitipa- 
ñé<cón el de €¡Pobrecitos! jPobrecitas mádrésí» ' 

—Señores, exijo el mayor orden,' dijo él Alcalde mostrando 
esa insignia tan original de mando representada por un bastón con 
borlas; y V., sargento, establezca con sus guardias y estos muni- 
cipales un cordón para que nadie se aproxime y nos veamos libres 
de cariosos; y Vds., que nos han acompañado sin que nadie Vds 
Uamase, satisfecha ya su curiosidad, pueden retirarse. 



— Pero, Sr. Alcalde, si nosotras no hacemos náa, ¿por qué nos 
vamos á ir? contestaron algunas mujeres. 

— Por lo mismo que no hacen nada, déjennos, y basta ya xle 
conversación . 

Refuniuñando y poco menos que á la fuerza se retiraron hasta 
pasado el cordón de centinelas, donde se dividieron de nuevo en 
gru|)Os, sentiindose sobre la verdéi alfombra. 

— Procede, dijo el Juez, que desatemos los cadáveres y qiíe 
veamos si les encontramos documentos ó papeles que nos den la 
idt»ntidad de las personas; y antes de actuar, prudente es quefor- 
incinos juicio sobre lo que vayamos observando á fin de proceder 
con el mayor orden y acierto. Vos, Sr. Escribano, podéis ir to- 
mando notas.. 

Ihi signo de cabeza afirmativo fué la respuesta de la mayoría de 
los |)resontes. 

— Dos cadáveres, señores, tenemos á la vista, continuó el juez, 
cuya posición es la siguiente: uno se encuentra apoyando su espal- 
da y cabeza sobro el terreno, sus piernas se encuentran dentro de 
la navecilla; el otro descansa sobre éste su cabeza apoyada en el 
hombro izquierdo, posición consiguiente á estar abrazados y que 
indica que la muerte ha sido natural y. por un accidente tal. vez 
impre visto V esta actitud es la de dos hermanos, do6 amigos que se 
dan el último^ adiós. : 

— EfectivamjBate así lo parece, dyo el alcalde y varios denlos 
presentes. 

— Ahora desafeemos Jos cadáveres. 

Esta operación se ejecutó cortando los cardones, al parecer,, de 
seda, cuyos extremos estaban fijos por un lado á los cinturones que 
sujetaban sus largos abrigos, y por el otro á unas argollas fijas en 
el fondo de la navecilla. 

Tendidos ios cadáveres, quitados los cin turones y abiertos los 
grandes abrigos, se veían vestidos de unas blusas un poco ceñidas . 
de terciopelo negro, í^ujetas á la cintura por un cinturon de cuero 
abrochado con una brillaate y rica hebilla perfectamente pulimen- 
tada, blusas qijie- tenían dos bolsillos laterales y uno sobre el lado 
izquierdo del pecho; ua medio pantíilon de igual tela sujeto por de- 
bajo de las rodillas, ricas medias do un color oscuro y zapatos de 
cuero mate abrochados por hebillas al parecer de acero. Uno de 
los cadáveres ceñía \xxk hiermi9S0 pjuüaL 



-^Registrad esos boisilíos, diji^ .el juesj, y vos, Sr. Alcalde, me 
paF6oe'46berias disponer el medio de su traslación; el dia 3e:22!0& vil 
y es:fnreei<sfo cdnsjiuir; larpiitn^ccion adelanta y esta9]^^ biea nao* . 
lestQs. 

£1 aloatdedió lai^>árdeii®sriaporlunaSi.jmiéatras si$. pra^tioahii. el 
registro dé los boisilkis;; ' 

— Que las persowasf.eraui 3Ó(venes,.sigi!iió:^ijuezj üps tó: dicje el 
resto de los cabellos y barlgras rubias que vemos e&entas da can^^ 
en e^s pequeños restos quei áún^ quedan adheridos al cráneo. 

-^Solamente. unxDrtdé dios, dijo ek muiiicipalJaim^,.tefúa e3te 
pequeño iíbr o i en su bolsillo odel peoho; 

—Veamos, dijo el jfjiezL 

Y la curibsidad le rodea, creyendo conoí^et quiéaes eran aque- 
llos desgraciados;; 

•^jGosa raraí es un libro de memoria^ de un rico papel satina- 
do de color violado, y. en él hay varios eSíOritoa, per^ con signos 
especiales. ¿Veis,. Sr.. Alcalde? » 

-«Sí, veo.qneno.son ni^^ateas letras. 

Vi et libro que había pas94o ásusoñauos, psaó.ásu vez por las 
de todos los. pneseñtes. 

— Veamos el puñal, que tal vejs nosdará algun?iluz. 

Y' coál; seria isa : sorpresa: ;at leñconírar sobre :sjii ;bar£9t09a boja^ 
incru8lajdi3s^n Qro^Jos;Si^entesiS¡gnos: - 





— Vaya una marca de fábrica (rara, continuó «el juez: este puñal 
debe ser dainasquhio. . 

Y el puñal, como el libro, pasé <te mano e& mano, 
-examinemos ahora la barquiiU que es lo que nos. queda. 

Y aproximándose á ella, la enderezaron coi^sun^a facilidad, pues 
era muy Hgei^; tendría dé longitud de siete á ocho metroiSy. por uno 
efloai^e de ancho:. saíigura,era.la*de una plreciosia cauoa^^de regata 
con dos compartimientos laitgQSi en auSit extremos hermótieamante 
cerrados^ dejando en. el iceiitirouAespaciOfeaiqtt&ae,:veiaa! destro - 
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zados tres cilindros, dispuestos jen. la forma de los qiie sirven de 
depósitos al aire comprimido ó gas ácido carbónico: el superior 
provisto de un aparato 6 bomba de carga» y á la parte posterior 
deshecha también una máquina cuya inspección manifestaba que 
movia un émbolo que se conectaba á un cigüeñal que unia dos Va- 
ras ó ejes horizontales, y otro que también moviá un eje inclinado 
algo en dirección de la quilla. Sobre el costado izquierdo todo estaba 
deshecho, pero en el derecho se veian restos de varillas cubiertas 
de pedazoa de finísima tela tpxe debían formar alas parecidas á las 
de los murciélagos, y por baja de ellas, también deshechas y apo- 
yándose en el costado, otras varillas recubiertas de tela impermea- 
ble, que parecían destinadas á formar un ligero casco suplemeur 
tario cuando fueran henchidos por el aire dilatado ó gas que le 
suministraban algunos de los depósitos por medio de los tubos de 
guta-percha que recorrían la parte interior de los costados. Varías 
argollas en que se hallaban amarrados trozos de cuerdas de seda, 
ettaban repartidas por igual en la parte interior. El casco era de 
una madera muy ligera y perfectamente pulimentada, y sobre el 
compartimiento de proa se veía «na pequeña puerta que cerraba un 
muy limitado espacio de él, destinado á guardar efectos. 

— Abrid esa puerta y veamos si encontramos algo dentro. 

Efectivamente, uno de los municipales sacó una maleta de cuero 
con una plancha blanca, en la que estaban grabadas las siguientes 
inicíales: 





y por cerradura un botoa metálico. 

— ¡Tan raras son estas inicíales como l^s otras! exclamó el al- 
calde: abrid, Jaime, esa maleta y despachemos. - 

— Sr. Alcalde^ es el caso que yo no veo cerradura, y aunque la 
tuviese, faltaría la llave. 

— Tenéis razón, y no sé cómo vamos á abrirla; traedla. 

Y el alcalde se puso á inspeccionarla, sin encontrar en sus .coa? 
tados más que el bóton de blanco metal. 

— Quizás, apretaQdo^ste bpto% pueda abrirse. 
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Y &. mismo procedió á impulsarlo hacia adentro; pero sienas 
había empezado á ejecutarlo^ que lanzó un grito desgarrador, 
cayendo de espaldas cómo lanzado por una fuerza sobrenatural. 

— ¡Qué es eso! gritaron todos, acudiendo á su socorro para 
levantarlo. ¿Qué os ha pasado? 

El alcalde no podia salir de su estupor; un «¡Ay, Dios mió!» 
lastimero y de asombro partió de sus labios. 

— Pero ¿qué tenéis? [hablad! dijo el juez. 

— No lo sé, me siento desfallecido. 

— ¿Estáis herido? 

— No lo creo. 

— Pues entonces, ¿qué os ha pasado? 

— Dejad que me sosiegue. 

Y el alcalde, fijando la vista en la maleta como si fuese algún 
pernicioso animal, etclamó: 

— ¡Maldita maleta! maldita maleta! 

Exclamación que hacia fijarse á su vez todas las miradas sobre 
ella. 

— ^En fin, hablad, ¿qué os ha sucedido? 

— Al apretar ese botón, sentí un extremecimiento horroroso, 
perdí la vista y recibí una sacudida fuertísima que me tiró de espal- 
das; aun siento doloridos todos mis miembros y cómo si las fuerzas 
me faltasen. 

—Vaya, descansad, mientras nosotros trataremos, de cualquier 
modo que sea, de abrir la maleta. Nos interesa el saber lo que con- 
tiene. 

— ¡Abrirla! exclamaron todos los presentes dando un paso 
atrás. 

— Sí, señores, abrirla. 

— Que la abra el diablo, dijeron murmurando algunos de los 
presentes. 

— Señores, no hay que hacerse atrás, cumplimos un deber, y es 
forzoso someterse á él. ¡A ver! que uno de los guardias dispare su 
carabina á boca de jarro sobre ese botón. 

Y aproximándose uno de ellos, ejecutó la orden del juez. 
*- La bala atravesó la maleta de parte á parte, destrozando la 
preciosa cerradura eléctrica, cuya llave era el botón que, impul- 
sado hacia adentro, cerraba un circuito en el que se encontraba 
comprendida la persona que recibía la descarga eléctrica; -si aquel 



boUm se le hubiera dado vuelta de izquierda; á derecha como á' una 
IlaTe ordinaria^ la maleta se hubiera abi^to coq toda> facilidad. 

•^Ya está^ dijo el guardia. 

-^Abridla; contestó el juez. 

El guardia, algo retraido y con suma precaución^^abivlé foiwa* 
Jeta, sobre la que se arrojaron todos creyendo encontrar 'en^sA inte- 
rior alguna máquina que lexplicara lo acontecido. Grande fué la 
sorpresa al ver sus esperanzas desvanecidas: la maleta contenia 
solamente los efectos siguienles: 

Dos cajas de madera. 

Dos pares de medias. 

Dos pares de guantes envueltos en una hoja de un periódico 
ilustrado. . ^ 

Un libro. 

Ninguno de los objetos tenia marca, estaban trabaj^ido&ipriíno- 
rosamente. Abierta la primera caja, que era de niadera y 'cilindrica, 
atornillándose la tapa, se encontró un tarro de cristal con tapón 
esmerilado que contenia un licor verde esmeralda. La segunda caja^ 
que era paralelipípeda, guardaba un paquete de hilas, vendajes y 
un tarro de cristal con un licor rojo. 

£1 libro, que llamaba )ta atención por su hermosa encuaderna^ 
cion, así como por su rico papel satinado, de un tinte viplado,, 
estaba impreso en iguales caracteres que los trazados en el libro de 
memoria. 

La hoja del periódico ilustrado llamaba más aún la atención por 
dos grabados perfectamente iluminados, con una verdad que causó 
la admiración de todos los presentes, que con 'avidez los inspeccio- 
naban. Representaba uno de ellos, un campo atravesado por -un 
arroyo bordeado de una riquísima y primaveral vegetación^ y. hacia 
la izquierda unas escavaeiones que descubrían unas ruinas; el otro 
grabado, lo era de algunos objetos, tales como vasos, jarros y 
armas. 

— Escritura singular, dijo el juez: nada, absolutamente nada...; 
sin duda estos signos son de alguna lengua ó dialecto asiático^ pero 
al fin el análisis y las investigaciones nos aclararán lo que hoy es 
un misterio. ¿Habéis tomado todos los apuntes, Sr. Escribano? 

—Todos están. 

-—Entonces, Sr. Alcalde, si os parece, podemos retirarnos: 
nuestros dependientes cuidarán de que los cadáveres vayan al depó- 
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sito del Hospital y que esta barquilla y demás efectos sean conve- 
nientemente custodiados. 

— Sí, vamos, contestó el alcalde después de haber dado sus 
órdenes. 

La comitiva se puso en marcha, no sin ser interrogados por los 
grupos de curiosos que encontraban á su paso, y que se hablan 
aumentado extraordinariamente ál' circular la noticia por la villa. 

Llegados al extremo del pinar, subieron en los coches que espe- 
raban, dirigiéndose á la población por la Cañada, uno de ellos era 
ocupado por el alcalde, juez y escribano; el primero taciturno y con 
la cabeza baja, el segundo bastante preocupado, mientras que el 
tercero sólo se ocupaba de sus apuntes. El camino se pasó sin que 
palabra alguna se cruzase. 

Al estar próximos al Ayuntamiento, el Juez rompió el silencio. 
— No olvidéis, Sr. Alcalde, la citación del médico titular para 
el reconocimiento. 

— Descuidad, que asi lo haré después de telegrafiar al Gober- 
nador de la provincia el acontecimiento. 

—Además, desearía, cuando terminaseis vuestras ocupaciones, 
el hablar con vos. 

— Son las tres, dijo el alcalde después de mirar su reloj; pa- 
sada una hora, me tendréis á vuestra disposición. 
— Iré á vuestra casa. 

Llegados al Ayuntamiento, un apretpn de manos reparó al 
juez y escribano del alcalde. 

Media hora larga habia pasado del regreso de las autoridades, 
cuando cruzaban por la población dos carros custodiados por }a 
fuerza pública, que se esforzaba por abrirse paso entre la multitud 
que se agrupaba para ver, unos lo que ya hablan visto, otros lo 
que era ya del público dominio. Depositados los cadáveres y efec- 
tos según las instrucciones recibidas, empezaron las preguntas y 
comentarios, cuyo término era bien difícil alcanzar. 



ni. 



UNA ENTREVISTA Y UNA SOSPECHA. 



Las cuatro habian dado, en el reloj de la preciosa iglesia niayor 
d.ela villa de Ghiclana, hora que habia repetido el de la sala del 
Sr. Alcalde; éste se paseaba á lo largo de ella con una actitud que 
demostraba su profunda preocupación, escapándosele de sus la- 
bios estas expresiones: 

—¡Caso singular! ¡Extraño suceso! ¡Maldita maleta! 

Pasada la hora, la impaciencia empezaba á minar aquella na- 
turaleza ya sobre-excitada, así es que á cada paseo sus ojos se fija- 
ban ^n las agujas del reloj, que seguian su curso acompasado mos- 
trándonos cómo se va la vida. 

Cinco, diez, quince minutos habian pasado, minutos largos y 
penosos para el que aguardaba, cuando al batir el minutero el de- 
cimosexto la campanilla de la puerta anunció la llegada del expre- 
sado juez. 

— ¡Gracias á Dios! dijo para sí el alcalder^ 

Y dirigiéndose á la puerta, introdujo en la sala al juez. 

— Dispensadme si he tardado algo; mis ocupaciones no me han 
permitido, hasta hace un momento disponer de mí. 

— Sentaos, Sr. Juez, y hablemos. 

— Sí, preciso es tratar del acontecimiento que hoy preocupa á 
este pueblo. Desearía saber qué juicio habéis formado, qué pensáis 
de hecho tan extraordinario? yo, á mi vez, os comunicaré mis im- 



presiones, y. como quiera que ambos, por los cargos que deseiQpc^ 
ñamo^^ tenemos que dar cuenta ;á naa$tro9) superiores^ bueao seria 
que el acuerdo más completo reinase JSQtre nosotros. 

— Soy de vuestro paüpecar; pe^ro. Vjerdad es que, confuí y sin 
ideas claras sobre el partiá^ular^ apenas puedo forinar juicio, aun- 
que solo sea aproximado4 Vos qiüiífsÍLS^, más versado ea estos. casos, si 
nó iguales, al menos pmeeidos, podréis tener ideas máa precisas: 
para mí, continuó el alcaide, esos desgraciados son dos aereonau-^ 
tas atrevidos, víctima» de alguit experimento, como se. desprende 
de los aparatos de que estaba provista la barquilla. 

-i^Sin^duda, respojidió el juez; pero es el caso que esa bar^qui- 
11a, de forma especial, carece de globo ó balón. 

— Tenéis razón; pero sea lo, que fuere, el caso es que.no pode- 
mos por monos que admitir que son aereonautas. 

— De esta base tenemos que partir, pero hay circunstancia» 
que dan al acontecimiento cierta gravedad. 

— ¿Cierta gravedad decís? 

— Sí, y me explicaré. El problema de la navegación aérea, ó 
mejor dicho, de la dirección, está aún por resolver: hombres de 
ciencias se dedican á darle una solución, pero no se proceded 
construcciones de este género sin que de ellas se tenga más ó me- 
nos conocimiento, más ó menos publicidad. £1 público, siempre 
ávido de nuevas emociones, espera siempre con ansiedad el dia 
fijado para la prueba de los» inventos, y la prensa no deja de tener- 
nos siempre al corriente de estos sucesos. ¿Teníais conocimiento 
de que en alguna población de España, y especialmente de las in- 
mediaciones, alguien prepai^ase una máquina aereostática. 

— No, amigo mió; ¿pero quién nos dice que no procedían de 
otros países más lejanos? 

— Nos lo dice el halier fracasado en su intento, pues induda- 
ble es que ellos no se dirigian al Paso del Pino gordo; también lo 
indica la descomposición, que ts muy reciente. 

— Aumentáis mi confusión v no acierto á dónde vais con vues- 

ti 

tío razonamiento. 

— Voy adonde los datos recogidos me conducen. Aereonautas 
dirigiendo máquinas y sin tener conocimiento de su punto de par- 
tida; cadáveres vestidos de blusas y ciñendo un puñal; una escritu- 
ra desconocida, y la ausencia de instrumentos que indicasen un 

viaje de exploración científica; el cuidado de no dejar rastro alguno 

t 

2 
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para. la identidad de personas, forman un conjunto de circunstán* 
cias graves, que me hucen pensar si ^esos aereonautas estarían afl*- 
liados á alguna sociedad secreta. 

— ¡Qué decís! exclamó^ él alcalde con asombro. 

•^Examinad cuanto os digo; sí algo encontráis no admisible en 
los límites de una razonada posibilidad, ^ed franco y decídmelo. 

— No, todo lo encuentro posible; además, la oscuridad de la 
noche ha cubierto misteriosamente ese viaje; de no ser así, se les 
hubiera visto cruzar por algunas J)obl aciones, y el telégrafo de 
ellas nos hubiera dado noticias; pero, ¿qué se proponían hacer? 

— ^Dios tan sólo puede saberlo; quizás, fiados en su invento, 
creyendo dar dirección á su aereóstata, se dirigían á algún solitario 
lugar, punto de reunión de conspiradores; quizás esa hoja de una 
Ilustración que disimuladamente envolvia los guantes^ encontrados 
en la maleta y que una de sus láminas representa unas ruinas, sea 
el sitio, punta de reunión, sirviendo esa vista á los aereonautas 
para conocer el lugar de la cita y de su descenso. . 

— Tenéis razón, todo lo comprendo, no debemos ya vacilar. 
Esos aereonautas pertenecían á una sociedad secreta, y eran emi- 
sarios al mismo tiempo que jefes de los que debían reunirse en el 
lugar de las ruinas; portadores eran de instrucciones secretas que 
para un accidente desgraciado, como ha tenido lugar, llevaban es- 
critos en signos convencionales para no ser descubiertos. ¡Ah, con- 
tinuó el alcalde levantando los puños, quién tuviera la clave! 

— Pues estáis conforme, pensemos en lo que nos corresponde 
hacer. 

— Guardemos silencio, y mañana iré en persona á ver al gober- 
nador y exponerle nuestras sospechas. 

— No digáis ya sospechas, sino certezas; preciso es que el Go- 
bierno vigile á fin de encontrar las ramificaciones de esta conspira- 
ción, pues para mí no hay duda que eíciste y de suma importancia. 
¿Quién nos había de decir que desde este rincón la Providencia nos 
reservaba ser tan útiles á nuestro país? 

Esta conversación fué interrumpida por la llegada de una criada 
preguntando por el Sr. Juez. 

— ¿Tendremos otra novedad? dijo el alcalde. 

— No; debe ser el acta del reconocimiento, que la dejé exten- 
diéndose y que supliqué la enviasen aquí para que de ella tengáis 
conocimiento. 



El juez se leyantó y se dirigió á la puerta, entraní^ pocos mo- 
mentos después <>on el aéta. 

— ^Oskfoeréi 

— Sí, leed y veamos si se confirman nuestras creencias. 

— Escuchad. 

Y el jaez, desdoblando el papel, leyó lo siguiente: 

tEn la villa de Chiclana y en el depósito de cadáveres del Hos- 
pital de esta citada población, Nos los infrascritos médicos forense 
y titular, nos hemos reunido en presencia del Juzgado para la 
autopsia de dos cadáveres <|ué se nos han presentado en el referido 
depósito, en estado de descomposición; las partes blandas de las 
cabezas, manos y otras del cuerpo habian desaparecido, tal vez de- 
voradas por animales carnívoros, que sólo habian dejado pequeños 
fragmentos adheridos á la osamenta. 

«Desnudados, su ropa interior, así como las camisetas, al pa- 
recer, de una fina piel de gamuza, están teñidas de un color rojizo 
pardusco^ presentando en algunos puntos mayor concentración de 
color. La epidermis en las partes que existen, que es para uno de 
ellos toda la región del pecho, y para el otro la de la espalda, están 
teñidas de igual color,.lo que hacia sospechar fuese sangre coagu- 
lada, como efectivamente se reconoció ser así, precediéndose al 
lavado, presentando entonces la epidermis en las regiones citadas, 
el color cera peculiar de los primeros dias de la muerte. 

»Del reconocimiento facultativo que se siguió, se encontraron 
varias fracturas en el occipital, columna vertebral y fémures para 
uno de los cadáveres; presentando el otro también algunas fracturas 
en las costillas, dando indicios vehementes de que habian recibido 
una fuerte contusión, tal como la caida de una gran altura, de- 
biendo el de mayor número de fracturas, haber servido de almohada 
al otro, en la caida. 

»La autopsia dá por resultado, en el examen de los pulmones, 
especialmente en uno de ellos, que los conserva completos, los ves- 
tigios por los. que puede asegurarse que la muerte ha sido produ- 
cida por la asfixia. El estado de los cadáveres es tal, que no pueden 
examinarse con la detención debida las huellas de heridas; pues 
si encontramos algunas arterias cortadas, estas lo han sido por 
magullamiento y no por arma de fuego ni otra punzante ó cortante. 

»La descomposición cadavérica es reciente, pudiéndose fijar 
entre el primer y tercer dia. 



i>Lo presüj^te §S| cu^a^to los infrascritos puedf^a eiponer de} re* 
conocimiento y autopsia que han practicado^ em con£(H^|9Q44a£l.of^l{ 
la orden recibida, y de cuanto la ley dispone para leeslos Qaup&^en 
los dos cadáveres d^p^^^^e^ e¡\ Hospital d^ §8t^ villa. 
» Chidana. Enero 2 de i868.^ 

(Siguen las ñriaias.) , 

— Ya sabéis, idjjo el }uqz, que haA muerto por asfixia 5 cubier- 
tos de sangre. 

— Sean muertos cgn^o-á Dip3 U pluguiere, contestó el alcalde, 
esto en nada destruye Questra;s opiniones. 

— Dejo á V., Sr. Alcalde, y pues nos hallamos conformes, espe- 
remos nos comuniquemos cuanto se relaciona con este asunto. 

—Descuidad, que así Ip haré. 

Y alcalde y juezj cambiando corteses frases, se despidieron, 



IV. 



LA PRENSA. PERIÓBICA. 



Él acontecimiento que hetóos narrado fué bien pfoilo del do- 
minio de ia prensa, trasmitiéndose desde la capital de iá provincia 
á la del reino; noticias más ó ménós exactas, comentadas tam- 
bién con más ó menos exactitud, pero aumentándose en relación 
con la distaiv^ia, ocuparon por algunos días lá atención p'ublíca 
con esa impresionabilidad caracíeristica de las razas meridióhaJes, 
táñ extréinádas en el sentir como en el olvidar. 

Pasados algunos dias, habíase olvidado él suceso del pinar de 
Chiciana, cuando la Gacela oficial hizo de huevó fijar la atención 
sobre él, debido á una circular que decia así: 



fSr. Gobernador de lá Provincia de. 



»Ün suceso extraordinario, conocido por él del Pinar de Chi- 
cláña, ha sido por muchos diásobjieto del dominio público. La 
prensa, sin disCincion de opiniones, se ha ocupado de él con extensa 
amplitud, y el Gobierno de S. M., inspirándose en su constante 
deseo de atender al bienestar y segundad dé esta sociedad, dio las 
oportunas órdenes á fin de venir al exacto conocimiento de un he- 
cho, que por estar envuelto en un profundo misterio, servia de 
f»rilaito para comentarios que ][>odiail extraviarla opinionpública. 
De las investigaciones minuciosas que se han practicado y con los 
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(latos que este Gobierno posee, no puede dudarse que en el cuerpo 
social se han infiltrado teorías subversivas cuyas tendencias son el 
alterar el orden, contándose para ello con la cooperación de socie- 
dades secretas; los afiliados á ellas, se agitan, procurando por 
cuantos medios les son posibles la realización de sus planes, cuyas 
funestas consecuencias seria el entregar el pais á una completa 
anarquía. 

» V. S., con el esmerado celo que tanto le distingue en el cum- 
plimiento de su deber y penetrándose de las razones expuestas, 
comprenderá la necesidad de excitar ásus subordinados para que 
se ejerza la mayor vigilancia, resuelto como está el Gobierno de 
S. M. á entregar los agitadores á los tribunales para que sobre 
ellos caiga todo e\ rigor de Isi ley . 

i> Madrid, Enero i 8 de i868,v 

Tres dias después de la publicación en la Gaceta de la circular 
del Ministro de la Gobernación, La Correspondencia anunciaba la 
concesión de encomiendas de Garlos III al alcalde y juez de Chi- 
clana, celosas autoridades, que tan eminentes servicios haibian 
prestado á la causa del orden. 

El Comercio, La Palma, ^1 Diario de Cádiz y demás periódicos 
de la capital de la provincia referían, debido á la pluma de sus cor- 
responsales, el dia de festejos habido en la villa con motivo de las 
distinguidas mercedes otorgadas á sus autoridades. 

Lo más notable, sin duda, era el gayumbo y la serenaía, que 
describían aproximadamente del siguiente modo: 

. «La noche era apacible y serena, la luz de las estrellas, que bri- 
llaban en el fondo azutdel cielo con todo su esplendor, se eclipsa* 
ba por la de multitud de hachas que se veían cruzar en todas di- 
recciones y por las de las . barricas (1) que indicaban las challes y 
plazas por donde debía correrse el gayumbo; la animación sé re- 
trata en los semblantes; balcones, ventanas y azoteas están ocupadas 
por las bellas hijas de -este predilecto suelo, esperando con impa- 
ciencia el paso del gayumbo; más de un corazón palpita esperando 
las atrevidas suertes con que las obsequiará el galán que se esfuer- 
za por poseerlo. Las ánimas tocan las campanas de las iglesias, y 



(1) Barricas que han contenido alquitrán y qa& se queman las noehee de 

gayumbo. . 
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se perciben ya las voces y gritos de alegría, expresión del júbilo 
con que el pueblo se entrega á su favorita pasión. 

» Imposible no& es el describir aquella escena de animación y de 
delirante entusiasmo; el gayumbo recorre la población, sin que 
decaiga un momento aquel cuadro tan animado: verdad es que era 
un magnifico toro negro de siete yerbas, de Várela, que dio muchí- 
simo juego, resultando dos muertos, tres heridos y cinco contusos, 
cuyos ayes desgarradores ahogados fueron por el vocerío y el aplau- 
so de aquel pueblo en el delirio tremens. . 

• • •• • •••••••••••••••• 

» Terminado el gayumbo, fué dada una serenata á nuestro al- 
calde y juez, señores que recibieron con la amabilidad y galante- 
ría que les distingue, á los numerosos amigos que pasaron á felici- 
tarlos por las merecidas distinciones con que el Gobierno había 
premiado sus servicios. 

»La banda del Municipio, dirigida por el distinguido profesor 
"Sr. Palomo, tocó escogidas piezas, llamando la atención, sobre to- 
das, la magnífica y popular marcha de Pan y Taros^ que el nume- 
roso público pidió su repetición con calurosos y entusiastas 
aplausos.]^ 
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V. 



• • 



EL DR^ JUAN PÉREZ. 



E'I Dr. Juan Pérez vivía en Madrid, ¿álle de Juanéló, en \in pi- 
so 3.*^, cuarto 2.® de la derecha. Era íiáturál de LogroftO, legando 
hijo de un modesto labrador de igual nombre que su stíceSot^ y fie 
D.* María Jacinta García: nació en el año 1812 y fué educado rigu- 
rosamente por sus padres, modelos de honradez y virtudes. 

Estudió medicina en Madrid, hospedándose, durante su vida de 
estudiante, en casa de su tio D. Perfecto García, empleado en Ren- 
tas, persona ilustrada y bondadosa, que supo hacerse amar de su 
sobrino, y que según él escribia á su hermana, dedicábase á apar- 
tar á Juanito, como le llamaba, de la vida turbulenta de la juven- 
tud, haciéndole amar el estudio. 

Recibido de doctor á los veinte y tres años, habiendo efectuado 
sus estudios con gran aprovechamiento, se encontraba con una 
carrera, pero dependiente de sus padres ó de su tio, posición que 
á los veinte y tres años no podia halagar el recto modo de pensar 
de nuestro joven doctor. 

Tendió la vista hacia el porvenir, y lo encontró sombrío y os- 
curo; devorada la nación por una guerra civil, podia decirse que 
sus fuerzas vitales se concentraban en aquella lucha cruenta en que 
se debatía el destino de nuestro país. De carácter recto, pero bon- 
dadoso y humanitario, expuso á su tio con franqueza su deseo de 
entrar en la Sanidad militar, primer recurso que se le ofrecía para 



rho ser una carga á m fairiflia, siendo al imsm tiempo átíl á su 
patria. 

No sin graoíi trabajo consiguió ai^ediése su fóiflilia; pero obte- 
aiéo el permiso, ingresó en dicho cuerpo^ siendo destilado á «iiio 
de tos i^egisrientos qse formaban parte del e^oito-del Norte á las 
érdeHes éti geaeral Fernandez de Córdoba . 

Fué nuestro doctor testigo de aquella sañfrienfó tucha haátasu 
teMiiiiadon, exacto siempre en el cunyptimiento de su deber, cui- 
dando €on caritativo esmero i sus enlbfDios y heridos, lo qtie le 
váHé varías reoompensasj que mayores -hubieran sido á no ser su 
caricter algo retraído y aparentemente seco. La vtsia de aquellas 
escenas de saftgre y duelo, no embotando sus sentimientos, unido 
-& lo que él llamaba el orden desordenado, refiriéndose & aquella 
T<da 8ÍB .hogetr, durmiendo hoy á campo raso, mañana en pt>'t^ado, 
siempre mal sAojado y peor servido, sin tiempo que dedicar á sus 
pradflectos amigos los Kbros, formó en él ta decisión de abreviarla, 
creinéose lo que Ñamaba su santa independencia. 

Lanzado en la vida que él se habia elegido, á peSai^ de las re- 
flexiones de su padre y buen tio, no podia abandonarla sin apare- 
cer coiho un carácter variable, lo que era opuesto á su modo de ser, 
pues et Dr. Juan Pérez era de aquellas almas templadas en la per- 
severancia, =en la que la realización de un plan meditado no ei^a 
más i)ue obra del tiempo, pues hacia él se ^camhiaba con paso fir- 
rae Y resue^. 

«Seré independiente^» habia diüho el dodor, y to fué. «Pene- 
traré los arcanos misteriosos de la naturaleza,» y los penetró. Hé 
'•qoí definido em pocas palabras el barácter del tk. Jtian Pérez. Para 
ta realisacion de su plan de independencia sentó como base que el 
érden es el bienestar y la economia, y arregló su tídá á esta mátima. 

T^Kimínada lá guerra, el dofetor, incorporado al Estado Mayor 
dd general Espartero, regresó á Madrid, y preveyendo las san- 
grieatas convulsiones políticas, quiso sustraerse á ellas; solicitó 
pues su pase á Cuba^ que obtuvo, siendo destinado al Hospital mi- 
litar de- 4a Habana. 

•finlbitcose en Cádiz en el correo núm. 3, capitán D. Vicente 

Pabto, y al ^cHizar el Océano, en el recogimiento inspirado de aque- 

"llas noches, en que, tendiendo la vista hacia el firmamento ó hacia 

•iee aMatnoa, todo es sublime y grandioso, se despertó su afición por 

loe eltodios astronómico». 



Diez años pasó el doctor en la Habana compartiendo su Tilla 
entre la asistencia de sus enfermos y sus libros, la que se desHió 
tranquila y conforme á sus inclinaciones, y aquella aknaqQe'cs^ 
dia se aislaba más del trato social^, concentraba sus afeccíonéi m 
las personas de su familia; asi es que, á pesar de su carácter cmér- 
gico, lloró amargamente la pérdida de su padre y tío, acaecidas du- 
rante su permanencia en Cuba. 

Su sueldo y el producto de las visitas de alguna clientela, fué lo 
suficiente para que el doctor hubiese formado un pequeño capital, 
que unido al retiro, le permitiese ya el realizar su primer propósi- 
to, es decir, su independencia. Regresó á España por la vía del 
Norte, visitando los Estados-Unidos, Inglaterra, Bélgica y Francia^ 
y obteniendo licencia, pasó á Logroño para abrazar á su madre y 
establecerse en este punto al lado de ella y de su hei*mano mayor 
Diego Pérez, labrador como su padre, casado y con tres hijos. Hí- 
zose propietario adquiriendo algunas tierras en que colocó parfee de 
su capital, empleando el resto en papel de] Estado. Las rentas de 
este capital, unidas al retiro que solicitó y obtuvo; permitían al doc- 
tor la libertad que él deseaba para hacerse esclavo de sus libros. 

Los cálculos del doctor no fueron muy exactos, las relaciones 
de familia y de amistad no le permitían el realizar su bello ideal, 
molestándolo é importunándolo, uniéndose á esto los embates de 
la politíca, en que á su pesar se veia envuelto por su carácter de 
propietario y por consiguiente contribuyente, así era que no habia 
elección alguna en que no se quisiera envolverlo: disgustado y de- 
seoso de sustraerse á las exigencias sociales y polítícas exageradas 
de las pequeñas poblaciones, trató de fijarse en Madrid, donde, con- 
fundido entre la multitud-, pudiese vivir á su gusto. Varias veces 
trató de realizarlo, pero el separarse de su madre, le detuvo en sus 
propósitos. El fallecimiento de ésta en Marzo del 53, rompió el 
lazo que unía ar doctor con su pueblo natal, y dejando encomen- 
dados sus asuntos á su hermano Diego, partió para Madrid, acom- 
pañado de ^Marta, antígua sirvienta de la casa. 

Establecióse en la casa de la calle de Juanelo que hemos cita- 
do, donde le encontramos en el mes de Setíembre de 4869 acom- 
pañado de su sobrino Pascual Pérez, estudiante de tercer añor de 
medicina. En la época á que nos referimos el doctor tenia cincuen- 
ta y siete años; sus cabellos blancos, cara enjunta, naris algoagut- 
leña, ojos garzos de viva y penetrante mirada, ya algo amoHigiMh 




da por la meditación j el estudio; labios delgados, .^«a las pocas 
veces que reían dejaban ver una blanca dentadura (jue- envidiaría 
imajóvende diez y seis abriles. Era de mediana estatura . y delga- 
do, nstiendo siempre levita negra de largos iatdones, paatalooes 
oscuros, corbata negra que daba dos. vueltas, dejando Bsci^>ar el 
cuello.recto y Ijtancode.la camisa, y zapatos de baf^erro abotina- 
dos coitun cordón de- cuero. Pwa el doctor el cvnbio de ropas 
estacionales consistía en el abrigo interior de una camiseta. 

Pascual, su sobrino, era altn, rubio, cariredondo, físonomía 
franca y abierta que revelaba una alma dispuesta á plegarse á tor 
das las circunstancias de la vida con alegre resignación. 

El doctor cuidaba de su sobrino, como él lo babia sido po- 
su buen lio, con esmero, procurando con cariño y amenidad el 
atraérselo, alejándolo en lo posible de la turbulenta vida de la ju- 
ventud; aunque comprendiendo que esta época tiene sus naturales 
expansiones, sabia transigir con ellas. 

La casa del doctor era un modelo de orden: subíase á ella por 
los sesenta escalones de la no muy clara escalera, y un pequeño 
corredor daba ingreso á la sala y á las dos habitaciones de iz- 
quierda y derecha contiguas á ella y con luces á la calle; el prime- 
ro, ó sea el de la izquierda, era el estudio, cuyas paredes estaban 
cubiertas de una estantería de pino pintado de blanco, formando 
su numerosa biblioteca, y en la que á los libros se unían algunos 
instrumentos de física y de astronomía y una colección de crá- 
neos. Próxima al balcón, estaba una mesa de pino, sobre la que 
se veían, además de los avíos de escribir, varios volúmenes, cartas 
y planos, un esluche de matemáticas, algunos ejemplares de mi- 
neralogía, una esfera armilar; y un sillón de brazos con asiento 
cubierto de un delgado cojín de cuero. 

El movjliarío de la sala consistía en seis sillones de brazos y 
Sbfá con asientos forrados de coco blanco, una mesa que susten- 
taba un reloj y un par de candeleros de plata, adornando las pa- 
red^ varios mapas geográficos. En el centro una mesa cuadrada 
de alas, cubierta de un tapete verde, que era la del comedor tras- 
ladada á la sala desde la venida de Pascual, á quien había sido 
necesario dedicar aquel para su habitación de dormir. 

En lá ba'>'*«doD del doctor sólo encontraríamos una modesta 
, seis si , c \ rcba, un lavabo pintado de blan- 

g peqi la puerta de madera del balcón. 




espejo qiie teftrcítába tinsí veí de-<}ia ypoi* laitadfiaháfa cat^ d 
doctor, diíran te el Cásur&n^iémo dotidiáno de sus bftrbás. Toda 
f^trftimerfa del doctor coñsíslm é^ un jabón Wiiftfsor ^élocadd 9 
b^ tin platttto dé café, m^h t^nbtacibñ estaba ál cuidtAdb de Mart 
Sin ffñe por efttb Fueüe persona desaseada. Su títdbh cafüñitúit 
base con la del sobrino, y de eStá tma puena sWiáal ctfTi'éfdOi', fe 
mafído el interior' de la casíi la eocinít y 1á habltatJii* de^ BftMa. 
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VI. 



UN LIBRO MAS. 



Era el primer dk de las ferias de Madrid, y el doctor, después 
de haber tomado su desayuno, bajó ligeramente las escaleras, di- 
rij^éndose con pasos apresurados hacia ellas; sino el primero, fué 
por lo menos el segundo de los rebuscadores de cuanto libro se 
presentaba á la venta jjública. Conocido era el doctor, y antiguo, 
de todos aquellos tratantes de viejOj quienes, á pesar de sus ten- 
dencias habituales de explotar al prójimo, lo respetaban, pues en 
más de una ocasión le habian consultado sobre el valor de anti- 
guos libros, y con la rectitud peculiar de su carácter les habia se- 
ñalado el mérito, la antigüedad y escasez de ejemplares, dándoles á 
ganar lo que ellos no esperaban. 

— ^Doctor, dijo uno de los tratantes, vais á ver una obra rara, 
y le señalábannos libros atados por un estrecha cinta rosa. 

— Veamos. 

Y desatando la cinta, registró con avidez aquellos libros, que 
no eran otros que el de memoria y el encontrado en la maleta del 
pinar de Ghiclana: la hoja de la Ilustración, sin duda para que no 
se extraviase, habia sido doblada é introducida en el libro impreso. 

Tienes razón, raro es ese ejemplar, no conozco estas letras, y 
todo me llama la atención: papel, impresión, encuademación. 
¿Dónde te has hecho de él? 

—Hace diez ó doce dias, fui llamado á una casa de huespedes 
de la calle del Arenal, donde habia muerto un cumplido caballero, 




seguQ me dijo el ama. Debía hasta el aire que respírdia. La pobre 
señora, para cobrarse los gastos, se había quedado con el eqaipiye, 
que estaba colocado en dos mundos, que yo compré, encontrando 
en el fondo de uno de ellos, atados, los libros que véís. 

— ¿Y sabes de dónde era ese caballero? 

— Me parece, según oi decir, de-Andalucía, pues el ama de U 
casa te llamaba el Andaluz. 

— Nada podemos sacar por esto en claro de la procedencia de 
los libros. Vamos ahora á nuestro asunto; ¿cuánto pides por ellos? 
ya sabes que á mí no me agrada andar en regateos. 

— Por mí cuenta, rae vienen á salir á dos pesetas; ahora V, dará 
lo (jue guste. 

— Me parece un poco larga esa cuenta. 

— ¡Por la gloria de mi padre, que ni un ochavo menos he dado 
por ellos! Además, ¿había yo de engañar á V,? 

— Bien está, no hablemos más. 

¥ el doctor dejó caer tres pesetas sobre la mano derecha del 
vendedor. 

Siguió su excursión, y al aproximarse el medio día, tomó de 
nuevo la dirección de su casa; al llegar á ella y al abrir la puerta, 
Marta, viendo su cara risueña y que debajo del brazo izquierdo 
traía los libros, no pudo por menos que decirle: 

— ¡Gomo se conoce, señor, que ya han empezado las leriasi 

— Sí, Marta, he hecho una adquisición magníOca; vea V. estos 
libros. 

— ¡Ay! sí, señor, veo un libro más. 

— Un libro más, dice V.; venga y examine. 

Y el doctor siguió hasta la mesa de la sala, donde, desatando la 
cinta y abriendo el libro impreso, decía: 

— jVea V. qué hermoso papel satinado, qué impresión tan lim- 
pia y esmerada, qué encuademación! 

— 'Ya veo, pero veo también que esas letras son muy raras, 

— En efecto, como que este libro debe haber viajado mucho; 
tal vez haya venido del Asia. 

— ¿Y dónde está eso? 

— Muy lejos, Marta. 

— ¿Más lejos que Logroño? — ^^^^— 

— Sí, Marta, más lejos, bastantante más lejos, dijo el doclói' con 
calma. 




— ¿Y no tiene muñecos? 

— No, no tiene; pero esperad. 

Y el doctor desplegó la hoja de la Ilustración, que, como hemos 
dicho, para que no se extraviase, la habían introducido en el libro. 

— Si, en esta hoja que debía formar parte de una llu-Stracion, 
hay dos láminas. ¡Qué verdad hay en este paisaje y qué hermoso 
colorido! el cielo es el único que está un poco exagerado. 

— Muy bonitos son. 
- La conversación fué interrumpida por la llegada de Pascual. 

—Vén, sobrino, y admira mi compra. 

Y el doctor, coa igual complacencia, los volvió á enseñar á 
Pascual. 

— Un libro más, tío. 

— ¡Un libro más! ¿qué quieres decir? pues Marta me ha dicho lo 
mismo. 

— Quiero decir, tío, y dispensadme, que atestado como tenéis 
ese cuarto de libros, aún os procuráis otros más; preveo que den- 
tro de poco convertiréis esta sala también en biblioteca. 

— ¡Ojalá mis recursos me lo permitiesen! ¿Qué puede haber más 
grato que alejarse del mundo, donde solo reina el egoísmo y el des- 
engaño, y abismarse en las verdades de las ciencias? 

■ — Produelo del mundo son esas obras. 

— Sí, Pascual, producto del mundo, pero no del que general- 
mente conocemos, que buHe y se agita; esas obras son hijas del re- 
cogimiento y de la soledad: solamente del gabinete de los sabios 
han salido los grandes descubrimientos, las grandes aplicaciones 
cienliOcas base del progi'eso humano. 

— Señor, la una: ¿traigo la comida? 

—Si, Mwta. 

Y tí) doctor entró en su estudio, colocando sobre la mesa el pa- 
quete de los libros. 

La comida estuvo animada, pues el doctor bromeaba ya con 
Pascual, ya con la buena de Marta, mientras ésta les servia. Toma- 
do el café, que él mismo hacia en la mesa, costumbre adquirida en 
jii'permanencia en Cuba, el doctor Juan Pérez dijo: 
— ^£1 tiempo ya es fresco y permite dar un paseo, 
k — ¿A las ferias, tío? 

, P. ; d ues zioner, ni una letra has de leer. 

, despediéndose en la calle. 
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vil. 



LAS PRIMERAS INVESTIGACIONES. 



Dias habían pasado de la adquisición de los libros y el Dr. Juan 
l*er(jz prolongaba mas de lo ordinario sus paseos de tarde; entraba 
í;n su casa al anochecer para encerrarse, como de costumbre, en 
su estudio, donde permanecia hasta que unas veces Pascual, otras 
Alarla, venian a decirle que la cena estaba servida. 

Pascual encontraba á su tio triste y preocupado; alguna idea 
absorbia su pensamiento y óLlo atribuía al examen de los libros 
adíjuiridos en la feria, observación que también había hecho Marta,. 
habiéndosela comunicado, pues la antigua criada, de poco menos 
íidad que el doctor y teniendo de servicio en la familia más de 
veinte y cinco años, había adquirido esa familiaridad propia y justa 
de los antiguos sirvientes, 

— Señorito, decía á Pascual pocos momentos antes de- servir la 
('<;na, ¿cómo encontráis al señor? 

— (üómo hace dias: triste y abatido. 

— ¿Y por qué no le pregunta V...? 

— Lo haré, Marta, pero espero oportunidad. 

Esta debía presentarse aquella noche. 

Servida la cena; tio y sobrino ocuparon sus puestos sin cru-> 
zarse palabra alguna. La noche estaba ventosa, fría, y la lluvia azo- 
taba los cristales. 

Pascual rompió el silencio, diciendo: 

—¡Qué noche tan mala tenemos! i 
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El monosílabo, «sí,» fué la respuesta del doctor. 

— Falta hacía esta lluvia para los campos y para la salud. 

— Efectivamente. 

— Las» estaciones tienen gran influencia, no solamente sobre la 
vida física, sino sobre la intelectual y moral. 

— ¡Quién lo duda! ' 

— No; os decia esto, tio, porque vengo observando 

* — ¿Qué has observado? 

— Que V., se halla influido por la estación actual. 

— Explícate, que no te entiendo. 

— Hace dias, bastantes días, que le encuentro á V. triste y aba- 
tido; ¿es que no se siente V. bien? 

— Mi naturaleza de nada se resiente. 

— ¿Pues entonces ? 

— ¿Curioso te tenemos? 

— Nó, tio, pero V. mismo extrañaría que no hubiera notado su 
malestar. 

— Conque has notado 

— Que habláis poco y meditáis mucho. 

— No te lo negaré, Pascual, y cuando concluyamos de cenar, 
entra en mi estudio y hablaremos. 

Cesó la conversación, y concluida la cena, entraron en el es- 
tudio. 

El doctor encendió la veja de un antiguo candelero de pantalla 
cónica y de corredera ó corrediza. 

— Siéntate á mi lado y hablemos. No dudo, dijo el doctor^ que 
me encuentres preocupado; desde hace dias vengo luchando con un 
problema cuya solución se escapa á mis investigaciones. El pro- 
blema es este, y el doctor colocó su mano derecha sobre el libro 
abierto, que no era otro que el comprado en las ferias. . 

— Ya me lo figuraba. 

— En vano he registrado mis libros, también he estado en la 
Biblioteca nacional, y nada, absolutamente nada. He consultado 
cuanto tratado de paleografía he encontrado á la mano, varias gra- 
máticas comparadas, especialmente de las lenguas primitivas, y estos 
caracteres no corresponden á ninguna lengua ni dialecto. 

— Serán de las lenguas muertas. 

— Taropceo: el libro que vés está impreso modernamente; si no 
Amm tsf^ él biera impreso en él sus huellas. 




— Tenéis razón; pero aunque su impresión sea loojderiiii^ no 
nos dice esto que no sea la reproducción de algún .manuscrito ó 
libro antiguo. 

— No es posible aceptar esa hipótesis;. la.rmpresion, si asi fuese, 
llevaria al menos en su portada el nombre del. autor, .la. fecha y el 
punto de la impresión, y sobre todo algún prólogo que expresase 
en alguna lengua viva el objeto de una reproducción no inteligible 
para la época actual. No, aquí hay algo de misterioso, al^p que se 
sustrae á nuestras investigaciones. Dias hace que nó descanso, 
y después de grandes trabajos y combinaciones he deducido lo 
siguiente: 

Y el doctor, levantando la carpeta, mostró al sobrino uñ papel 
en que estaban trazados los siguientes signos: 



^.&.6^^a.^^.6.1-> 



(y.^TcT^.o^.^ 



—¿Vés? 

— Si, tio, veo muchos garabatos. 

— ¡Garabatos! conque vés muchos garabatos, pues ellos son un 
completo alfabeto que consta de diez y seis letras. 

— Sencillo debe ser el idioma. 

— Tan sencillo, como que iao hay más que una forma de letra. 
Registra este libro y verás solo se distinguen por su tamaño las 
mayúsculas de las minúsculas, y comparándolo con este otro 
pequeño libro, verás iguales caracteres de imprenta que los manus- 
critos. 

— Es verdad. 

— Además, la mayor parte de las palabras constan de muy pocas 
letras, lo que me inclina á creer que la base de esta lengua tiene 
cierta analogía con las derivadas del sajón. 

— Es verdad, pero 

— ¿Qué quieres decir «ofTeso pero? 

— Quiero decir, tio, que vuestras investigaciones son curiosas, 



^jero que nos c}uedap0ai3QS-5Ín,^fe6r, nada, mientras no se conozcan 
el valor de esas letras; y dado caso que llague V. á conocerlas, la pa- 
labra escrita ¿cómo le dará á V. á conocer la idea que representa? 

— Tus observaciones son juiciosas. 

Y el doctor guardó silencio. 

r— ¿Y no se ha proporcionado V. otros datos? 

— Otros tengo; no pudjendo descifrar este enigma por sus le-' 
Iras, he tratado de hacerlo por su numeración; mira. 
— Y el doctor le ensenó otro papel en que estaban escritas las figu- 



ras siguientes: 



j> 



&^-yf.6.$.P.^.ta.t9-á'é 



— Cuenta y verás doce figuras que corresponden, exceptuando la 
jíriniera-, que es el cero, signo de nuhdad, que por lo visto en todos 
los lenguajes se expresa siempre del mismo modo, á las once pri- 
n*eras páginas del libro, la 12.* está ya indicada por la 2.* y 1.^ 

—Sí, ¿y bien? 

— La base del sistema de numeración es el 12, y esta no cor- 
respojnde á ninguno de los. pueblos conocidos: prueba esto además 
que este libro es muy moderno, pues la base 12 envuelve un ade- 
lanto social, por ser más apropiada y más al alcance del pueblo; 
es divisible por2, 3> 4y tí, mientras nuestra base 10 solo lo es 
l>or 2 y por 5. Hé aquí un progreso que confirma lo que se ha di- 
rho: une á esto un alfabeto más sencillo, y dime si la opinión no 
debe afirmarse sobre la no antigüedad de este escrito. 

— Estoy conforme con vuestras apreciaciones; pero ¿quién nos 
dice que esa escritura no es la de alguna sociedad secreta, envol- 
viendo en esos signos lo que sólo comprenderán los iniciados? 

— No, y te lo probaré, dijo el doctor señalando la portada d^»! 
libro; aunque no entendamos el nombre de la población, existe sin 
duda el año de la impresión, escríbelo. 

Y Pascual Pérez trazó las siguientes figuras: 



¿éi^t 



— Mira ahora, dijo el doctor aproximando una hoja del lilnro i 
la luz en forma de pantalla, distinguiéndose una marca de fábrica 
que era la siguiente: 



tí et 



¿Notas la coincidencia de las dos cifras? esto quiere decir que 
el papel se fabricó en el mismo año en que el libro se imprimió. 
Ahora bien, cualquier sociedad, sea la que fuere, usa para sus es- 
critos é impresiones el papel corriente de las fábricas. Pues no de- 
bemos suponer que cada una de ellas tenga una fabricación espe- 
cial y oculta; sobre lo costoso é insostenible del secreto, á nada 
conduciria. Tú puedes escribir con los signos que creas más con- 
venientes, cambiar unas letras por otras, escribir de arriba abajo, 
de derecha á izquierda ó como mejor te plazca, obtendrás lo que 
te habias propuesto, una escritura solamente inteligible para ti, 
que la has formado; pero ¿qué necesidad tendrías de servirte de 
un papel especial? Ninguna; y este lo es: su hermoso satinado, su 
flexibilidad en su fuerte consistencia y éste ligero tinte violeta, tan 
grato á la vista, te demuestra que debemos rechazar tu suposición. 

— Tenéis razón, tio. 

— Me tiene absorto en dudas mayores la reducción de esa cifra á 
nuestro sistema, pues la que acabas dé escribir es la siguiente: * 



5526 

Y á la verdad, que vivir en el año 5526 sin saberlo, es in- 
comprensible. Creí al principio que el punto de partida, la era, no 
seria la de Nuestro Señor Jesucristo, y ocho dias me he llevado 
haciendo números, resolviendo problemas cronológicos, sin que 
hasta el presente haya averiguado cosa alguna. Pascual, todo es 



37 



nea extraño; por un lado he estudiado, llegando hasta el origen 
le nuestras lenguas europeas, que, á excepción del finés y del vas- 
;o, proceden de la aryuna: he hecho más, consultado los tres 
^upos lingúisticos, el monosílabo, el aglutinante y el de fle- 
món, y nada he podido determinar^ El si§tema de numeración ya 
o has visto, y tampoco arroja luz alguna. 

— Sí, tio, y mi opinión seria 

— ¿Cuál seria_tu opinión? 

— Que lo que no hemos de comer, dejadlo cocer. 

— Bella frase para encubrir una cobardía. 

— ¿Cobardía, tio? 

— Sí, señor sobrino; cobarde es el hombre que, al primer obs- 
áculo ó contratiempo, abandona el camino. No, no esperes de mí 
emejante debilidad. 

Y animándose progresivamente, continuó el doctor: 

— Las ciencias empeñan también encarnizadas batallas; ellas 
ienen sus héroes, cuyas írentes ciñen coronas de laureles, que ja- 
nás se marchitan; la batalla está empeñada entre, este enigmático 
¡bro y el Dr. Juan Pérez, veremos quién es el vencedor; días de 
ucha me esperan, lo sé; pero firme en mi resolución y con inque- 
brantable fé, yo descifraré lo que ocultas en tus misteriosos escri- 
os. Pascual, tú me ayudarás en esta noble empresa; habla, dime 
;uanto por tu pensamiento cruce, que si mi fé y mi resolución son 
nmensas, no por eso me considero siempre en el verdadero cami- 
10, y quizás una ligera observación sea la luz que me guíe en las 
profundas tinieblas en que mi inteligencia se encuentra sumer- 
gida. 

— Señor, que son más de las once, dijo Marta dando unos gol- 
lecitos á la puerta del estudio. 

— Bien está, ya vamos. 

Y el doctor, tomando por el asa superior el candelero, se dis- 
ponía á dejar el gabinete, cuando, colocándolo de nuevo sobre la 
nesa, dijo: 

— Pascual, exijo de tí una promesa. 
—¿Cuál? 

— A nadie dirás una palabra de este asunto. 
— Os lo promeío, contestó Pascual colocando la mano derecha 
obre el pecho. 

—Vamos, que es tarde. 



Y tic y sobrino se despídieroii; dirigiéndose cada cual á su cuar- 
to de dormir. ..;,... 

Marta esperaba á Pascual en la puerta de su cuarto^ y con vot 
baja le dijo: ;i -. ... 

—Señorito, ¿sabéis algo? • • . ». .. 

— Sí, Marta, todo lo sé. La tristeza de- mi tia es porque tiena 
que dejar su metódica vida: tenemos que hacer un viaje. , 

— ¿Y á dónde vamos? 

— A Leganés. 




VIII. 



UNA AMISTAD APROVECHADA. 



Corría, si nuestra memoria no nos es infiel, el dia 2 de Noviem- 
bre, que el almanaque señala con la Conmemoración de ios Difun- 
tos, dia en que los que están, toman como pretexto el visitar á los 
que se fueron, dirigiéndose á la morada del reposo y del silencio 
para tener un dia más de holganza. 

Pascual Pérez, reunido con algunos de sus compañeros, forma- 
ban uno de los tantos grupos que se paseaban en dirección á los 
cementerios; nrá él ni á sus amigos les guiaba más que el seguir 
la tradicional costumbre de este dia. Ninguno de los cercados que 
guardan los restos de los que sólo viven en nuestra memoria, con- 
tenían para ellos el de algún ser querido. 

La conversación giraba animada sobre puntos diferentes, siendo 
el más afluente Manolito Romero, andaluz y estudiante, y que aquel 
era el primer año que estaba matriculado en la Universidad de Ma- 
drid; vivo de carácter y aún más de imaginacionj su conversa-- 
cion tenia el sello y gracia peculiar de los hijos de Andalucía, gra- 
cia que se reflejaba más en aquella tarde, pues la conversación 
variaba de dirección ó se interrumpía, fijándose en el bello sexo. 
Gran nihnero de carruajes pasaban, y en uno de plaza una familia 
fué saludada por uno de los estudiantes. 

—Preciosa criatura, dijeron algunos fijándose en uha joven de 
unos diez y ocho años vestida de negro. 
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— Esa mosqueta la he conocido yo, dijo Manolito Romero. 

— No lo dudo, contestó el estudiante que habia saludado. Esa 
familia sale todos los veranos á tomar baños. 

— Sí, yo la he visto este verano en mi pueblo, donde estuve 
para asuntos de mi padre; pues ha prometido nó volver á poner 
los pies en él 

— ¿Por promesa ó por algún triste recuerdo? dijo Pascual. 

— Lo uno y lo otro; mi padre estaba de alcalde cuando estalló 
la revolución, y nos dieron un susto mayúsculo, tuvimos que salir 
huyendo, y como habia hecho tanto por el pueblo, prometió no 
volver más, estableciéndose en la corte, donde dice espera la vuel- 
ta de los suvos. 

— ¡Bah! esas promesas suele llevárselas el viento. 

— No, señor, que no se las llevará; mi padre es muy formal, y 
cuando él dice esto, esto ha de ser. 

— Pero ¿qué animosidad puede existir ya contra su padre de Y-? 
Comprendo que en los primeros momentos de excitación, extravia- 
da la opinión, se produjesen algunos actos siempre reprensibles, 
pero en su mayoría inevitables. 

— No, señores; el caso es que mi padre ponia á la sombra cuan- 
to tunante andaba por el pueblo y los alrededores, y tenia á lodo 
el mundo aquí, y Manolito Romero levantaba el puño, blandien- 
do su brazo derecho. 

— Pero en eso no veo motivos, respondió Pascual .• 

—Es que á eso hay que añadir que cómo ya en- aquella época 
se conspiraba: ahí verán Vds. 

— ¿En su pueblo de V. se conspiraba? 

— ¿Que si se conspiraba? Mi padre fué uno de los primeros que 
dio con ellos. 

Y Manolito Romero, que no era otro sino el hijo del ex-alcalde 
de Chiqlana, refirió á sus compañeros, exagerándolo, el suceso que 
ya conocen nuestros lectores del pinar de Chiclana. 
' Excusado parece el decir la atención que prestaría el sobrino del 
Dr. Juan Pérez al relato, especialmente al llegar la narración al 
punto de los libros. Reprimióse, y concluido que fué, dijo: 

— Me parece, amigo Romero, vuestra relación, que no dudo, un 
cuento fantástico. 

— ^¿ün cuento? pues no lo es, y ahi están los periódicos de aque- 
lla fecha que de ello se ocuparon. 
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— ¡Los periódicos! ¿qué periódicos? 

— {Toma! ¿qué periódicos han de ser? los de mi provincia, elo- 
giaiido la conducta de mi ^ padre; él los conserva, y quien quiera 
leerlo, no tiene más que decirlo. 

— ^Eátimaria mucho el tenerlos, contestó Pascual, aunque sea 
por breves momentos. 

— Cuando volvamos, se los prestaré á ^, y ya verá, compadre 
Perex, un suceso bien raro. 

La Qonversacion, cambiando de giro, siguió animada hasta el 
regreso de los estudiantes. Pascual acompañó á Romero á su casa, 
quien enb^egó á éste un paquete de diarios, despidiéndose hasta el 
siguiente dia, en que se los traeria. 

Pascual, con pasos apresurados, tomó la dirección de su casa, 
subió dos á dos los sesenta escalones, repicó la campanilla, atro- 
pello íl Marta, y con el paquete de diarios levantado en la mano^ 
entró en el estudio del doctor, gritando: 

— ¡Tío! ¡tio! ¡todo está aquí! 

— Pero ¿qué está? 

— ¡Todo, todo está aquí! 

— Sosiégate y explícate. 

— Sí, tio, lo haré. 

— ^.Siéntate, habla con tranquilidad y entendámonos. 

— ^¿Ve V. este paquete de periódicos? 

— Sí, veo un paquete. 

—Pues es la desciíracíon del enigma de los libros. 

— Pascual, tú has perdido el juicio. 

-^No, señor, que lo tengo muy entero y cabal. 

— ^¿Qué tienen que ver los periódicos que traes con el asunto df; 
que me ocupo? 

— Escuchadme, tio, prestadme toda vuestra atención. 

Y Pascual refirió la conversación de Manolito Romero. El doc- 
tor escuchaba con atención el relato, y su severa fisonomía marca- 
ba, animándose, las gratas impresiones que agitaban su alma. 

Apenas habia pronunciado las últimas palabras, que, con el 
acento del más vivo interés, el doctor exclamó: 

— ¡Vengan, vengan esos periódicos! 

Con presteza desató el cordón con que estaban amarrados y 
lejó en alta voz, entre admiraciones é. interjecciones entusiastas, 
lo$ irticiilos dal Comercio de Cádiz correspondientes á los dias 3, 




t, 5, 12, 18 y 23 d(3 Enero de i868, M'tículos cuyo contenido se 
roft^ria al acontecíniíento tan conocido de nuestros Jectoráv & del 
dia 12 era el más amplio, puesf. contenia el reconocimiMftfr' püt la 
Facultad de Medicina del licor contenido en los dos- tafirl^i y el 
parecer de la Junta de Profesores correspondiente al <)otidci¿Qtiento 
de los caracteres de letra. 

Desprendíase del reconocimiento que el licor verde -esmendda, 
frra un calmante para la curación de la excitación nerviosa: algti* 
ñas (^otas vertidas en un vaso de agua le daban un color oj^alibo, 
produciendo en la economía un bienestar dulce y sumamente gfa- 
to; aumentando el número de gotas, se producía una. especie dé 
plácido letargo. El licor rojo debia tener aplicación para heridas 
y quemaduras. El análisis químico no había descubierto sus com- 
ponentes. 

Respecto al parecer de los profesores, examinados los libn^^ 
♦;Stos declararon unánimemente -que no conocían aquella escritu- 
ra, que no pertenecia á ninguna de las lenguas ni dial^tos actua- 
bas, y que debian suponerse serian signos convencionales pata es- 
critos que no debían ser del dominio público. 

Concluido de leer el último artículo, el doctor dejó caer sobre 
la mesa el periódico, y reconcentrando su pensamiento sobre lo 
que habia leído, reflexionaba sobre acjuel acontecimiento, pronun- 
ciando á intervalos las siguientes frases^: 

— Una baríjuilla oon una máquina Oos cadáveres Estos 

libros, decía indicando los que estaban sobre su mesa Sí, todo 

lo comprendo ahora. 

— ¿Qué com|)rende¡s? dijo Pascual con la vista lija en su tío. 

Y el doctor, l(*vanlAndost\ cogió á su sobrino por el brazo de- 
recho, y con agitación nerviosa, \h'vo comprinuéndose, exclamó: 

— ¡Esos s¿res no «»ran hnbidautes de nuestro planeta! 

Pascual, asoudirndo, (|UÍho dar un paso atrás; pero retenido 
por su brazo denvho, sólo le \\u^ pt^nihlo el inclinar n)ás el cuerpo 
lijando, si posible fucru, aún nu\M la vi^ta on su tío. 

— Tío ¡por la Vlrgnn \M Pilarl ¿quA ilocisV 

— Digo, repitió con lirnioya tA \U\\A\\\\ que no eran habitantes 
de nuestro planeta. 

— ¡Imposible! 

— ¿Imposible? yo te lo proUn»^. 

— ^Calmaos, tío, y rüiloxionmli |iUi»^t»M«h «^^iitmlo» ^ ' 




— Sí, calmémonos, pues las fuertes impresiones, aunque sean 
gratas, matan también. 

Y el doctor, soltando el brazo de su sobrino, sentóse, apoyó su 
cabeza en sus manos y guardó silencio. Pascual contemplaba aque- 
lla cabeza en que hervía un mundo de encontrados pensamientos. 

Largo rato pasó. El doctor dejó al fin aquella actitud para 
ílecir: 

— Pascual, ¡cuánto te agradezco el bien que me has hecho! Al 
fin ya sabemos algo de estos misteriosos libros. 

— ¿Pero insistís aún en vuestra idea? 

— No solo insisto, sino que me afirmo: te he dicho que te la 
probaré, y espero hacerlo de modo que no te deje duda alguna; 
descansemos ahora,' pátáifíróííéguírdespues'Se cetíar. 
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xL-stado en cada uno de ellos cuando se encontrase en las condi- 
(iones apropiadas á su desenvolvimiento, y esta condición en re- 
lación con oi tiempo, no puede ser igual para todos los planetas, es 
lalación que <^stú Jijeada ú la distancia y á la materia. 

— No os compr»3ndo, tio. 

— Me explicaiMí: tonuíinos dos planetas, sea uno de estos el pe- 
íjUíiño Palas, y ol oti'o Mártir, el primero á mayor distancia del 
Sol que el siigiiiido; Palas mucho más p,M|ueño que Marte; ambos 
í'iivueltos íMi sus correspondieiitííS atmósferas. La vida, ¿dónde se 
iiianifeslaria antes, (íii Palas ó en Marte? No puede dudarse que en 
Palas; |)iies á mayor <listauc¡a Vju<' indica un desprendínáiento u 
.laciinieiito anti'i'ior, más anticuo, la menor cantidad de materia 
rnvni^lve, ohediiciendo and)os á las mismas leves de consolidación, 
que los periodos de transformación de Palas liabrán sido más rápi- 
dos (pie los de Martes; de eonsi^niiente la vida habrá, tal como nos- 
otros la coinprend(Mnos, ^enninado en él antes, y tal vez sus seres 
intelectnales eran ya poseiuhnes de grandes verdades, cuando los 
de Marte restaban sumidos en la ¡ignorancia de los primitivo^ tieni- 
|ios. Los adfilaiitos sociales de Palas deben ser sn|)eriores á los de 
dicho planeta, de un ori^(Mi interior. 

— No sé, tio, dónde vais á parar. 

— Voy á la conclusión de «pie los i)ro(>resos manifiestos de la 
má((uina aííreoslática, la perfección de los pocos objetos encontra- 
dos, la escritura do este libro, su sistema de numeración, no dejan 
duda que los cadáveres encontrados en el pinar de Chiclana no 
í-ran habitantes de esta tierra. Todo revela una perfección de so- 
e¡edad(*s más adelantadas que la nuestra. 

— Pero, tio, muy bien está todo lo que habéis dicho; pero ¿quién 
nos dice que esos seres dotados de inteligencia han de ser de carne 
v hueso como nosotros? 

— ¿Quién nos lo dice? La fisiología. Nuestra alma necesita de 
un vehículo que la i)onga en comunicación con el mundo exterior, 
y ese vehículo tiene ((ue proveer á sus necesidades. Necesitamos 
* pues una forma material para i^lacionarnos con el mundo exterior. 
Un espíritu [mro puede abismarse en la contemplación siempre 
admirable de lo infinitamente puro^ pero no llegaría jamás á las 
transformaciones necesarias de la materia, para asimilarse de ella 
lo que sea indispensable á su existencia. La forma material es pues 
un complemento indispensable á la inmaterial. El primero seria un 




eslado de éxtasis; el «egundo un estado de acción, sujeto á leyes 
determinadas. 

— Todo lo que acaba V. de decit*, muy bien será, pi?ro no com- 
prendo la necesidad de un cuerpo semejante al'nuestro. 

— Semejante al nuestro será por su común origen. Si vivimos 
sumergidos en una atmósfera -qué determina eñ nuestra organiza- 
ción aparatos en relación con ella para atender á- nuestra. existen- 
cia, esta organización, semejante debe ser para iguales medios. El 
análisis espectral demuestra, que para las atmósferas planetarias 
no existen diferencias esenciales en el médium vivificador, sino 
particulares. El calórico es el agente base de la organización ma- 
terial, y el grado de él necesario 4 la organización se determina 
por el número de capas atmosféricas, siendo estas lo que una es- 
tufa ó la campana de cristal del jardinero: la disminución \ del calor 
debida á la distancia, está compensada por una atmósfera de mayor 
densidad. Creo. que esto te convencerá: si vivimos en semejantes 
condiciones y si tenemos también parecidas necesidades, justo es 
(jue seamos poseedores de idénticos medios para atender á nuestra 
subsistencia; de consiguiente necesarios nos son órganos de loco- 
moción, de ia visión, del tacto, del paladar, del olfato y del oido. 
¿Te has convencido? 

— Si, tio, convencido estoy, pero no comprendo la necesidad de 
la peifecta semejanza. 

— Toma y lee el primer capítulo del Génesis. 

Y Pascual leyó: 

irl. En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 

i>2. Y la tierra estaba desnuda y vacía, y las tinieblas estaban 
sobre la haz del abismo, y el Espíritu de Dios era llevado sobre las 
aguas. 

»3. Y dijo Dios: sea hecha la luz. Y la luz fué hecha. 

31 4, Y vio Dios que la luz era buena y separó á la luz de las 
tinieblas. 

>5. Y llamó á la luz Dia, y á las tinieblas Noche; y fué la tarde 
y mañana un dia. 

)i6. Dijo Dios, sea hecho el firmamento en medio de las aguas 
y divida aguas de aguas. 

if7. Y. hizo Dios el firmamento y dividió las aguas que estaban 
debajo del-ürmamenlo de aíjuellas que estaban sobre el firmamen- 
to; y lué hecho así. 



I» 8. Y llamó Dios al firmamento Cielo, y fué la tarde y mañana 
el segundo dia. 

9 9. Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debaja 
del cielo en un lugar y descúbrase la seca, y fué hecho asi. 

»10. Y llamó Dios á la seca, Tierra, y á las congregaciones 
de las aguas llamó Mares, y vio Dios que era bueno. 

3)11. Y dijo: Produzca la tierra yerba verde, y que haya si- 
miente y árbol de fruta, que dé fruto de su género cuya simiente 
esté en el mismo sobre la tierra. Y fué hecho así. 

»12. Y produjo la tierra yerba verde y que hace simiente se* 
gun su género y árbol que da fruto y que cada uno tiene simiente 
según su especie. Y vio Dios q\ie era bueno. 

»13. Y fué la tarde y mañana el dia tercero. 

jl4f. Dijo también Dios: Sean hechas lumbreras en el firma- 
mento del cielo y separó el dia y la noche, y sean para señales y 
tiempo, y dias y años. 

»15. Para que luzcan en el firmamento del ciclo y alumbren 
la tierra. Y fué hecho así. 

))16. É hizo Dios grandes lumbreras para que presidiese al día, 
y la lumbrera menor para que presidiese la noche, y las estrellas. 

»17. Y púsolas en el firmamento para que luciesen sóbrela 
tierra. 

» 18. Y para que presidiesen al dia y á la noche y separasen la 
luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 

»19. Y fué la tarde y mañana, el dia cuarto. 

»20. Dijo también Dios: Produzcan las aguas reptiles de ánima 
viviente y ave que vuele sobre la tierra debajo del firmamento. 

))21. Y crió Dios las grandes ballenas y toda ánima que vive 
y se muere, que produjeron las aguas según sus especies; y toda 
ave que vuela según su género. Y vio Dios que era bueno, 

»22. Y los bendijo diciendo: Creced y multiplicaos, y henchid 
las aguas de la mar, y las aves multipliqúense sobre la tierra. 

»23. Y fué la tarde y la mañana el dia quinto. 

»24. Dijo también Dios: Produzca la tierra ánima viviente én 
su género, bestias y reptiles; y animales de la tierra sus especies, 
y fué hecho así. 

»25. E hizo Dios los animales de la tierra según sus eispecies 
y todo reptil de la tierra en su género. Y vio Dios que era bueno. 

5)26. Y dijo: Hagamos al hombre á nuestra imagen y seme- 
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janza y tenga dominio sobre los peces de la mar y sobre las aves 
•del cielo y sobre las bestias y sobre todo reptil que se mueve en 
la tierra. 

»27. Y crió Dios al hombre á su imagen; á imagen de Dios lo 
creó; macho y hembra los crió (1). 

»28. Y bendíjolos Dios y dijo: Creced y multiplicaos y henchid 
la tierra y sojuzgadla, y tened señorío sobre los peces del mar y so- 
bre las aves del cielo y sobre todos los animales que se mueven so- 
bre la tierra. 

»29. Y dijo Dios: Ved que os he dado toda la yerba que pro- 
duce simiente sobre la tierra, y todos los árboles que tienen en sí 
mismo la simiente de su género para que os sirvan de alimento. 

»30.. Y á todos los animales de la tierra y á todas las aves del 
cielo, y á todos los que se mueven sobre la tierra, y en los que 
hay ánima viviente para que tengan que comer. Y fué hecho así. 

í31. Y vio Dios todas las cosas que habia hecho: y eran muy 
buenas. Y fué la tarde y mañana del dia sexto.» 

— Basta, dijo el doctor. El Génesis, ese magnífico tratado de 
cosmogonía, nos dice cómo el Universo y nuestro planeta, breve 
grano de arena de esa inmensidad, fué formado. La obra termina 
porcia creación del hombre á imagen y semejanza de Dios. Si seres 
intelectuales pueblan los mundos, no han de ser inferiores á nos- 
otros; esta seria una ley de desigualdad inadmisible, y como nada 
puede ser más perfecto que lo que es á imagen y semejanza del 
Creador, dedúcese la perfecta relación de igualdad que debe existir; 
la imagen no es otra cosa que nuestra forma material; la semejan- 
za, lo inmaterial, por lo que nos hacemos superiores á las demás 
cosas formadas, potencia que nos eleva á comprender las verdades 
que conducen al conocimiento de nuestro Supremo Hacedor. 

— Magnífico es el Génesis, contestó Pascual, pero difícil de com- 
prender, y bien combatido, como lo sabéis. 

— Es cierto, mucho se ha escrito, mucho se ha discutido, dis- 
cute y discutirá sobre las verdades encerradas en tan compendioso 
tratado, pero al fin la luz se abre paso entre las tinieblas, la verdad 
rechaza los errores, y aunque hay puntos oscuros, debido es que 
para sü explicación debemos apoyarnos en las ciencias: estas pro- 



(i) En el capitulo 2." aclara que la creación no fué simultánea. 
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yresan y á cada nuevo paso vienen á confirmar que la creación 6S 
cómo la describe el libertador del pueblo de Israel, el divino Moisés, 
Sobre tan interesante cuestión, continuó el Doctor, no tengo, sobre 
la mesa los libros necesarios, pero mañana ú otro dia verás escri- 
tos notables sobre la cosmogonía bíblica y las escuelas materialistas. 
Ahora prosigamos. Las diferencias particulares de los medios en 
(jue viven los seres intelectuales son soportadas por nuestras fuer- 
zas vitales, demostrando esto las diferencias de presión y sobre todo 
do temperatura que el organismo puede soportar sin alterarse. 
¿Vive y llena sus funciones de igual modo el habitante de Arkan- 
íicl y Guayaquil? Sí; pues de idéntico modo viven, por ejemplo, los 
habitantes de Marte y nosotros. 

— Comprendo vuestro raciocinio, pero demos como sentado y 
probado todo lo que habéis expuesto. Concretémonos al caso pre- 
sente. Sabemos por el relato de los periódicos,, que su muerte era 
reciente, que eran aereonautas, dirigiendo una máquina especial. 
Si procediesen de otros mundos esos cadáveres debieron estar en 
un estado más adelantado de descomposición, carbonizados tal vez 
por el calor desenvuelto en la caída; además, ¿cómo pudieron de- 
jar la esfera de atracción de su planeta? 

— ¿La descomposición? ¿dejar la esfera de acción? Bien senci- 
llo es todo esto. 

— ¿Bien sencillo? 

— Sí, de la descomposición; extraña es tu observación, siendo 
estudiante del tercer año de medicina. Entremos, pues, en materia. 
La muerte, según se desprende por los datos que tenemos, fué por 
asfixia, y el hallarse cubierta la epidermis de sangre coagulada, de- 
muestra hasta la evidencia que estos aereonautas llegaron bástalas 
regiones superiores de la atmósfera, en que la presión exterior dis- 
minuyó hasta producir el copioso sudor de sangre; tal estado de 
rarefacción produjo también, como consecuencia, la asfixia: ala al- 
tura que debieron llegar, el peso total, es decir, el conjunto de su 
nave aérea, de los objetos que contenia, así cómo el de sus cuer- 
pos, había disminuido, la atracción era por consiguiente menor: 
una avería inesperada, unida tal vez á ser envueltos en un torbe- 
llino eléctrico, los condujo á esas regiones superiores, donde en- 
contraron la muerte, y esto parece confirmarlo al encontrar los 
cadáveres atados á la barquilla, precaución que tomaron sin duda 
al conocer el terrible metéoro en que debían ser envueltos. Pr^as 
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del torbellino, la electricidad enconti^ó un punto de atracción en 
los metales de la máquina, y descargas eléctricas la destrozaron: 
girando en el torbellino todo cuanto no se encontraba sujeto á la 
barquilla, se perdió. Si la impulsión de la tormenta eléctrica fué 
tal que llegó un momento en que les imprimió un movimiento eñ 
sentido contraiio al de atracción, produciéndose el equilibrio, en 
este estado la fuerza de la atracción solar obró, arrancando aquellos 
inertes cuerpos de su planeta para ser consumidos en sus inmen- 
sas hogueras. Al recorrer su trayecto, nosotros nos interpusimos 
y arrancamos aquella presa que debia ser devorada por el Saturno 
celeste atrayéndola. La descomposición no pudo efectuarse sino en 
ni'jdios adecuados, y estos medios no fueron otros (jue los relativa- 
mente breves tiempos en qi;c dejaron su atmósfera y en los que 
iian tardado en recorrer ia nuestra. En el espacio que media entre 
ambas, reina una temperatura glacial: la descomposición se acele- 
ró un poco alrecorrer nuestra atmósfera, debido al rozamiento 
producido por la caida, cuya velocidad estaba disminuida; pues la 
ligera barquilla les sirvjó algún tanto de para-caidas; de no ser así, 
como li3S indicado, los cuerpos se encontrarian carbonizados. Hé 
aí|uí por qué se ha encontrado tan reciente su descomposición. 
Cómo pudieron elevarse con una barquilla más pesada que el aire, 
pues ello lo era más de cómo se la encontró, en razón á haber 
perdido cuanto contenia, y á la máquina destrozada, nos lo dice el 
que debemos tener presente la mayor densidad de su atmsófera, 
los suplementos adicionales para producir un mayor desplazamien- 
to de aire, quizás acompañaría á la barquilla algún globo ó balón 
de forma especial. Sobre punto tan interesante están divididas las 
opiniones: dos escuelas existen, una que tiene por lema: «Más lige- 
ra que el aire;» la otra: «Más pesada que el aire.» 

Aqui llegaba el doctor cuando una lejana campana daba las 

doce. 

— Las doce; ¡cuan veloz el tiempo pasa! ¡Vamos á recogernos 
y mañana continuaremos. Adiós, dijo el doctor. 

— Adiós, contestó el sobrino. 

Al salir del estudio, Pascual se sentía malo, sin duda padecía di' 
vértigos, su sangre agolpábase á su cabeza, y en este estado s» 
dirigió á la cocina. Marta, sentada estaba con la cabeza baja y dur- 
miendo, sus manos habían abandonado la oaleeta. Al ruido do los 
pusos de Pascual, se despertó. 
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— ¿Qué hay, señorito? ¿qué se le ofrece á V.? 
— Algo que me refresque; siento arder mi cabeza. 
— Le haré á V. una vinagrada. 
— ¿Una? Marta, no; media docena. 

Y Pascual se dejó caer en la silla que ocupaba antes la antipa 
sirvienta, apoyando sus brazos en la mesa y reposando sobre ellos 
su cabeza. 

— ¿Se siente V. mal? 

— Si, Marta; tiente V. 

— Señorito, ¿qué le tiente á V.? 

— Sí, la cabeza; debo tener un tornillo descompuesto, y tres ó 
cuatro, por lo menos, flojos. 

Marta procedió al reconocimiento. 

— No tiene V. nada señorito, todo está cabal y en su sitio. Ya 
se vé, se meten Vds. en ese maldito cuarto, charla que charla, no 
es extraño lo que le pasa. No sé qué tienen Vds. qué hablarianto. 

— Hablamos de lo que he dicho á V., de nuestro viaje. 

— ¡Ave María! ¿para ir á Leganés tanta conversación? 

— Ahí verá V., todo eso se necesita para ir allá; pero ya esta- 
mos concluyendo, y con dos ó tres dias como el presente, queda- 
remos listos. 

— Vamos, ya está. 

Y Marta presentó á Pascual un jarro de vinagrada, que bebió 
con ansiedad. 

— ¿Se siente V. mejor? 

— Más fresco estoy, J me retiro. Buenas noches, Marta, y no I 
me olvidéis en vuestras oraciones; pedid á Dios que nos envíe por 
aquí á Ornar. 

— ¿Quién es ese caballero? 

— Una persona á quien aprecio mucho y que nos está haciendo 
mucha falta. 

— ¿Cómo dijo V., que se llamaba? 

— Ornar. 

— Descuide V. que así lo haré. 

Pascual se retiro á su cuarto, y Marta al suyo, repitiendo: ; 
«Omar, Omar....» 
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UNA LECCIÓN DE AEREONAUTICA. 



El doctor se paseaba por su estudio aguardando la llegada del 
sobrino para continuar lo que él llamaba sus pruebas, Un poco se 
hacia esperar, temia sin duda una conferencia igual á la de la no- 
che anterior. 

Después de concluida la clase, se dirigió á su casa, y ya en es- 
la, al estudio de su tio. 

— Te aguardaba. 

— Estoy á vuestra disposición. 

— Te decia anoche que veríamos los escritos notables sobre la 
cosmogonía bíblica y las escuelas materialistas; pero el orden re- 
quiere que te hable de cómo pudieron elevarse los desgraciados 
aereonautas antes de tratar las cuestiones indicadas. Dos escuelas 
como sabes existen para resolver el problema de Ja navegación 
aérea, de ellas te enterarás por este cuaderno, extracto de un ar- 
tículo notable^ escrito por Enrique Durassier (1). Al margen se en- 
cuentran algunas observaciones mias; te lo leeré. 

uLa mayor parte de los grandes descubrimientos, antes de ser 
consagrados por la experiencia y universalmente aplicados, han 
pasado por un período de pruebas y apostolado cientíOco, durante 
el que, caídos en el ridículo y considerados como una utopia, han 
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ílobitio luchar contra la reacción que provoca en los hombres loda 
innovación que choca á his ideas comunmente admitidas. La his- 
toria di! Kepler, de Copérnico, de Galíleo, de Harvey, de Colon, de 
íiuttíimherg, de Papin, de Fulton, de Franklin y de tantos otros 
desconocidos de sus contemporáneos es un ejemplo. 

»EI problema de la navegación aérea no se ha sustraído á es- 
ta ley. Por largo tiempo se ha tenido como insoluble y relegado al 
rango de las quimeras, consiguiendo al fm conquistar su derecho 
de verdad en el dominio de la ciencia. 

» Inteligencias superiores, eminencias científicas se dedican á 
darle una solución práctica, y nadie duda que en un porvenir 
jiróxiruo el hombre viajará por el aire con igual seguridad que 
sobre el mar. ¡Quién hubiera creido, hace doscientos años, que 
el vapor y la electricidad transformarian tan profundamente las 
condiciones de la sociedad y abriria una nueva era en el mundo! 
Este milagro se ha cumplido, y hoy dia el hombre es dueño, bajo 
la razón de la locomoción, de la tierra y del mar. Queda el aire 
por conquistar. Quizás está reservado á la aereouáutica el com- 
pletar, con los caminos de hierro y el telégrafo, la trinidad de los 
más poderosos agentes de la civilización moderna. ¡Qué maravi- 
llosos progresos se realizarán el dia que la dirección del globo no 
sea un misterio! ¡Qué nuevos horizontes para la actividad huma- 
na! El burjue pierde un tiempo precioso en contornear los conti- 
nentes que se oponen á su paso; la locomotora está obligada á 
seguir servilmente el sinuoso camino que le traza la configuración 
del suelo. Para el balón, al contrario, no existen obstáculos; liber- 
tad completa, por todos lados el espacio inmenso se extiende y le 
abre hacia todos los puntos del horizonte mil vías rápidas. 

» Superfino seria el hacer resaltar las relaciones estrechas que 
existen entre la navegación aérea y la acuática. La sola diferencia 
es la de la densidad entre los dos medios, aire y agua. Muchas de 
las condiciones mecánicas aplicables á la una, lo son á la otra; la 
teoría del timón y de la hélice propulsiva, es igualmente verdadera 
que se trate del aire ó del agua. 

»Un sabio inglés, M. J. Bell Pettigrew^, profesor del Colegio 
Real de Edimburgo, ha reasumido la teoría en su notable obra 
Líi locomoción délos animales^ ó sea, marcha, natación y vuelo, 
soguida de una disertación sobre la aereonáutica, creando la teo- 
ría di esta nueva ciencia, sobre un profundo análisis del meca- 
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nismo de locomoción de los anímales, observando cómo procede 
la naliiraleza, estudiando los medios que ella emplea para realizar, 
en medios de condiciones diferentes, los diversos movimientos de 
la marcha, de ía natación y del vuelo; deduciendo de este examen 
el método que el hombre debiera seguir para realizar artificial- 
mente la locomoción aérea. 

» Los que consideran el vuelo artificial como irrealizable, hace 
notar M. Petfigrew, basan su argumentación en que la tierra sos- 
• tiene al cuadrúpedo, y el agua al pez, lo que, según ellos, es un 
inmenso auxilio para la locomoción. La observación es en efecto 
justa, pero igualmente es verdadero que el aire sostiene al ave, 
lo que hace que cuadrúpedo, pez y ave se sostengan en sus medios 
respectivos. La vida es el motor íntimo, que cese de repente, é in- 
mediatamente estos seres no serán más que masas inertes someti- 
das á las. solas leyes de la gravedad. El cuadrúpedo cae al suelo; 
el pez, si no está provisto especialmente de una vejiga natatoria, 
va al fondo del mar, y el ave gira y gravita hacia la tierra. Bajo 
este punto de vista, las tres especies de animales se encuentran en 
las mismas condiciones. La vida exige, para manifestarse, un orga- 
nismo materiarbastante complicado, y en el ave, por ligero que 
se le suponga, este organismo es forzosamente siempre más denso, 
más pesado que el aire. Es pues una necesidad, y M. Pettigrew 
sienta por axioma, que el peso es necesario al vuelo, en cantidad 
razonable. La prueba de esto es que en la naturaleza no existo 
ninguna ave más ligera que el aire. 

íEl vuelo artificial no es imposible, es un sencillo problema de 
mecánica. Este modo de locomoción es un movimiento natural, y 
el hombre ha llegado á imitar los movimientos naturales de la 
marcha y de la natación. Existe en efecto una gran analogía entro 
la progi'esion (marcha), tal como se efectúa por los seres animados, 
y la progresión artificial realizada por la industria humana. Aun- 
que la rueda de la locomotora y la hélice del buque en nada so 
parecen á las patas del cuadrúj>eda ó á la cola del pez ó al ala del 
ave, un examen atento prueba que estos diferentes órganos des- 
criben en sus funciones curvas idénticas á la de la rueda y de la 
hélice. El movimiento está descompuesto, hé aquí todo. Así es un 
error el asignar un carácter distinto al andar, la natación y el 
vuelo. Todos estos movimientos apropiados al medio en el que ó 
sobre el que se efectúan, son las modificaciones de un mismo 
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á ejecutarlas ¡Ddiferealem^nte. La mayor parle de los cuadrúpedot 
nalao taobien oomo aodan; muchos animales mar os mu^an 
tan hita c:^m:> oadaa. y aves é ¡Dseclos que andan, nadan y vuelui. 
* M. P<;II¡gren- comleDía las observaciones en las leyes siguientes: 
)EI d->>^nvolTÍmienlo Je las superficies motrices (pies, patas, 
a!- "-1S *> alas'. í-5!án en sazón inversa de la resistencia de sus pan- 
(.;•- ■Jraj->yo líuelo, a^Tia. aire. Los animales leirestres tienen, en 
"i'r^: &>. sup^rQcies molrices más pei|ueñas «pe los anfibios, estos más ■ 
■".: i->4 prc-ís. los pec-?s wás que los insectos, los murciélagos y las 
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»EI movimiento propulsor lo efectúa como ua remo que singa 
describiendo la curva siguiente: 



ir ^ 



>La cola del pez obra casi sin rozamiento en el agua y produce 
corrientes que en su movimiento le sirven de punto de apoyo: bajo 
este punto de vista es infinitamente superior, como órgano propul- 
sor, á todas las actuales hélices. La que está formada por el órga- 
no natatorio del pez, en virtud de su acción recíproca y de la ma- 
nera con que ella evita y coge alternativamente el agua, llega á ser 
más eficaz á medida que aumenta la velocidad de sus movimientos. 
Las observaciones que hacemos son también aplicables al ala y al 
aire. Puede pues establecerse cierta analogía entre el agua y el aire 
como medios, y entre la cola y el ala como instrumentos de loco- 
moción. Sigúese que el aire y el agua sufren la acción de presiones 
onduladas emanando de la cola y el ala. Las curvas recíprocas y 
contrarias según las que se proyectan la cola y el ala, nadando y 
volando, constituyen hélices movibles que durante su acción pro- 
ducen la especie y el grado preciso de presión apropiados á los me- 
dios fluidos. Todo el cuerpo del pez está en acción cuando él nada: 
pero como su extremidad inferior es más libre en su movimiento 
que la cabeza y parte superior, que son más rígidas, las oscilai;io- 
nes son mayores en la dirección de la cola. Sus movimientos i.ius- 
culares se propagan en ondas especiales de adelante bácia atrás, y 
las cadas de fuerza reaccionan sobre el agua y hacen resbalar el 
peí hacia ac lante según una serie de curvas. 
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}fEñ las aves nadadoras la locomoción se efectúa segün una 
curva ondulada, como se ve en la siguiente figura-. 




))La línea A representa el primero de estos movimientos efectua- 
do por la pata derecha del animal, y la línea B el segundo movi- 
miento, durante el cual la extremidatl izquierda se aproxima al 
cuerpo del animal. 

))E1 ala, órgano esencial del vuelo, está destinada á elevar la 
masa del cuerpo del animal y á propulsarlo; la energía muscular 
que reside en el alón, ayudada por la inercia del tronco, represen- 
ta la fuerza, y el aire el puntó de apoyo. 

))Borrelli, fisiologista y mecánico distinguido, que vivió en el 
siglo xvn, es el primero que ha dado en su obra De mol anima- 
liiim (Romae, 1680), una teoría mecánica de la acción de las alas 
en el aire. Dice que obran sobre el aire oblicuamente á manera de 
cuñas, exponiendo su tesis sencillamente. Descompone el vuelo en 
dos movimientos: la suspensión y la progresión; el aire, para sos- 
tenerle, debe batir sus alas perpendicularmente al plano del hori- 
zonte, de alto á bajo, para obrar contra la gravedad; para avanzar, 
suponiendo ya obtenida la suspensión, las alas deben obrar para- 
lelamente á este mismo plano para producir simultáneamente la 
suspensión y la progresión, lo que corresponde á las condiciones de 
la realidad, deben moverse en un sentido intermediario-, ó sea obli- 
cuamente. M. Pettigrew, con exquisita sagacidad y una delicadeza 
de análisis notable, ha completado la teoría de BorrelH, desóompo^-» 
niende el batir de las alas en dos movimientos: el^olpe ascendente 
(elevación del ala), durante el que la superficie dorsal del ak es la 
(jue obra especialmente; y el golpe descendente, durante el que es 
la superficie inferior ó ventral del ala es la que obra. Debido á esta 
combinación de moviniíentos, el ala obra eficazmente ascendiendo 
y descendiendo, pero lo efectúa más como propulsor que.como 
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elevador en el golpe, ascendente, é inversamente en el descendente, 
M. Pettigrew además señala,, que la acción del ala se aumenta mu- 
cho por el hecho que, cuando ella se eleva, engendra detrás una 
corriente de aire que sirve de punto de apoyo al golpe descendente, 
cuya energía se encuentra así notablemente aumentada. También 
cuando el ala desciende, ella arrastra tras ella una corriente de aire 
que, encontrada por el ala durante su ascensión, aumenta nota- 
blemente el golpe ascendente. Efala está dotada de la propiedad 
notable de crear la corriente sobre la que se eleva y progresa, 
apoyándose en el torbellino que ha formado. 

>Otra concurrente del vuelo debemos hacer observar, y es que 
el cuerpo, como el ala, se eleva y se baja alternativamente. Guan- 
do el ala desciende, ella eleva el cuerpo que es pasivo, y recípro- 
camente, cuando el- cuerpo desciende en virtud de la gravedad, 
concurre poderosamente á elevar el ala. Vemos pues que el peso 
es un factor del vuelo, y que ala y cuerpo se auxilian mutua- 
mente. 

»Lo que confirma la gran analogía existente entre el aire y el 
agua, bajo el punto de vista de la locomoción, es que la progre- 
sión se efectúa descubriendo un movimiento curvilíneo que afecta 
la forma de un 8 cuando el cuerpo permanece estacionario, y 
cuando él avanza, el 8 se abre y forma una línea ondulada, como 
se ve en esta figura. 




»Elala posee, por su constitución admirable, la propiedad do 
modificarse según las necesidades;' de modelarse, puede decirse, 
bajo la influencia; del medio. Ella coge una corriente, evita otra, 
crea una tercera, ensaya y palpa el aire como con una mano, 
obrando según la resultante, la más económica y la más directa. 
Está, como dice M. Pettigrew, incesantemente sometida á la dispo- 
sición de la inteligencia y de la voluntad del animal. 

» Teórica y prácticamente las aletas y cola del pez y las alas del 
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ave son pues hélices en sus estructuras y en sus funciones. Torci- 
das sobre si mismas, convexas por encima, cóncavas por debajo, 
las alas son verdaderas hélices flexibles ondulantes, que por sus 
rápidos movimientos alternativos, operan en el aire como planos 
torcidos y doblemente inclinados, que engendran, devuelven y re- 
flejan con presión ondulada y continua. 

» Según lo anteriormente expuesto, vemos que el sabio escocés 
es de los partidarios de «Más pesado que el aire,» resolviendo el 
problema del vuelo, según sti criterio, por el peso, potencia, ve- 
locidad y pequeñas superficies, ó bien por débil densidad, me- 
diana potencia, pequeña velocidad y grandes superficies» siendo el 
peso siempre y en todos casos una condición indispensable. 

íM. Pettigrew considera además un error que el ave, al volar, 
desenvuelve mucha más fuerza que los otros animales, pez y cua- 
drúpedo. Está persuadido de lo contrario, pues una vez lanzada en 
el aire, gracias al juego que desempeña su peso por consecuencia 
de la inercia y de la poca resistencia del aire, el ave adquiere bien 
pronto una velocidad que la hace cernerse á través del aire casi sin 
trabajo muscular. Este hecho es de una gran importancia para la 
realización de la navegación aérea en el concepto que simplifica 
grandemente el problema. Una de las grandes dificultades-, en 
efecto, contra las que se han estrellado numerosas personas que han 
tratado de resolver el problema, ha sido encontrar un motor á la 
vez poderoso, ligero y poco voluminoso.» 

Toma dijo el doctor, y continúa leyendo, que me siento cansado. 

Y Pascual prosiguió la lectura. 

— La causa principal que ha retardado el dar la solución al 
problema de la locomoción aérea ha sido el descubrimiento de los 
balones, extraviando los entendimientos y haciendo buscar esta so- 
lución en una máquina más ligera que el aire, que no tiene analo- 
gía con la naturaleza. 

»En resumen, el estado de la cuestión es que existen dos es- 
cuelas, la de los balonistas y la de los avionistas; esta última tiene 
dos clases de adeptos, los que patrocinan el empleo de planos 
rígidos, inclinados y colocados háeia adelante, ó bien planos gira- 
torios (hélices aéreas) y aquellos que recurren, para la elevación y 
propulsión al batir vertical, de las alas artificiales, entre los que se 
encuentra M. Pettigrew. 

» Los balonistas tienen que vencer una dificultad capital, y es 
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que siendo más ligeros que el aire, causa á que deben su ascen- 
ción, se encuentran esclavos de esta fuerzas para sustraerse á la 
acción de ella, no hay más que un medio, que es hacerse más pe- 
sado que el aire; pero esto es privarse de la fuerza de ascensión. 
Más ligero, la tendencia es á elevarse; más pesado, á descender. 
Esta doble propiedad ha sido explotada ingeniosamente con la ayu- 
da de la válvula y del lastre para obtener el movimiento vertical. 
M. Jobert ha encontrado' el medio de reemplazar la válvula y el 
lastre para hacer ascender y descender el balón. Su ingeniosa 
combinación reposa sobre el principio de la dilatación del gas. Ha 
tenido la idea de construir un balón mitad de telaWanca y mitad 
de tela negra, de manera que con la ayuda de una pequeña hélice 
de mano presenta al sol, el uno ó el otro de los dos hemisferios. 
Según que la parte blanca ó la parte negra esté expuesta á los ra- 
yos solares, en virtud de su propiedad de absorción, el gas se dilata 
ó se condensa, y el aereonauta asciende ó desciende. 

»En el margen habla la siguiente nota del doctor. Y cuando 
está nublado, ¿qué hace el aereonauta? (1). 

» Siendo la atmósfera un medio homogéneo, variando su densi-^ 
dad con la altura y existiendo en su seno corrientes de aire, el balón, 
sin punto de apoyo para resistir; se encuentra á merced de ella; 
solamente en calma ó con vientos bonancibles se ha conseguido el 
movimiento en una dirección dada, porque entonces el conjunto del 
aparato estaba en equilibrio con el medio, ó porque bastaba un 
pequeño esfuerzo para obtenerlo. Para reducir al mínimun la resis- 
tencia que opone el aire al gran desenvolvimiento del balón, se ha 
dado á estos una forma prolongada, imitando la flecha que hiende 
el aire. M. llenry Giffard construyó en 1852 un balón fusiforme 
de 2,500 metros cúbicos de capacidad, que medía 44 metros de 
longitud y 12 de diámetro en su mayor dimensión en el sentido ó 
dirección del movimiento. En calma la velocidad alcanzó de 2 á 3 
metros por segundo; askjue el viento adquirió una velocidad supe- 
rior á la indicada de 2 á 3 metros no permitió al balón remontar la 
corriente. Los solos resultados han sido la seguridad de su perfecta 



(1) El 3 Agosto de 1830 M. Barral y M. Bixio efectuaron una ascensión á 
peaar de estar el cielo cubierto y el viento muy fuerte. Se encontraron en me- 
dio de una capa de nubes dé 5,000 metros de espesor que no pudieron atravesar 
enteramente. 
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estabilidad en el aire, su desviación de la línea del viento y su rota- 
ción por la acción del limón (1). 

»A la barquilla estaba fija una hélice de tres aspas, movida 
por una máquina de 3 caballos de fuerza, á razón de HO vueltas 
por minuto. 

))E1 mal éxito de las tentativas de los balonistas ha llevado á 
ciertos entendimientos, entre los que se encuentra M. Petti- 
lirew á pensar querel peso es necesario á la locomoción aérea. 
Abandonando completamente el balón, estos investigadores se 
esfuerzan en construir una máquina capaz de producir virtual- 
luente las tres fuerzas de elevación, de suspensión y de propulsión; 
este difícil problema ha recibido el nombre de la aviación^ porque 
consiste en reproducir artificialmente el vuelo del ave. La mayor 
parte de los aparatos hasta ahora producidos han sido absurdos, y 
lian tenido consecuencias funestas para los que han tenido el valor 
de experimentarlos, pudiéndose dividir en tres grupos. 

» Los helicópteros, aparatos de vuelo en que la suspensión y la 
traslación se han obtenido por medio de hélices girando sobre un 
eje vertical, á los que se añaden algunas veces hélices propulsivas 
especiales. El ejemplo más sencillo del helicóptero es ese pequeño 
juguete que se ve en las manos de los niños, consistiendo en una 
pequeña hélice puesta sobre la extremidad móvil de un bastón, 
y que se eleva en el aire cuando se le imprime una rotación con el 
auxilio de un cordón arrollado sobre el eje móvil, como sobre un 
trompo. Estos aparatos son excesivamente delicados, de construc- 
ción difícil y costosa. Su movimiento parece más bien un salto aéreo 



(1) M. Dupuy de Losme, comprendiendo la necesidad de mantener siempre 
-constante el volumen y la forma del balón, hizo en el interior del aereóstata 
un espacio independiente, designando coq el nombre de baloncito, siempre 
lleno díí aire por medio de un ventilador que hacia obrar á esta especie de 
bolsa, en e as-^enso y descenso, de idéntico modo que la vejiga tatatoria del 
pez. Debido á este ingenioso sistema, el balón, siempre henchido, presentaba 
al aire una resistencia constante. En las exporio >cias efectuadas en Vincennes 
en 1872, una poderosa hélice movida por S hombros podia imprimir al balen 
una velocidad de 2™, 82 por segundo y le permitia seguir una dirección que 
formaba un ángulo de 12° con el viento animado de 1 im á 17"» por segundo. 
M. Dupuy dn Lome ha calculado después, que el peso de los 8 hombres podia 
aplicarse á la construcción de una m&quinn de 8 caballos de fuerza que impul- 
»aria al balón á razón de 22 kilómetros por hora» suponióndolo ea una capa de 
aire inmóvil. 
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que un verdadero vuelo, no ofreciendo los motores empleados ni 
una potencia ni una dirección en relación con su peso. 

»Los areoplanos presentan á la presión vertical del aire grandes 
superficies planas inclinadas en un ángulo pequeño respecto al 
horizonte^ I03 que son impuls|idos con la ayuda dé hélices. 

is^ Los ortópteros, ó aves mecánicas, ofrecen grandes dificultades, 
puQ3 tienden á realizar la locomoción aérea por medio del movi- 
miento alternativo de la elevación y depresión de planos, obrando á 
semejanza de alas. M. Pettigrew^, como otros anteriores, han inven- 
tado el ala artificial ondulada para realizar el movimiento de las 
alas del ave. Por su gran flexibilidad y la propiedad que posee de 
poder torcerse y contornearse sobre sí misma, esta ala vuela en toda 
ilireccian, flota, por decirlo así, en el aire, se moldea sobre sí y des- 
cribe una trayectoria ondulada. 

íLa figura siguiente es la de un par de alas sujetas en su base 
y fijas en x al émbolo del pistón. 




^.Durante el golpe ascendente, el ala es muy convexa en la su- 
perficie superior y toma el aspecto ó la forma A A' , ella evita el 
aire. Rurante el descendente, coge el aire y se tuerce según una 
linea helicoidal A, B, C, D, E^ f, G, U. Cómo el ala del ave, du 
rante el golpe ascendente, ella arrastra tras sí una corriente que, 
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encontrada en su descenso, le comunica un poder de elevación y 
propulsor adicional. 

]»El inventor afirma que el ala ondulada forma el más admira- 
ble elevador y propulsor, y que si se colocan los extremos de dos 
de estas alas de manera que formen una hélice de dos aspas seme- 
jantes á las empleadas por la navegaeion, se habrá realizado la 
hélice flexible, dotada de todas las ventajas que presentan, bajo la 
razón de la progresión, el ala del ave y la cola del pez. Estas son 
las afirmaciones; lástima que M. Pettigrew no baya hecho conocer 
los resultados de sus experiencias, porque en semejante materia 
son, sobre todo, los hechos lo que importan. 

» La gran dificultad de la aviación nos parece ser la de fabri* 
car un aparato bastante poderoso y donde el peso esté bastante 
bien equilibrado para producir las tres fuerzas indicadas. ¿Quién 
es el artífice que podrá garantizar de una manera absoluta que su 
máquina de vapor funcionará, en un tiempo dado, sin el menor 
desarreglo, sin la más pequeña avería? Por perfeccionada que esté 
la industria humana, no es infalible y no puede responder con cer- 
teza de sus obras. Imagínese lo que sucedería al aereonauta que 
llegase á sostenerse por el solo funcionamiento de una máquina; 
el menor tiempo en detención de el movimiento de la hélice, sería 
su muerte cierta. 

»E1 sabio escocés puede estar en lo verdadero, bajo el punto 
de vista teórico, cuando dice que la invención de los balones ha 
sido mala para la solución del vuelo artificial, basado sobre la imi- 
tación del mecanismo anatómico del ave. En efecto, cierto es que 
nada se parece menos á los seres alados que los balones. Pero el 
hombre no puede siempre copiar directamente á la naturaleza, y 
cuando no puede abordar una dificultad de frente, recurre á me- 
dios indirectos. 

»En este orden de ideas y aunque su opinión parezca algo ex- 
travagante, no está quizás desprovisto de sentido, preguntando por 
qué no se utiliza la fuerza de tracción poderosa, cíe ciertas aves, 
uniéndolas á aereóstatas de pequeñas dimensiones. Tendríamos 
entonces tiros aéreos de albastros ó de condores domésticos que se. 
guiarian en los aires como se dirigen los de un coche. Los parti- 
darios de este sistema hacen observar que antes de llegar á los ca- 
minos de hierro la locomoción terrestre por largo tiempo recurrió 
únicamente al caballo, este poderoso auxiliar del hombre. ¿Por 



no hacemos lo mismo con ciertas aves dotadas de una ñierza 
siderable y que no son más refractarías á la domesticación que 
dvaje caballo de las Pampas? La aplicación de este medio no 
Uevaria sin duda á una solución dii^ecta y automática de la pro- 
ion aérea^ pero podriá servir de útil transición, y sobre todo 
Iría á los aereonautas en mejores condiciones para estudiar 
' el medio que tratan de conquistar. 

» Nuestra debilfdad es tan grande, nuestras facultades tan lími- 
8, que rara vez alcanzamos desde el primer momento el objeto 
Bos proponemos. Estamos dedicados al trabajo tenaz y á ince- 
es tanteos. El hombre no puede crear nada. En todas sus in- 
piones, aun en aquellas que parecen más originales, no hace 
que aplicar las leyes que nos revela la naturaleza. Comproban- 
is relaciones de los fenómenos naturales, se esfuerza por una 
5 de copias, de imitación indirecta, el establecer en sus produc- 
es las mismas relaciones: tal es el sentido y tal es el límite que 
osario es asignar á las creaciones humanas. ^ 
• Las numerosas invenciones que registra la ciencia han tarda- 
ara realizarse, un tiempo considerable, y solamente siguiendo 
urso á través de los siglos, se puede seguir el lazo lógico que 
los unos á los otros. El carácter del progreso, en efecto, es iio 
li efspontáneo ni aislado en el tiempo, sino el producto lento 
»s descubrimientos de las edades pasadas. 
Por admirables que sean los progresos realizados hasta el pro- 
2 por el genio humano, por rico que sea el tesoro de los des- 
imientos de los pasados siglos, permitido nos es el decir que el 
enir nos reserva maravillas mas admirables aún, y quizás la 
non será una de ellas. Lo mismo que la piedra gravita há- 
a tierra, el progreso parece obedecer á un movimiento acelera- 
f las causas que concurren á esta aceleración son desde luego 
in ventaja, la gran fuerza de realización que nosotros encon- 
os en la acumulación de esfuerzos anteriores que nos asimila- 
en seguida el genio de nuestros tiempos, cada vez más inclinado 
ai el estudio de las ciencias positivas, y en fin, la consecuencia 
de esta disposición de inteligencias, que tiene por objeto el 
r más frecuentes, más diarios los descubrimientos científico?, 
rogreso nace del progreso.» 

Hiscual cerró el manuscrito y lo colocó sobre la mesa. 
—¿Qué opinas de lo que has leido? 
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— Soy de la opinión del autor de ese artículo, que es una Ua- 
tima que ese sabio escocés no haya demostrado prácticaiMBle su 
invención ó domesticado un tiro de águilas. 

— ¿Pero encuentras completo el estudio de la cuestiDn? 

— Así me lo parece de sus razonamientos expresados con ele- 
gante estilo, pero de.sgraciadamente no tengo base para formar jui- 
cio. Sin duda, como obra humana, tendrá sus lunares. 

— Así lo creo, respondió el doctor; en lo referente á la aviación, 
me parece, y quisiera equivocarme, no se han estudiado bien aulas 
aves sus funciones vitales, pues según la expresión de A. Toussenel, 
(El mundo de las aves): «El medio aire, siendo el máá móvil y varia- 
ble, el ave ha debido recibir de la naturaleza el don de la sensibili- 
dad que pueda suministrarle el conocimiento de la más mínima 
perturbación del medio que habita; por consecuencia todos los vo- 
látiles tienen una impresionabilidad nerviosa que resume las dive^ 
sas propiedades del higrómetro, del termómetro, del barómetro y 
del electróscopo.» En los seres alados, y especialqjente los que re- 
montan su vuelo hasta las altas regiones de la atmósfera, el calor 
animal, tan superior en las aves, es un factor de gran ixñportáncia. 
Al atravesar capas atmosféricas de diferente^ densidades y tempe- 
ratura, dilatan el aire de sus alones, su vestidura de pluma se es- 
tiende, y conservando su peso, se hace más ligera; esta vestidura de 
pluma es la que conserva su calor, es la estufa que le permite con- 
servarse á una temperatura determinada, cualquiera que sea la re- 
gión en que se cierna. Además, presente debemos tener, continuó 
el doctor, el arranque del vuelo; aves hay que el gran desenvolvi- 
miento de sus alas no les permiten el arrancar, sino habiendo ad- 
quirido antes una velocidad auxiliar; así es que algunas inician el 
vuelo por una carrera, otras lanzándose desde una altura. ¿Tú 
crees que los habitantes de extra-tierra eran . balonistas ó avio- 
nistas? 

—Según los datos que poseemos, me parece lo segundo. 

— Por los datos de que hablas, considero no eran ni lo uno ni 
lo otro. Me explicaré. Considero que la diferencia de peso debía de 
ser muy débil, y que la elevación se efectuaría por un pequeño ba- 
lón, cuyas amarras eran los pedazos de cuerda encontrados en las 
argollas de la barquilla, y que una vez elevados, ponían en movi- 
miento su aparato. La barquilla, como sabemos, tenia comparti- 
mientos, asemejándose á las ligeras canoas de regata, suplementos 



^dicionales que servían para hacerla más ligera^ más boyante, ra- 
reficando el ai^e ó llenos de un gas de menor densidad que este. E^sto 
me parece no deja duda. 

— Ninguna duda: todo puede haber sucedido como V. lo dice 
y explica. 

— Basta por hoy; se aproxima la hora de comer. 

Y el doctor recogió sus librosi, que colocó en la estantería. 

Pascual entró en la sala, en la que estaba Marta poniendo la 
mesa. 

— ¡Hola, Marta! ¿qué tenemos de principio? 

— Guisado de pájaros. 

— ¡Oh dia feliz! hoy sí que puede decirse quaes un dia dado á 
pájaros. 
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LA COSMOGONÍA BÍBLICA. ^ 

i: 

t 

Aqiii ticiHis tratado, dijo ci doctor á su sobrino eiiseñ¿ndole,k 

dos ciiadtM'iios, las (Hi(>sliones do la cosmogonía bílica y de las escu6-|i 
las inaüTÍalislas. 

Kinprzaré dicit'ndolo nú opinión sobre ios dias genesíacos, y no 
U\ ornllan^ (|ii(^ \u\ Irnido un periodo de tiempo en que mi espirita 
era ronihatido por Tuerzas contrarias, cl sentimiento y la razón, la 
t'stótira y la lógica; al fin mis dudas se desvanecieron cual ligero 
luiiuo al lorr i\ los jjfraudos escritores de nuestra Iglesia y al toque 
de las verdades eientilieas modernas. Cierto es que en sus obras 
hay errores debidos al estado de los conocimientos de aquellas épo- 
cas, \\ovo ^\aiMso las nuestras están exentas de ellos? Las genera- 
ciones venideras las señalarán, como hov lo hacemos nosotros de 
las pasadas. 

Vw U\^ ht'llas y compendiosas lineas del primer capítulo del 
lienesis, Moisés preveía que en la creación, oÍ sor intelectual que 
hahia \le pouer>e en relación con Hii^s, con la naturaleza^ consigo 
núsmo, se rebelaría contra el versículo \pio dice: Crió Dios al hom- 
bre á su ima^^Mi; a imagen de Oíos lo crió; macho y hembra los 
cno;» asi es que aiirma lo \liclu\ para que no qui\lo lugar á dudas. 
Vana aliruiacíou \pic \lespiorta en él aun mas cl dosco do conocer 
su concepción, \ %i las cioncuis ha vvvurrido jvira vloniostrar por 
riícviio v*c c\olucioncs o transformaoioucs ol vM*»a:vn vio suproceden- 
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:¡a; pero laar ciencias , cuando se- las interroga bajo un sano crite- 
rio, siempre han respondido lo mismo. El hombre es el gran 
migma, el problema insoluble de la naturaleza. 

Si entro en esta cuestión es porque me has oido decir que do 
|uíer que existan seres intelectuales, estos deben ser semejantes á 
losotroSy fundándome .en la perfección de la obra de la creación , 
conforme lo expresa el Génesis. La explicación de sii primer capi- 
ulo está erizada de dificultades; las ciencias, cómo te he dicho, na 
e encuentran tan adelantadas para darnos una completa explica- 
;ion^ pero si lo bastante para abrazar de un modo general la cues- 
ion. Mi opinión es la siguiente: 

En un principio crió Dios el cielo y la tierra, y como en el cuarto 
lia llamó Dios á la parte seca Tierra, esta palabra expresa en su 
úgnifícacion primera, que el planeta Tierra estaba comprendido, 
brmaba parle del cielo, esto es, de la materia total de nuestra nebu- 
losa primitiva. Y la tierra estaba desnuda y vacía, y las tinieblas 
estaban sobre la haz del abismo, y el Espíritu de Dios era llevado 
sobre las aguas: versículo que confirma lo anteriormente dicho, que 
la tierra sólo existia en la materia de lá nebulosa de que habia de 
formarse, y esta por la fuerza viva que residía en ella, que es el sen- 
tido alegórico de que el Espíritu de Dios era llevado sobre las 
aguas. 

Existente la materia y en estado gaseoso, organizándose la ma- 
teria nebulosa ó el abismo por la condensación de su masa, debido 
i la causa que suponemos de la radiación, esta materia, para soste- 
ner en el estado de vapor cuanto debía formar los mundos sucesi- 
vos, se encontraba incandescente, y de ahí la luz. Se puede mirar 
hoy como un principio cierto, según Moigno, que el fluido lumi- 
noso, ó éter, infinitamente tenue, pero infinitamente elástico, cuyo 
átomos, animados de vibraciones muy rápidas, hacen escursiones 
inGnitamente pequeñas y numerosas, es la materia primera y la 
causa efectiva de las atracciones aparentes ó explicativas de los 
cuerpos celestes ó terrestres, de la condensación de la materia, de 
hronaacion de los mundos estelares y planetarios, en una palabra, 
de lodos los fenómenos del mundo físico. 

Sigue á la luz el firmamento por la división de aguas, lo que en 
nú concepto expresa el acto en que los anillos cosmogónicos incan- 
descentes se separaron de la masa de la nebulosa para constituirse, 
es decir, para tener cada uno su vida propia en el fn*mamento; fír- 
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marneoto que llamó Dios^ Cielo, TÍéiidose qoe esto palabra Ctttieeii 
este lugar una acepción bien diferente i la empleabda en el primar 
versículo. " , 

La condensación de la materia cosmogónica del aniDa para 
formarse de él nuestro planeta, está expresada por los veráf culos 
9 V 10. 

Emplea Moisés la palabra prod^tzoi la tierra yerba verde, etc., 
bien diferente de las palabras formar, hacer, criar, expriesandó 
que ios gérmenes vacian en el seno de la materia, y esto jlro- 
duccion está confirmada por las épocas geológicas en los mus- 
gos que germinan en los sedimentos formados por los despren- 
dimientos de las primeras rocas pertenecientes á la formaiáon 
cuuibríana. ¿Qué era en aquella época nuestro planeto? ¿Brillabam 
en todo su esplendor, sobre su superficie, el astro del diay el déla 
noche destacándose entre la multitud de soles del firmamento? No; 
probado está que en aquella época nuestra atmósfera, compuesta 
de los densos vapores de terrenos que debia ir depositando, no se 
dejaba atravesar por rayos de luz. Nuestro planeta se transformaba 
por su calor propio; luego antes que las lumbreras del firmamento 
fueran vistas, antes que ellas pudiesen determinar el dia y la 
noche, la vida se habia manifestado ya en nuestro planeta. 

El dia y la noche no podian valuarse, no tenian influencia 
alguna sobre la vida planetaria hasta que la consolidación, siempre 
creciente, de nuestra corteza encerrase la materia ígnea en su inte* 
rior, y la atmósfera, despejada de sus abrumadores vapores, dqase 
percibir los astros que debían servir para valuar el tiempo. ¿Qué 
influencia ejerció la' vegetación en esta transformación? Inmensa 
sin duda: la gigantesca proporción, debida es que á su desenvolvi- 
miento tenía por causa ei calor constante de nuestro mundo y que 
ella buscaba en la atmósfera la vida que no le suministraban los 
sedimímtos rudimentarios de aquellas épocas, sedimentos muy 
pobres de despojos. El aire húmedo y caliente realizaba las con- 
diciones más favorables á la vegetación, y la parte verde de eHa, 
absorbiendo el carbono del ácido carbónico de que estaba cargada la 
atmósfera, contribuía á despejarla y prepararla para la vida animal. 

La hiz y las tinieblas, el dia y la noche, no existió para nuestro 
globo, mientras envuelto estuvo en las masas de nubes, y solamente 
después de haber depositado estas los terrenos, es que pueden dis- 
tin^niirse los efectos luminosos de los astros. 
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Emplea Moisés en la descripciotí de los seres de ánima viviente, 
los versículos del 20 al 26: bien comprensibles todos, y en el 25 
dice: eE hizo Dios los animales de la tierra según sus especies 
y lodo reptil de la tierra según su género, y vio Dios que era 
bueno.» Aquí emplea lá palabra hiio^ y no la de crió y pero si afirma 
que lo hi2o según ^us especies, lo que indica que no son derivadas 
las unas de las otras. Los que no creen en los dias genesíacos, 
fijánse mucho en la palabra reptil de este versículo, pero desentién- 
dese que en el 20 dice: € Produzcan las aguas reptil de ánima 
viviente-, esto es, que de las primeras producciones, después de la 
vegetación, son los reptiles, según el recitado bíblico, y la geología 
y la paleontología nos enseñan cómo del seno de las aguas aparecen 
los primeros animales destinados á habitar la parte sólida de la tier- 
ra, en los sauroides, animales mitad peces, mitad reptiles, peces 
imperfectos, reptiles más imperfectos aún. 

Hé aquí, Pascual, un ligero bosquejo de mis opiniones, expues- 
tas bien sucintamente; presente he tenido que Moisés, al escribir, 
lo hizo para el pueblo escogido, y que debia hacerlo con sencillez 
y condensando sus pensamientos, y en una época de conocimientos 
bien inferiores á los nuestros. — Su narración es sencilla, metódica, 
severa, exenta de galas científicas, y para probar, en la actualidad 
y en lo que es posible, la verdad de su contenido, preciso es apo- 
yarse en los escritos de sus detractores. 

Sobre el valor de la palabra dia^ mucho se ha debatido, pero 
generalmente se ha tomado en sentido alegórico. 

Lee," ahora, el siguiente extracto. 

Y Pascual leyó: 

— cExtracto de la cosmogonía bíblica, del padre de S. Sulpicio, 
F. Vigouroúx, publicado en la Revista de las cuestiones científicas, 
(Bruselas). 

>E1 primer capítulo del Génesis es digno de las Santas Escritu- 
ras. En algunas palabras sienta todas las bases de la teología, des- 
truye todos los errores del antiguo mundo, y él establece todos tos 
dogmas fundamentales de la religión, unidad de Dios, creación ex 
nihihf Providencia, unidad de la especie humana, dependencia del 
hombre hacia su autor, condenación del politeísmo, del naturalis- 
mo, del materialismo. 

üEn las controversias con los paganos y con los heréticos, re- 
salta la superioridad de la cosmogonía bíblica sobre las mitológicas 



cílíar el mundo pagano y filosófico con el Cristianismo era mi ob- 
jeto noble y grande, pt;ro la empresa tan superior, que el mismo 
genio de Orígenes sucumbió bajo su peso. Los maestro^ del Didss- 
cálico se imaginaron falsamente que habiá en las escrituras, paca- 
jes que era imposible defender tontáñdolos al pié de la letra, y para 
justificarlos, recurrieron á la alegoría. Los paganos les habían en- 
señado, es verdad, á emplear este procedimiento, del que abusaban 
por su parte á fin de salvar el honor de sus dioses. 

)> Los cristianos ridiculizaban, y no sin motivo, las aventuras 
mitológicas del Olimpo. Por medio del alegorismo los politeístas 
descubrían mitos y verdades profundas. Los cateqúfslas de Alejan- 
dría creyeron deber seguir un procedimiento análogo: pensaban 
que era imposible admitir como literalmente verdadero, entre otros 
recitados bíblicos, el déla creación. Ignorando la verdad, basán- 
dose en los conocimientos imperfectos de aquella época, persuadi- 
dos de que el sentido literal del recitado bíblico era inconciliable 
con la ciencia y la filosofía de aquellos tiempos, Clemente^ y Oríge- 
nes concluyeron por dar el sentido alegórico al primer capitulo 
del Génesis. 

)) Cambiemos de tiempo, y de seguro que Clemente y. Ot-ígenes 
saludarían con entusiasmo los descubrimientos geológicos, ellos no 
cambiarían su ¡Jí^incipio fundamental, es decir, el acuerdo de la 
ciencia y de la fé; lo qué harían seria aplicarlos de otra manera. 

»E1 exceso de alegorismo provocó una reacción que se mani- 
fiesta en las escuelas de Siria, defendiendo el sentido literal. En ellas 
es preciso distinguir aquellas en que se hablaba el sirio, Nisibe y 
Edeso, y en la que se hablaba griego, la escuela de Antioquía, exis- 
tiendo entre ellas lazos muy estrechos, siendo su método el mismo; 
pero además de la diferencia de lenguas, tenían sobre algunos pun- 
tos sus opiniones particulares. 

El más ilustre representante de las escuelas dé lengua siria es el 
diácono de Edeso, S. Efrera, teólogo y poeta, orador y exégetE; que 
ha dejado en la historia de la Iglesia, especialmente en Oriente, 
huellas profundas por el recuerdo de sus virtudes, como por la in- 
fluencia de sus escritos. Durante muchos siglos, en todas las regio - 
nesdelÁsia Occidental, donde se hablaba la antigua lengua de Aram, 
los habitantes del país han cantado los poemas en que el más emi- 
nente escritor de su lengua habiá celebrado' las verdades cristiabas. 

»S. Efrem desecha la creación simultánea alejandrina: expresa 
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en sus escritor la creaeíon primera de la materia de* que se compo- 
ne d Universo, el cielo y la tierra en su sustancia, que ftié sacada 
de la nada. 

>La hiz que ftié cfeada eri el primer dia y todas las otras cosas 
que fueron producidas,- en seguida fueron sacadas de algo preexis- 
tente. 

»Los dias deben tomarse en el sentido literal, correspondiendo 
el primero al del Nisan, que es el primero del año hebraico. Expli- 
ca la inñuencia de Whxt en la obra de los primeros días. Por el Es- 
píritu Santo, que estaba sobre la haz de las agiías, entiende el 
viento que agitaba las aguas y las pónia en movimiento, y también 
el Espíritu Santo. 

i>S. Efrem cree que el Centro de la tierra está Heno de fuego, el 
que es visible al Norte de la' tierra, donde se elevan las aJtas mon- 
tañas de nieve, que llama verrugas de la tierra, sirviendo para dul- 
cificar el rigor de los inviernos de aquellos habitantes. 

>S. Efrem admite que las aves, este ornamento del aire, como 
los astros lo son del cielo, y las flores de la tierra, han sido sacadas 
de las aguas, y nos las representa poéticamente elevándose en gru- 
pos del seno de las ondas. 

j Una parte de las opiniones de S. Efrem fué aceptada por la es- 
cuela de Antioquía, que admitía, por otra parte, los mismos princi- 
pios de exegesis. 

»La escuela de Antioquía es el gran campeón del sentido literal 
de las Santas Escrituras, cavendo en el exceso contrario de la do 
Alejandría. 

>S. Juan firisóstomo es el más ilustre representante de la escue- 
la de Antioquía. Su creencia exegética iguala á su elocuencia. Po- 
seemos de él dos comentarios del Génesis en forma de homilías uno 
abreviado; el otro desenvuelto en sesenta y sietehomiliás, cuyas doce 
primeras se refieren á la cosmogonía mosaica. Se reconoce en ellas 
¡a influencia ide S. Efrem y de otros maestros -de las escuelas sirias, 
pero muchas de sus interpretaciones son originales. 

9 Moisés ha descrito con mucha exactitud la creación del mundo 
bajo la inspiración del Espíritu Santo. Dios mismo es el que ha di- 
rigido la lengua del profeta. S. Juan Grisóstomo rechaza la teoría 
alejandrina de la creación simultánea. Seguramente Dios podia crear 
el Universo de repente, pero se dignó, al contrario, crearlo á nues- 
tro alcance, conformándose á nuestra manera de obrar y producir, 
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proponiéndose por esto^ el demostrar que el mundo no era obra de 
¡a casualidad, sino de una sabia Providencia que regla todo con 
peso, número y medida. 

>E1 Espíritu de Dios, que era llevado sobre las aguas/cs^ségun 
él, una fuerza motriz y vital. Me parece, dice, que estas palabras 
significan que habia en las aguas una energía vital, porque el agua 
inmóvil es inútil, y lo que se mueve sirve para muchas coisad. 

» S. Juan Grisóstomo piensa que los astros han sido creados des- 
pués de los vegetales para mostrar á los hombres inclinados á ado- 
rar el sol y la luna, que las esferas celestes no tienen en sí nada de 
divino. No establece relación entre la luz del sol y la creada en el 
primer dia; no adopta pues la opinión de S. Efrem. Cree que el sol 
V los astros han sido creados el cuarto dia. 

))S. Juan Grisóstomo, contrario á otros Padres y á las opiniones 
corrientes que aceptaban el sistema dé Tolomeo, no admite más que 
un cielo. 

]^E1 santo doctor rehusa el explicar por hipótesis lo que ignora- 
¿Qué es el firmamento? me preguntará alguno. ¿Es el agua conge- 
lada, el aire condensado ó alguna otra sustancia? Ningún hombre 
sabio descifrará temerariamente la cuestión. Conviene aceptar con 
toda sencillez la palabra de Dios, y no escudriñar lo que está por en- 
cima de nuestra inteligencia; lo que debemos saber y retener es que 
ol firmamento ha sido producido por el Señor. 

))S. Juan Grisóstomo sale sin embargo de esta prudente reserva 
respecto á los fundamentos de la tierra, y es para caer en un error 
científico; llevando al extremo la aplicación del principio de la es- 
cuela de Antioquía, pretende que la tierra reposa sobre las aguas, 
porque las escrituras dicen: Firmamt terram sufper aquas. Él no 
tiene cuidado, que es una simple comparación y que las reglas más 
evidentes de la hermenéutica obligan á distinguir el sentido meta- 
fórico del sentido propio, y por consecuencia á no tomar lasimá"- 
genes por afirmaciones científicas. S. Basiho ha evitado cuidadosa- 
mente esta confusión y ha señalado muy justamente que estas pala* 
bras del salmista no son más que una imagen; 

»Las ediciones completas de S. Juan Grisóstomo contienen seis 
discursos de Severiano (muerto hacia 408), que tratan de la obra 
de los seis dias y que no son más que el eco de su maestro y de 
S. Efrem. 

» Después de S. Juan Grisóstomo, Teodoreto, obispo de Giro 
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(386 á 458), y Cósmas, mercadeF de Alejandria^ conocido con e} 
sobrenombre de Indicopleustes, á causa de sus viajes á la India^ 
escribía hacia el aHo 535, después de haberse hecho monje, una 
Topografía cristiana ó sentimiento de los cristianos sobre el mun- 
do,- en la que trata la mayor parte de las cuestiones que se refieren 
á la cosmogonía bíblica; pero se ocupa sobr« todo de la forma de 
la tierra, sembrando sus trabajos de anécdotas y observaciones re- 
cogidas en sus viajes, algunas muy interesantes. 

]i Todas sus ideas científicas «stán muy distantes de ser exactas; 
rechaza muchas veces opiniones verdaderas, apoyándose en malas 
razones. Según él, los babilonios son los primeros que enseñaron 
que la tierra es esférica; pero según su opinión, es falsa, porque 
él piensa con la escuela dé Antioquía, que la tierra es plana. Nie- 
ga, por consiguiente, la existencia de los antípodas. El monje egip- 
cio es un autor poco conocido y de débil autoridad. Sin embargo, 
como él ha reasumido á todos los que le precedieron en opiniones 
análogas á las suyas merece que nos detengamos un instante. 

iLos errores de Cósmas Indicopleustes sobre la forma de la 
tierra y de los astros, á pesar de sus conocimientos astronómicos^ 
provienen de textos de la Escritura, mal comprendidos que le enga- 
ñaron. ^ 

>E1 antiguo comerciante tie Alejandría tomaba al rigor de la 
letra expresiones que no son más que figuras ó imágenes, como 
todo el mundo, sin excepción, conviene hoy. Este ejemplo es bien 
propio á mostrar á los exegetas qué reserva deben tener en la ex- 
plicación científica de las Santas Escrituras; prueba también por el 
acuerdo unánime de hoy en admitir la esfericidad de la tierra, que 
cuando una verdad científica está sólidamente establecida, no es la 
Iglesia la que la rechaza. 

lEn resumen, las escuelas sirias han defendido generalmente 
el verdadero sentido de las Escrituras, admitiendo el sentido lite- 
ral sin excluir sistemáticamente el alegórico; pero evitando el esco- 
llo contra el que habia naufragado la escuela de Alejandría, ellos, 
sin embargo, no lian conseguido evitar todo desprecio. En sus 
explicaciones científicas no han sabido siempre distinguir el sen- 
tido figurado, y lo han tomado por el sentido propio muchas veces; 
de ahí errores probados sobre la forma de nuestro globo, sobre 
los fundamentos de la tierra, el de distinguir sencillamente la crea- 
ción de la materia de los elementos que componen el Universo. 
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» Los tres ilustres Padres, que han sido llamados los trea Capa- 
ilocios porque eran naturales de Gapadocia, S. Gregorio Nanian- 
cenoy S. Basilio su amigo^ y S. Gregorio de Nisa, hermano de ^, 
forman un grupo aparte, como upa escuela particular en la.{g]cúía 
de Oriente. Son una especie de medio entre los alejandrino?' y los 
sirios, prefiriendo el sentido alegórico al sentido literal. ■ 

» El sentimiento de los tres Padres sobre lo cosmogonía mosii- 
€a es el mismo, conservan el principio del alegoriamo, pei'O no 
creen deben explicar toda, la creacion.de una manera alegórica. Se 
les puede considerar como los principales defensores de la.opjinioii 
por la que Dios creó, desde luego la materia primera y la ordena 
durante los seis dias mosaicos. Conservan á la creación elemental 
ol nombre alejandrino de creación simultánea, pero ven, como 
los defensores del sentido literal, produccipnes reales-no alegóricas 
en las obras de cada di^. S. Ambrosio y S. Gregorio el Grande 
adoptaron su sentimiento y lo sostuvieron en la Iglesia latina. 

» Un rasgo característico de los capadocios por lo que se aproxi- 
man más. á la escuela de Alejandría que á la de Antioquía, es la 
alta estima que profesaron ppr la ciencia. 

»E1 Hexameron de S. Basilio, obispo de Cesárea (329-379), es 
la obra más conocida que la antigüedad haya producido en este 
género. Desde el principio del Hexameron de S. Basilio encontra- 
mos una especie de conciliación de la opiuion alejandrina de la 
creación simultánea con la siriaca de la distinción de los seis dias 
cosmogónicos. 

»Dios ha creado la materia primera, y en seguida, según los 
dias del orden cosmogónico, ha hecho aparecer, sucesivamente la 
luz, las plantas, los astros y los animales. El santo doctor, expli- 
cando las palabras Dios crió el cielo y la tierra, dice expresamente: 
({Llamando así con losdos extremos, el texto designa toda la sustan- 
cia de todo el Universo. Si existen de intermediarios, están segura- 
mente encerrados en estos límites. Aunque no hable de otros ele- 
mentos, fuego, aire, debemos considerarlos como contenidos en el 
todo»» 

))Los elementos del mundo, así creados primitivamente, esta- 
ban en el estado de caos, siendo este una masa informe y tenebrosa, 
porque las aguas penetraban y envolvían al mundo. Las tinie- 
blas que gravitaban sobre el abismo eran producidas por la acu- 
mulación de vapores húmedos, esparcidos al rededor del globo 
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terrestre, aumentaban sin cesar la. densidad de la atmósfera é im- 
pedian á la luz el penetrar. Una vez la materia primera creada^ Dios 
produce con orden las diversas partes del mundo según la serie de 
los jdias genesiacos. 

»S. Gregorio de Nísa explica la distinción de los dias por lane- 
'Cesidad que tenia Moisés de poner un orden en su narración. En 
ta explicación de su hermano sobre la manera por qué la luz. pri- 
xpiliva forma los tres primeros dias por una emisión y contracción 
de sus rayos, sustituye la hipótesis de la rotación de esta luz pri- 
mitiva al rededor de la tierra, y supone que de esta materia lumi- 
nosa es de la que Dios ha formado el cuarto, dia, el sol y todos los 
astros. 

>E1 pasaje más notable del Hexameron de S. Gregorio de Nisa 
es aquel en. que expone la obra del cuarto dia. Se creería casi oír 
hablar á un sabio moderno. La luz existió desde el primer dia, como 
lo enseña Moisés, pero los astros no fueron formados hasta el cuar- 
to dia^ porque hasta entonces no terminó el trabajo de condensa- 
ción que formó cuerpos distintos. El gran Moisés no es pues incon- 
secuente con su descripción del origen del mundo cuando dice 
que todo fué creado al principio simultáneamente, cuanto á la ma- 
teria primera, pero que los cuerpos particulares y distintos que 
componen el Universo no fueron concluidos sino con un cierto 
urden, en el intervalo que él asigna (tres dias). 

líLos Padres de la Iglesia de Occidente no se agrupan, como los 
de Oriente, en escuelas compactas y b^en definidas. En los países 
latinos no existia ningún gran centro literario, como los de Ale- 
jandría, así es que, fuera de la unidad doctrinal común, en las 
cuestiones que no estaban decididas por la Iglesia, han emitido sus 
opiniones particulares en el estudio, la lectura y sus reflexiones 
personales. Los escritos de sus antecesores han ejercido en ellos 
una gran influencia. 

• Con S. Hilario (300-3G7) aparece en Occidente la teoría ale- 
jandrina y la creación simultánea. En su homilía sobre el Salmo li, 
observa justamente que la palabra dia puede designar, en la Escri- 
tura, una serie de años. 

»E1 primer Padre latinó que haya escrito largamente sobre el 
Hexameron, es el obispo de Milán, S. Ambrosio (340-397), apo- 
yándose sobre las homilías de S. Basilio. 

»S. Ambrosio admite, como S. Basilio, la creación simultánea 
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(le la materia aceptando la distinción real de días, contrariamente 
á Orígenes. 

»E1 doctor de la Iglesia latina, cuyas ideas han ejercido la in- 
fluencia más profunda, es S. Agustin, (354-430). El obispo de Hi- 
pona es quizás, de todos los escritores antiguos eclesiástioos, el que 
más se ha ocupado de los primeros capítulos del Génesis y de la 
creación. Ha escrito tres comentarios sobre el Hexameron y irata 
de ella en el libro xi de la Ciudad de Dios, y en los tres últimos li- 
bros xi-xiii de sus Confesiones, además de algunos otros escritos. 
Su obra más importante sobre este objeto son los i 2 libros. De 
Genesi ad lüteram, que forma el trabajo más completo que nos ha 
legado la antigüedad sobre la creación. 

2> San Agustin tenia un sentimiento profundo de la necesidad 
en que se encuentra el teólogo de servirse de la ciencia para ex- 
plicar la obra divina, y se lamentaba contra los cristianos que bajo 
I»relexto de ortodoxia, negaban las verdades científicas, ¿Qué no 
habría hecho este espíritu tan vasto y tan abierto, si hubiera po- 
dido aprovecharse de los descubrimientos de los sabios modernos? 
Desgraciadamente los conocimientos científicos de su época eran 
muy defectuosos, y por penetrante que fuera su genio, no le era 
dado llenar hs lagunas y rectiíicar todos los errores. La ciencia 
debe su progreso á las observaciones y á los trabajos acumulados 
de generaciones de sabios, y un solo hombre no puede sondar to- 
dos los secretos. 

je>S. Agustin ha tomado de los alejandrinos su teoría de la 
creación simultánea, y la ha hecho suya por la manera que la ha 
comprendido y expuesto. Este es el punto más importante y más 
célebre de su Hexameron. 

))Dios ha creado el mundo en un instante; pero para acomodarse 
á la debilidad de nuestro espíritu, el ha representado la creación 
como llevada á efecto en el tiempo. 

»S. Agustin entiende por el cielo y la tierra mencionados en 
el primer versículo del Génesis, todas las criaturas. La materia 
informe, dice, no ha prevalecido nunca en el tiempo á las cosas 
formadas, porque todo ha sido creado simultáneamente. Sin embar- 
go, la creación entera se desenvuelve desde el origen en el tiempo. 
El Universo todo entero, ha sido en su origen en semilla^ nunca 
con la masa de un tamaño corporal, sino en el estado de fuerza y 
de potencia causatriz. Como en un grano se encuentra invisible 
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odo lo que por la sucesión del tiempo concluye por llegar á ser 
m árbol, preciso es el imaginarse que el mundo^ cuando ha sido 
reado por Dios, encerraba en si todo lo que d^bia manifestábase 
lespues. 

>E1 motivo sobre el que vuelve muchas veces en la exposición 
e sus ideas, es su imposibilidad por darse cuenta de los primeros 
ias de la creación antes de la producción del sol. Admite de 
íerta manera la distiiicion de dias, pero es una distinción lógica, 
o real, y es analizando lo que él entiende por estos días, fundán- 
ose especialmente en los primeros que precedieron á la creación 
el sol, que concluye afirmando que los dias déla creación soft 
luy diferentes de los que componen nuestras semanas; no son 
roducidos por la revolución de los astros, no son dias solares. 
Istos seis primeros dias eran de una especie extraordinaria que 
oses desconocida. 

^Explicando los dias de la creación como una simple figura, 
. Agustin asegura que él no les atribuye un sentido alegórico, 
¡ao que él los entiende en su sentido propio. 

>Asi todas las cosas han sido creadas simultáneamente, sin em- 
argo que es preciso distinguir entre los seres inorgánicos y los 
rgánicos: los primeros han sido producidos tales como son hoy; 
>s segundos no lo han sido más que virtualraente y en germen: así 
is plantas, los peces, los animales, á excepción de Adam, no han 
acido en pleno crecimiento, sino que se han desenvuelto por 
rados y conforme á las leyes naturales; tales son las principales 
leas de S. Agustin. 

>No debemos separarnos de S. Agustin, sin hacer notar qu« 
5 el primero de los autores eclesiásticos en que encontramos de 
na manera precisa la idea de las leyes de la naturaleza. No que- 
¡a que se multiplicasen los milagros sin razón, y pensaba que se 
ebia cuando los fenómenos se podian explicar, en conformidad 
m la naturaleza de las cosas, hacerlo por este medio. Da á las 
yes que determinan el , desenvolvimiento, el nombre de razones 
lósales; asegura que Dios, no tan solamente ha creado todas sus 
'¡aturas con número, peso y medida, sino que mientras estas 
ibsistan, son igualmente arregladas y ponderadas; habla aún ex- 
resamente del curso ordinario de la naturaleza de «La ley de la 
aUiraleza.» 

iLa autoridad de S. Agustin hizo aceptar sus opiniones sobre 
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la creaeíon á la mayor parte de les escritores edeaiástkos fue k 
»«cedieroQ, por S. Próspero de Aquitama ( A0 5 46 (^ y Yitíit it 
Siaraella (amerto hacia 450), Casiodoro (408-502), ¡Mr WmMMm 
(hacía 550), y por Ysidoro de Sevilla ( 570-636) .i 

Aqaí termiiió Pasciud la ieetora, eatregaado el t mu\i ■ nn i 
9U tío. 

— Ya conoces» Pascual , las opiniones diferentes en la explica- 
ción del Génesis; en su mayoría y en los que más ÍAfioeiieia hm 
ejercido comprenden la diferencia de los dias genesiacos cea bs 
nuestros: todos están conformes en que el hombre fué creado, y 
en estas explicaciones, especialmente en la dd gigante genio áá 
Cristianismo, S. Agustin, encontrarás emitidas ideas tan nueras, 
como que en quince siglos transcurridos en las investigaciones^ de 
los orígenes, nada se ha adelantado. 

La noche adelanta, y el reposo nos es necesario; maAana ú 
otro dia leeremos el otro cuaderno, en que viene i probarse d 
origen natural del hombre; si estas pruebas fueran coneluyentes, 
mi tesis caeria por su base, pues privado el hombre de su origMi 
divino, el ser intelectual en su forma puede no ser la im&gon de 
Dios, 
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LOS FILÓSOFOS NATURALISTAS. 



Más (le un dia y de dos habian pasado^ cuando volvemos á en- 
contrar reunidos en el estudio del doctor á éste y su sobrino. El 
primero tenia la palabra. 

— La .vida es para cada ser una relación determinada por las 
condiciones propias á su existencia; de aqui órganos esenciales 
á las funciones vitales que relacionan la causa con el efecto; de 
consi^iente tenemos tres términos expresados por fuerzas, órga- 
nos y funciones. De las primeras se ocupan las ciencias físicas, de 
la forma y textura de los órganos la anatomía, y del carácter de 
las funciones la fisiología, ó sea la ciencia que trata de las fun- 
ciones por las que se manifiesta, se desenvuelve y se propaga la 
vida. 

Guando estudiamos los seres organizados, dos grandes grupos 
ó reinos los clasifican, el vegetal y el animal; la nutrición y la 
reproducción son factores comunes á ambos, y la diferencia se pre- 
senla, para el reino animal, en el sistema nervioso, en el desenvol- 
vimiento necesario á las funciones que ha de llenar. 

Abrazando la vida en su conjunto ó bajo un punto de vista ge- 
neral, se despierta en nosotros el afán de conocer su esencia, asi 
como el medio por que se manifiesta. ¿Esta esencia es una cantidad 
determinada ó indeterminada, es finita ó infinita? La experiencia vie- 
ne á confirmar que para el mundo que habitamos es finita^ y que cada 
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cuerpo recibe de ella la fracción necesaria á su existencia. Los 
seres organizados en cualquier grado de ella^ solo pueden multipli- 
carse á expensas los unos de los otros, es decir^ que la masa t^ 
de ellos es una^ y su variabilidad ligada á conservar la unidad finita 
ó cantidad de vida. 

La variabilidad en que se manifiesta iio es más que el conjunto . 
de los seres organizados. Esta variabilidad ¿es ó no es constante? 
¿L^ vida se ha manifestado por un desenvolvimento progresivo y con- 
tinuo, partiendo de los corpúsculos cosmogónicos, gérmenes pri- 
mitivos, modelándose los seres por transformaciones á los diferen- 
tes períodos ó faces por que ha pasado nuestro planeta, ó estos 
seres se han desarrollado manifestándose cuando las condiciones 
del planeta ha proporcionado los medios adecuados á su existencia? 
En una palabra, ¿la vida que es una se manifiesta espontáneamente, 
y se desenvuelve por transformaciones, ó bien se manifiesta indivi- 
dualizando los seres? 

Dos escuelas se presentan en este grandioso debate: la primera 
teniendo por base la inmutabilidad de las especies; la segunda la 
que los seres actuales no son sino una serie de transformaciones ó 
evoluciones graduales y progresivas de los sencillos seres primiti- 
vos. La una se deriva de Linneo, de Guvier, de Buffon: la otra de 
Lamarck; hombres ilustres, sahios profundos, abrasan con entu- 
siasmo la defensa de ellas, y este debate, saliendo del santuario 
eminentemente científico, es la encarnizada lucha entre el materia- 
lismo y el espiritualismo. Ow^en, Gratiolet, Virchow, Dr. Broca, 
Quatrefages y otros nombres ilustres militan en la primera escuela 
combatiendo á las eminencias de Spencer, Darwin, Huxley, Hart- 
man, Iloeckel v otros varios. 

El hombre, la obra de Dios, según unos, de la Naturaleza, según 
otros,- es el que fija más, por su condición de ser esencialmente 
intelectual, la atención de, los naturalistas, siendo preciso llegar 
hasta Linneo y Buífon para encontrar los primeros trabajos cien- 
tíficos respecto á la metódica clasificación concerniente á las razas 
humanas. 

La antropología, ó ciencia que trata de los caracteres generales 
del grupo humano, así como la medicina considera al hombre indi- 
vidualizado, es una ciencia nueva que, al estudiar estos caracteres 
física, fisiológica y moralmente^ se encuentra hoy mezclada al con- 
flicto de las ideas filosóficas. 



85 



Las dos escuelas se distinguen perfectamente en la lucha, invo- 
cando ambas el progreso: la una prudente, exigiendo pruebas, 
estrechamente ligadas á los hechos, procediendo siempre con paso 
firme y seguro, pero adelantando j^or sus lógicas deducciones, aun- 
que lentamente; la otra audaz, uniendo los hechos aislados y com- 
probados, por inducciones faltas de base, buscando siempre en la 
naturaleza comprobantes á sus inducciones, deseando caminar á 
pasos agigantados hacia el término de sus aspiraciones. 

Las notables obras de Spencer, que no son otra cosa que la 
aplicación de la gran conquista científica actual, la correlación de 
fuerzas, y las de Darwin, que tratan de explicar cuál es la forma 
una y múltiple, siempre permanente y activa, razón de ser de todo 
lo que es organizado, por la que se producen estos efectos varia- 
dos, teoría que él W^Lma pungen esia (generación universal), y que 
tiene por base la serie de las moléculas organizadas de Buffon, 
(necrogenesia), han ejercido gran influencia, mezclando la antropo- 
logía en todas las cuestiones filosóficas actuales. Cuando esta nueva 
ciencia se estudia bajo un criterio imparcial, no influido por la 
pasión ardiente de la escuela y encerrándose en el razonador límite 
de sus hechos, se desvanecen, cual ligero humo arrastrado por el 
viento, las hipótesis atrevidas, las teorías sin base fundamental, 
quedando sólo verdades demostradas, entre las que resplandece 
(jue hasta el presente nada se ha adelantado para conocer y explicar 
al hombre. 

Busquemos hechos, dicen los unos; y responden los otros: aquí 
los tenéis. Hemos estudiado el libro de la naturaleza, v en sus ad- 
mirables páginas, representadas por las capas geológicas, encon- 
tramos demostrada la antigüedad del hombre, sus relaciones con 
los otros seres, y la derivación es perfecta; si eslabones faltan á la ca- 
dena, la inducción nos los proporciona, y el tiempo, descubriendo 
nuevos hechos, vendrá á confirmarla. Conocemos perfectamente la 
formación terciaria, especialmente en los terrenos de París y Lon- 
dres, ricos por excelencia en los despojos de los animales de sus 
tres edades; hemos reconstruido la fauna y la flora de aquellos 
tiempos, y entre los productos, signos de la existencia del hombre, 
presentamos la sílice tallada de Thenay (Loire et Cher) (1); encon- 



(1) La prueba en que se apoyan los partidarios del hombre mioceno» 
consiste en la sílice tallada, ó pretendida como tal, descubierta ón Thenay, 



tramos ea capas arcillo-arenosas del Coile liel Vento (Sa¥OBa)}á 
tres metros lie profuadidaiL un trajmento de oráneo y etn^ 
mentas humanx^: hemos encontrado la cabana del pescadcv, de 
dera y cimiento de piedra, de Stsdiictelge. población situada i feule 
y cinco kilómetros do Stockolmo. sepultada á diez y ocho metros de 
profundidad en capas arcillo-arenosas formadas en el seno déte 
ay;uas marinas, probablemente á la JeSi^mbocadura de un rio, 
t;omo io atestigua las muchas coQchas i[iie allí se encaenCran; tene- 
mos los ilesciibrimientos de hiüísos -m <{tie están marcadas incisio- 
nes hechas por ia mano del hombrL*. 

Víitistros hechos nada pru.iban, son débiles, aislados v sin re- 
lacion. responde la risciiriía coatraria; los ejemplares presentados 
de sílice tallada, se han discutiio. no pudiéndose probar, por so 
imporftiCU forma y talla, que -iea producto de una inteligencia SB- 
perior: los di;scubrimi<:ntos 'Jel CoIIe ¿A Vr^nto, lo fueron por per- 
sonas extrañas á la cirrncia, nut.- no se ocuparon de saber si d 
ti-rreno de donde procedían presentaba trazas de remoríniienlOy 
de óon-íi^^uiente no eslá determinada la feclja de su enterramienlo; 
la cabana del pescador no se encuentra á dioz y ocho metros, sino 
á diez, y está probada la influencia poderosa de los aluviones flu- 
vial«;s que transforman en un Lreví y relativo período de tiempo 
los terréTiOs de sus »] ;sembocaduras; las incisiones nada demues- 
tran, ellas son el proilucto de la maceracion de animales carnívo- 
ros ó él producto 'Je !a presión CA t-.-rreno 'ju.- sobre los hnesos 



por n ri p'-- -', í o ;f ■'• m 1 1 7 c-'i n oc ■ ! '■ . ^A "i fc a*e B o n r jreo i « . D ?.?d e 1 86^3 este repatftdo 
geólo/f. rlando noticia'-t á la .SiiOiedi-i <.ireoi».-;¡ca de Parí* de la primera esca- 
vaciori 'f i^i acah iba <1 j í^;jec'ií:ar -iri Pontler jv-, d-.c!-iriLa haber eacoatrado 
f^ílic^.--. fít[\..f\.\A o.T ''•riAtro Cillas «np^rrojestas. Pero no e-?tan.lo bíea determi- 
nad;! ídl <>fia'l íl-'; f'M^yi capaa y «tien-to -u espesor mriy jébil, las siUces podiaa 
hab<?rA • ¡íitroducid'í p'>íjtef¡ofrnerite asa formaciui., no puliendo dedadrse 
|p¿;íti niíiuiftnlf, i\*: ';-Xft d*i.-íCíibrimi^-rif.o tjin;^uiia ccr.clusIo.i relitiva á !a anti- 
guada I del horrih-r:, 

V.n Vf^f\l fú ciudo g<iólo;jo ¡Hometíó cierto número do ejemplares (que segua 
é'i, díMfiiií^iiia f;n hfiohhH. cucMilo.s p üii tas de !anz:i, ma/us. martillos, etc.). 
de loft rní-joff;^ cara teriz idos, k |;i apreciación de los mieinjrosdel Congreso 
fUi arr('ií;olo;rí ' prf;hi«t''frica, ren i I-i entonces en París. ^ucom.inieacioBffaé, 
fl'-;(iiri fííicre M. de Mortilíet acoí<ida coa rritusiasm» \- aplausos, pero por 
b:eri d¡-t.Hj;^ft'o que estuvííH'j el Congreso »ín su favor, ^ us concí aciones no 
ffi'TOii f.v.druiUr . Alp^iü-Oíi rniemljios solamente viírron ei 'rabajo di=^l hombre 
ftn lo?i ohjet/'í3 que l'*fí frjeron presentados, pero la maycria negó que la talla 
fuene I n ten friona I, Se rehusó aceptarlos entre los productos ce la iodustrU 
huin.'ina q-ie íi^'uraban c;i la i¿ií posición universal del mismo año. 
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gravita. No es presentando hechos aislados y sin pruebas deter- 
rainadas como podéis convencernos de la antigüedad de nuestra 
eqpecíe. 

Si el hombre hubiera existido en la época terciaria^ lo que faci- 
litaría vuestro transformismo, en esos terrenos hubiera dejado evi- 
dentes huellas de su industria, que los geólogos modernos hubie- 
ran encontrado en sus capas, asi como sus restos, de idéntica 
manera que encuentra los fósiles que lo poblaban. El hombre plio- 
ceno, mioceno, eoceno, no es más que una obra fantástica sin valor 
alguno y que habéis colocado en la aurora de la vida actual del 
planeta, en aquella época en que el sol nos enviaba ya la vida en- 
vuelta en sus rayos, y donde en la fauna y la flora encontráis 
los materiales abundantes de vuestras transformaciones, pues á 
una temperatura media de 18° puede sentarse como hipótesis que 
el hombre vivia contemplando los animados seres, entre los que 
descuella el gigante dinoterium (1), que las generaciones veni- 
deras sólo debian conocer desenterrando y estudiando sus des- 
pojos. 

— Cuanto decís, tio, no es otra cosa que argumentos de una y 
TOtra escuela; desearia conocer cuál es nuestra genealogía. 

— En una época pagada, que no recuerdo en este momento, 
se discutía si el hombre procedía de un gusano; en la pre- 
sente, si procede del mono, y en la venidera es muy posible que le 
tocará en suerte á otro animal, tal vez al loro, ser nuestro proge- 
nitor. Para la discusión actual se han buscado todas las argumen- 
taciones científicas y probables, se han hecho todas las compara- 
ciones imaginables, sin obtener resultado alguno. Fatigado el 
espíritu, necesita descansar para volver á la lucha y decir con 
Gratiolet: «De esta gran discusión sobre la naturaleza del hombro 
que a^ita hoy á los filósofos y turba todas las conciencias, la divi- 
na majestad del hombre saldrá algún día consagrada por el com- 
bate y desde entonces triunfante ¿ inviolable.» 

La teoría de la unidad múltiple, ya te he dicho expresa que el 
hombre es una derivación de los monos, y estos una filiación de la 
rama de loslemurianos, los que á su vez se implantan en la ramifi- 
cación de los falangianos, que se unen á otro tronco, y así sucesi- 



(1) Una cabeza de dinoterium encontrada en 1837 en el gran ducado de 
IMse-Darmstadt, media i**, 90 de longitud por 1 metro de ancho. 



varueate se desciende por el árbol genealógico de estos animales 
hasta el origen púnico para todos. En un pez, por ejemplo^ traiis<- 
formar la vejiga natatoria en aparato pulmonar, es trear el tipo 
reptil; suprimir en este el canal arterial, recubrir la piel de plu- 
mas, es crear el tipo ave. Hacer que la frente del mono se desen- 
vuelva más, ó expresado en términos de los craneoscopia tener 
un mayor índice cefálico, que las extremidades posteriores se alar* 
guen como el dedo gordo de los pies, es tener al hombre anatómico. 

La diferencia entre el ser bípedo y bíraano y los antropomorfos 
es la siguiente: el pié del hombre, falto de educación, es un órgano 
de prehensión como la mano: demuéstrase esto porque algunos 
pueblos del África, de la Australia y de América ejercitan el pié 
para ciertos usos. En los monos las cuatro extremidades sirven 
para la marcha y la prehensión, el mismp órgano sirve á la vez de 
pié y de mano; la actitud es horizontal. 

En los monos superiores la división de las funciones comienza. 
Las cuatro extremidades sirven todas á la prehensión, pero ya las 
anteriores sirven menos á la sustentación que las posteriores. El pié 
se designa ya mejor en el gorilla, el talón toma origen, la super- 
ficie plantar se alarga, la actitud es intermedia entre los monos y 
la del hombre. 

En el hombre salvaje la separación de las funciones da un paso 
más; las cuatro extremidades sirven á la prehensión, pero las 'su- 
periores sirven más que las inferiores y no sirven ya para la mar- 
clia, que desempeñan solo las inferiores; la actitud es vertical. 

En fin, en el hombre civilizado, la localizacion de las funcio- 
nes es completa, los miembros superiores sólo sirven á la prehra- 
sion, y los inferiores á la sustentación y al desplazamiento. 

Nadie puede decir en qué proporciones, según los hetereoge- 
nistas, los progresos de la anatomía y de la paleontología reducirán 
la diferencia entre el hombre y el mono, pues nada sabemos del 
hombre fósil, sino que pertenece á una raza bien inferior á todas 
las especies actualmente vivas, en el que debe buscarse el punto de 
contacto entre el hombre y el animal. 

Ya lo sabes, Pascual, continuó el doctor: desenvuelto el paso 
del mono al hombre, falta el lazo de unión, ese eslabón mista:*io80 
de la cadena, del que aún no se sabe nada, pero sí que es un sor 
inferior á las especies actuales; tú quizás comprenderás esto; á mí 
no me es posible conocer lo desconocido. Extraño es también que. 



distiendo nuestros antepasados aún también representados en sus 
ariedades, y nosotros su descendencia, el hombre fósil, el lazo de 
niony cualquiera que este sea, haya desaparecido. {Incomprensible 
roano! ^existir las extremidactes, viviendo en las mismas condicio- 
íes concurrentes á la vitalidad, y faltar el mediol 

¿Estás ya satisfecho, Pascual? 

— Sí, tio. ¡Pobre humanidad, huérfana de padres y con tan 
listínguídos abuelos! 

— Envueltos los transformistas, sin encontrar objeciones serias 
ue oponer á las de sus contrarios en qué le demostraban que á la 
íorla del origen simiano del hombre preconizado por Darwin y 
[aeckel, la ciencia positiva harespondido por hechos que la destru- 
yo, debidos a los trabajos de Broca, de Prunner-bey, de Gratiolel 
de Quatrefages, demostrando que existe un orden inverso de de- 
envolvimiento en los principales aparatos orgánicos del hombre y 
)s monos, y que en virtud de los mismos principios fundamentales 
el transformismo, un ser orgánico no puede descender de otro 
ir cuyo desenvolvimiento se hace en sentido inverso al suyo. Es 
or consecuencia un erroi; anatómico, puesto de relieve por Bror 
a, que Haeckel ha introducido los lemurianos en la genealogía as- 
endente del hombre. Debió surgir la sustitución, por algunos 
deptos al transformismo, de la derivación del mono, por otra que 
3 adaptase más, que se pegase á la base transformista, naciendo la 
lea de las diferentes especies de hombres, viviendo la vida de re- 
Lcion con la del planeta; pero desgraciadamente, al buscar en el 
^menterio geológico las fosas de nuestros antepasados, nada se ha 
acontrado. 

La escuela ecléctica, que también existe en esta materia, busca 
a número de tipos primitivos, de los que hace derivar el reino en- 
iro. ¡Error grave! para resolver la mutabilidad, no han hecho 
las que cortar por un plano una pirámide de base exagonal cuyo 
artice es el corpúsculos vitalis (microzyma). 

Respecto á cuanto he dicho, mi opinión particular , sin valor al- 
uno, es adherirme á U. Fée, Gratiolet y Quatrefages. M. Fée, 
e.spaes de combatir con sólidas argumejitaciones el sistema de 
arwin, expresa perfectamente que en todo ser animado, dice, 
axisten dos clases de caracteres, los que dan la estatura, la fuerza 
a los tegumentos, el color, y los que son más importantes y tienden 
la reproducción, á los hábitos de la vida, á la manera de ser:» esto 
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es, que el organismo, como materia, entra en las leyes naturdes; 
pero el organismo,' considerado como el espejo donde se reflejan 
las facultades anímicas, no puede ser regido por esas mismas te- 
yes, porque son independientes de la materia y por oonsiguieate 
intransmisibles por ev<riucíones ó transformaciones: cada especie 
tiene tratada su esfera de acción, de la que no sale, como nos lo 
demuestra la experiencia; esta solamente no existe para el hombre 
ser intelectual, que es el que posee el poder de analizar cuanto es 
creado, elevándose por este medio, ley del progreso, sobre la mate- 
ria bruta; que como se ha expresado ya, no se aparta Jamás de la 
invariable ley de la nutrrcíon y de la reproducción. 

Gratiolet se expresa de esta manera tratando la misma cuestión, 
cuando se refiere alas diferencias entre los monos y el hombre. 
í(Este defecto de paralelismo entre el hombre y los grandes monos 
en el desenvolvimiento de órganos correlativos, tales como el ce- 
rebro y la mano, muestra con absoluta evidencia, que se trata de ar- 
monías diferentes y de otros destinos; todoen laforma del mono, tie- 
ne por razón especial, alguna acomodación material al mundo; al 
contrario, en la forma del hombre, revela una acomodación supe- 
rior á los fines de la inteligencia. De estas armonías y de estos fines 
nuevos resulta en sus formas la expresión de una belleza sin igual 
en la naturaleza, pudiéndose decir sin exageración que el tipo 
animal se transfigura en él.» 

La definición de M. Quatrefages, continuó el doctor, á la queme 
adhiero, es la siguiente: «La especie es un conjunto de individuos 
más ó menos semejantes entre ellos, que pueden ser mirados coífío 
descendientes de un par primitivo único por una sucesión no inter- 
rumpida y natural de familia. Todos, por otra parte, admiten oierta 
variabilidad de tipos específicos, y la fijación de variedades bajo la 
influencia de la heredad. La raza es el conjuntó de individuos se- 
mejantes perteneciendo á una misma especie, habiendo recibido y 
transmitido, por vía de generación sexual, los caracteres de una va- 
riedad primitiva, pero el tipo fundamental de la especie es inmuta- 
ble. En otros términos, la especie es la unidad, y las razas son las 
fracciones de esta unidad.» 

Terminaré diciéndote que debe rechazarse álos que achacan á 
la escuela de la homogenia será una remora al progreso humano 
por sus condiciones ortodoxas. El estudio de la antropología tíene 
anchos campos á donde extenderse y ejercerá gran influencia^ coteo 
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las demás ciencias sobre el espíritu humano, tendiendo á la reali- 
zación de su perfeccionamiento, que será tanto más rápido y más 
firme cuando se determine, como lo prueban los adeptos de esta es- 
cuela, que el hombre, la obra perfecta por exceleneia, es la obra de 
Dios: si Este animó el polvo de que la formó, según las Escrituras, 
fué para demostrar que su organismo, la perecedera materia era 
formada sin diferencia en sus componentes de los demás seres; pero 
que el soplo divino, que la animó procede de El, siendo indepen- 
dieffte de las fuerzas que rigen á la materia. 

Un poco cansado me siento, de consiguiente tú leerás este 
extracto: 

Y Pascual leyó: 

€Los filósofos naturalistas, por A. Proost, profesor de la Uni- 
versidad católica de Louvain, (Revista de las cuestiones científicas. 
Bruselas.) 

fHebert Spencer puede ser considerado como el jefe de la es- 
cuela positivista moderna. A conocimientos económicos muy exten- 
sos, une una erudición científica mucho más seria que la mayor par- 
le de los naturalistas contemporáneos, sin duda por inspirarse en 
las tradiciones de la escuela escocesa, que hace de la observación 
y de la experiencia un fundamento grande en el dominio de las 
ciencias filosóficas. 

» Encontramos en Hebert Spencer el minucioso espíritu de ob- 
servación y el genio de los pacientes análisis unidos á facultades de 
imaginación y de generalización muy notables; el arte de agrupar 
y clasificar sistemáticamente los hechos, los más insignificantes on 
apariencia, de establecer entre ellos relaciones imprevistas y de sa- 
car teorías siempre ingeniosas, sino siempre verdaderas, sobre la 
evolución de la materia, de la vida j de la sociedad, tratadas en siw 
obras: Primeros principios, — Principios de biologia, — Principios 
de psicología. — Introducción á la ciencia social. — Elementos de cien- 
cia social, — La educación física, científica y moral. 

»Es así como él ha recorrido desde hace veinte años, el domi- 
nio de las ciencias físicas, biológicas, psicológicas y sociales, im- 
primiendo á cada uno de los asuntos que él abordaba, un sello de 
originalidad y de aparente precisión, á veces tan sorprendentes, 
ijue él ha unido al rededor de sí los representantes más indepen- 
dMite» de la escuela positivista. 

» Criticas severas han tratado de novelas sus obras, á causa del 
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encadenamiento de las hipótesis científicas que forman la trama de 
muchos capítulos. Si en efecto son novelas, son novelas inglesas 
llenas de observaciones ingeniosas, de descripciones finas y preci- 
sas, de pensamientos originales que descubren horizontes muchas 
veces engañadores, pero siempre nuevos. 

» Herbert Spencer es el primero que ha dado la fórmula com- 
pleta de la doctrina moderna de la evolución natural, fundándose 
sobre las revelaciones de las ciencias físicas. 

»Más economista que naturalista en un principio, fué el verda- 
dero creador de la selección natural por la concurrencia vital. Dar- 
win no ha hecho más que sacar de este principio su explicación de 
(le la transformación de las especies. 

»La voluminosa obra titulada Primeros principios^ es en la que 
el autor ha desenvuelto por primera vez su doctrina evolucionista, 
partiendo del principio científico de la conservación de lá energía 
y del principio económico de la división del trabajo; forma la base 
de su obra, que consiste en investigar en las leyes necesarias de la 
materia la causa de la evolución del Universo y del progreso orgá- 
nico y social. 

»En sus primeras páj^inas el autor determina cómo el orden y 
la armonía del mundo han podido salir del caos sin intervención 
sobrenatural, por las solas fuerzas de la materia; adoptando su ter- 
minología, como la materia se integra pasando de la homogenei- 
dad á la heterogeneidad, de lo indefinido á lo definido, de lo in- 
coherente á lo coherente; cómo la evolución de los individuos y de 
las sociedades se constituye á semejanza de la materia, pasando del 
estado homogéneo indefinido á un estado heterogéneo definido. En 
una palabra, esta fórmula general es para él la invariable expre- 
sión de la ley del progreso en todos los órdenes físicos, biológicos, 
psicológicos y sociales. 

» Preciso es reconocer en Spencer un buen sentido pr¿íctico que 
le hace no llevar al extremo las consecuencias de sus doctrinas, 
pues aunque deban acogerse con prudente reserva, por ser algo 
panteísta, él dice lo siguiente: ((La ciencia conduce al espíritu á 
reconocer cada vez más que el Universo es un problema insoluble; 
el principio, el fin y la esencia de las cosas se escapan á nuestros 
conocimientos dando así á la religión una base más firme, y asig- 
nándole por dominio lo desconocido, la hace mejor destruyendo 
las supersticiones.» 



» El Glósoío positivista inglés se esfuerza en hacer la luz sobre 
la evolución progresiva de la conciencia individual y social por vía 
de integración y de diferenciación continua. Después de haber 
demostrado cómo en la evolución de un sistema solar ^ de un pla- 
neta, de un organismo y de una nación se opera siempre una con- 
densación de los elementos difusos y disipación creciente del 
Universo á medida que la diferenciación de órganos lleva á la di- 
visión del trabajo, Spencer no vacila en comparar la historia del 
espíritu humano á la historia del Universo. 

»En la humanidad, como en el reino animal, la evolución del 
individuo seria la repetición sumaria de la evolución de la especie. 
El espíritu humano, como el cuerpo social, pasaría lentamente y 
sin su noticia del período de lo inconsciente al de lo consciente, á 
medida que el aumento de sus nociones y el desenvolvimiento de 
sus facultades le revelarían el porqué y el cómo de las cosas y lo 
permitiesen sustituir el método racional al empirismo ciego. La era 
científica que nosotros atravesamos sería pues la aurora de la edad 
de la razón de nuestra especie. 

»La edad artística inconsciente, caracterizadas por nociones 
á priori, producidas por la imaginación, daría paso á la edad cien- 
tífica, en la que el hombre aprende á precaverse contra sus im- 
presiones y sus preocupaciones por la reflexión fundada sobre 
el conocimiento de las leyes naturales. Asi la economía política, 
revelándonos las leyes naturales del cuerpo social, como la biolo- 
gía nos ha revelado la del cuerpo humano, nos han permitido el 
afirmar que el organismo social obedece en su desenvolvimiento á 
las mismas leyes que el organismo individual. 

» Nuestro cuerpo habrá atravesado en la serie de las edades, to- 
das las fases de integración material que se reproducen sumaria- 
mente en la vida embrionaria y corresponden á los diferentes gra- 
dos de la escala de los seres existentes: nuestro espíritu habrá 
seguido las mismas leyes, aclarándose poco á poco desde la adqui- 
sición del lenguaje, de las tinieblas de la inconsciencia, es decir, 
del instinto de los animales. 

f Las naturalezas inferiores están aún caracterizadas por este 
primer salto que resulta de la acción sin idea de un pequeño nú- 
mero de sentimientos; las naturalezas superiores lo son por la ac- 
ción simultánea de muchos sentimientos secundarios de impulsión 
consciente y de razonamientos despertados de pronto. 
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€EI pasaje de lo homogéneo á lo heterogéneo por la integra- 
ción y )a diferencia inconsciente de las lenguas, de las induaCrias, 
de las artes, de las ciencias y de las sociedades, se ha operado se- 
gún las mismas leyes que la evolución material de los mundos y de 
los organismos. Por una y otra parte la integración, condensando 
los elementos esparcidos, lleva á la división del trabajo por la 
multiplicación de los órganos y de las funciones primitivamoite 
difusas. 

))La organización iria así y sin cesar perfeccionándose desde la 
célula hasta el hombre, y en la humanidad desde las edades de 
piedra hasta nuestros dias, donde el espíritu humano empecária á 
(iesligarse de las envolturas de la barbarie, teniendo concienciad 
sí mismo, de las causas, de los fenómenos que le rodean y de las 
preocupaciones que le oprimen. 

» Ahora bien, hé aquí que un filósofo alemán, fundándose so- 
bre las revelaciones de las ciencias naturales, se esfuerza en pene- 
trar más lejos en el dominio de lo desconocido, que Spencer con- 
sidera como el polo inaccesible del pensamiento humano. Con este 
objeto hace resaltar por innumerables observaciones fisiológicas, 
todo lo que hay de inconsciente en nuestra evolución social é in- 
dividual; pero ala vuelta de su viaje en estas regiones tenebrosas, 
está lejos de participar del optimismo del filósofo inglés, posque 
no ha descubierto, como Spencer, en la naturaleza la evolución 
progresiva hacia el bien que explica todos los sufrimientos de los 
seres sensibles. A sus ojos, el mundo es el producto de una poten- 
cia ciega y bárbara, que ignorante de si misma, emplea mil astu- 
cias perversas para conservar su obra imperfecta. De esta inteli- 
gencia inconsciente ha salido al fin un animal, que se cree libre 
porque él supone que sus impresiones corresponden á la realidad 
de las cosas. Así el hombre cree conocer, y cómo la libertad des- 
cansa enteramente sobre el conocimiento, se cree responsable de 
sus actos, bien que á cada instante se vea forzado á decir que se 
engaña ó que sus ascendientes se han engañado groseramente so- 
bre la apariencia de los fenómenos. La voluntad inconsciente que 
le determina hace que se imagine escoger libremente, siendo 
atraído fatalmente según la dirección de fuerzas que triunfan en la 
concurrencia vital entre las ideas y las impresiones de los sentidos. 

9 El hombre es, en una palabra, el juguete de la ignorancia y 
de la fatalidad, siempre creyendo conocer y querer, porque tíent 
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la conciencia oscura de sus actos. Este doble error seria la causa 
ú exceso de sus males, porque le ba x^onducido á inventar las le- 
^s y las religiones, un estado de civilización que engendra medios 
^ados de tortura, excitando el sistema nervioso, condición ne- 
^saria de la sensibilidad y de la inteligencia. Nuestro pretendido 
iber no seria más que un tejido de ilusiones, del que nosotros 
>mos el engaño, y la última palabra de esta filosofía es un grito 
3 desesperación y de impotencia. Cuando la evolución inconscien- 
) del espíritu humano haya disipado nuestras últimas ilusiones 
esenvolviendo la conciencia, Hartmann no duda que el hombre 
o ponga él mismo un término por el suicidio á la evolución des- 
raciada de su especie. 

) Mientras que Spencer describe la filosofía de la historia en la 
velación progresiva hacia el bien, que nace del conflicto de los 
goismos, móvil, ciego y permanente de la actividad vital, Hart- 
lann es llevado, por su espíritu pesimista, á negar este progreso; 
> que le hiere son los sufrimientos que resultan de la perversión 
atíva del hombre ó de su ignorancia. 

»E1 inconsciente resalta á sus ojos de estos dos factores, el 
redominío del instinto sobre la razón, es decir, de las acciones 
eflejadas desordenadas sobre las acciones voluntarias, ó la insu- 
iciencia de fuerzas y de luces intelectuales, causa permanente de 
DS errores de la voluntad y de las costunibres que ocasionan las 
nfermedades físicas y morales, el vicio, el crimen y la miseria. 

1 Osear Schmidt, profesor de la Universidad de Estrasburgo, 
la hecho resaltar perfectamente todas las herejías científicas del 
ipóstol de lo inconsciente. 

)Lo que hay de más original en esta obra filosófica, es la psi- 
lologia de lo inconsciente, Spencer se ha limitado á comparar la 
evolución social á la evolución individual, proponiéndose probar 
)or la historia y por la antropología comparada, que la humanidad 
la pasado, como cada uno de sus miembros en particular, del pe- 
*iodo de lo inconsciente, de la ignorancia y de la irresponsabi- 
¡dad, al de lo consciente y de la ciencia. Hartmann lleva más lejos 
\a análisis, y penetrando en los pequeños detalles de la vida, mués- 
ra lo inconsciente de la obra^ haciendo tocar con el dedo las cau- 
tas ordinaiúas de los errores y de las irregularidades de espíritu 
¡ua dividen los hombres y las familias, convergiendo á la destruc- 
úon y á la desgracia de tantos seres inteligentes y sensibles. 
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:» Cosa curiosa es que estas astucias del instinto que engañan al 
hombre y le llevan á su pérdida; salvan al s^nimal sometido todo 
entero á su imperio y le guian por mil vías diferentes é ingenio- 
samente variadas, según su especie, hacia la realización perfecta 
de su íin. 

» Hartmann es también llevado á reconocer el hecho de la pe^ 
versión del instinto que establece una oposición radical entre el 
hombre y las otras criaturas vivientes. Él concluye que la mayor 
parte de los hombres no pueden medir el alcance de sus actos que 
les arrastran, porque son el engaño de sus impresiones, y que la 
ignorancia es la verdadera causa de sus sufrimientos y de sus crí- 
menes. Seria absurdo, según él, atribuir á sus actos buenos 6 ma- 
los un alcance absoluto, porque no son el producto de una verda- 
dera libertad, porque el ejercicio del libre albedrío, es siempre tra- 
bado más ó menos por el inconsciente, que nos lleva' sin cesar á 
ver en las cosas lo que no hay y no ver lo que existe. 

» A medida que los hombres por el progreso de la evolución del 
pensamiento, se sustraerá más del reinado de lo inconsciente, 
se verá, dice Hartmann, las leyes civiles y religiosas dulcificarse en 
los rigores de sus sanciones inflexibles, porque se conocerá que la 
libertad no existe más que por el conocimiento. Ya se ha abolido 
la tortura y la pena de muerte sin aumentar la criminalidad. 

» Admitiendo la pequeña verdad que existe en estas observa- 
ciones, nos encontramos con la misma tendencia que caracteriza 
la filosofía moral de la escuela positiva inglesa y que constituye en 
negar en todo, ó al menos disminuir, la libertad y la responsabili-w 
dad humana. Es así que la doctrina de la equivalencia de fuerzas 
aplicadas por Spencer á la psicología conduce necesariamente al 
fatalismo; porque si es verdad que los fenómenos psicológicos se 
reducen á modos diversos del movimiento, y que este se propaga 
según la línea de la más fuerte tracción ó de la más débil resisten- 
cia, es evidente que la voluntad será siempre arrastrada, desfalle* 
cida por el motivo más poderoso. 

))No es necesario hacerse ilusión: toda nuestra civilización está 
basada en la alta idea de la responsabilidad humana, que ha sa- 
bido esparcir el Cristianismo, tratar de sustraer del hombre la pro- 
piedad de sus actos quebrantando su espíritu por sofismas stitiles 
la noción de la libertad, es de un golpe derribar el pedestal sobre 
que descansa la sociedad moderna. El día que el hombre se crea 



irresponsable, volverá á caer inmediatamente en el estado salvaje, 
de lucha feroz y sin piedad para la conservación de la especie que 
caracteriza las edades bárbaras. 

> La filosofía de lo inconsciente no ha tenido el privilegio ex- 
cAisivo de apasionar en estos últimos tiempos el mundo de los na- 
turalistas alemanes y de excitar entre ellos polémicas acerbas y 
violentas. La doctrina de la evolución del profesor de Jena, Ern 
Haeckel, ha dado lugar á discusiones científicas picantes donde los 
adversarios no se han escaseado las grandes palabras y dicho las 
más duras verdades. Sin pretender intervenir en este memorable 
debate, nos limitaremos á registrar las declaraciones, las confesio- 
nes y las contradicciones que resaltan y son de una naturaleza tal 
cómo para quebrantar la fé de aquellos que creen ha llegado el 
tiempo de sustituir la revelación natural á la cristiana. 

iHaeckel ha sido llamado en Alemania el Moisés del transfor- 
mismo; él es el autor de la morfología de los organismos y del fa- 
moso libro Historia de la creación natural, donde se aplica á esta- 
blecer la genealogía de los seres vivientes, desde la célula hasta el 
hombre, inspirándose en las ideas de Darwin sobre la variación, 
y en las de Lamark sobre la progresión continua. 

• Pretende formular de esta manera en términos precisos la ley 
del desenvolvimiento cosmogenético, que explica el porqué de la 
selección y el origen de la vida. Cómo todos los animales y todas 
las plantas tienen su punto de partida en una célula, es permitido, 
dice, el suponer que todas las especies no spn más que moneras 
gradualmente modificadas por la selección, Ilaeckel vé los más po- 
derosos argumentos en favor de su sistema en los organismos más 
.simples, de los que ha hecho un estudio especial, y que como las 
maneraSy parecen formarse por vía de generación espontánea. lia 
vista especialmente una especie que habita el Océano, á 20,000 
pies de profundidad y que le fué dedicada por el profesor Iluxley 
íBathybius HcfickeHi), un organismo sin órganos y sin forma de- 
terminada, simple masa de combinación albuminosa de carbono, 
que llegaría á ser por condensación una célula en que es fácil con- 
cebir la generación espontánea. Pero hé aquí, por desgracia, que 
ca la última expedición del buque Challenger, habiendo permitido 
estudiar con cuidado este organismo, se descubrió que el proto- 
pUumo no era de albúmina, sino una simple combinación mineral 
de sulfato de cal. Este fué un golpe terrible para los creyentes do 
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la nueva Biljlia, ({ue se imaginaban haber descubierto en el fondo 
del mar el misterio de la creación natural. ^ 

o Ilícckcl fundándose sobre los descubrimientos de la química^ 
establece que no entra en la composición de los seres vivientes 
ninguna sustancia extraña al reino animal, y que muchos cuerpos 
formados bajo la influencia de la vida, han sido fabricados desde 
hace veinte años on nuestros laboratorios. Las combinaciones de 
carbono obtenido artificialmente, hacen esperar, según él, que no 
so tardará en producir la más importante de todas, donde la vida 
so manifiesta primero, la albúmina. Olvidaba Haeckel de aOrmar 
(pío ninguna de las combinaciones producidas presentan la menor 
traza de organización, y no puede por consiguiente arrojar nin- 
guna luz sobre el origen de la vida. Entretanto, estas consideracio- 
n(is apoyadas sobre ei descubrimiento del Bathybius Haeckelii bas- 
taron para popularizar en toda Alemania la teoría del carbono, 
caida después en el ridiculo. 

»E1 ilustre profesor de anatomía patológica de Berlín, Vir- 
cliow, ha dado recientemente un golpe mortal á la Iglesia de los 
evolucionistas alemanes declarando: o^que no se puede considerar 
coipo un hecho conquistado á la ciencia que el hombre procede 
del mono ó do otro cualquiera animal, y que los progresos positi- 
vos de la antropología prehistórica nos han alejado cada vez más 
(le la prueba do este parentesco. No se conoce un sólo hecho posi- 
tivo que establezca que una generación espontánea haya jamás te- 
nido lugar, que una masa inorgánica aun de la Sociedad Carbono 
y Compañía se haya trasnformado espontáneamente en masa orgá- 
nica» . 

«Fácil es decir, una célula está formada de pequeñas partes 
que se llaman plastídidos, estos son á su vez formados de carbono, 
de hidrógeno, de oxígeno y de ázoe, y están animados de un alma 
particular, siendo esta alma el producto ó la suma de ^lerzas que 
poseen los átomos químicos. Nosotros debemos decir al maestro. 
«No enseñéis eso, porque yo no puedo reconocer que estemos auto- 
rizados á introducir el alma del plastidulo en la enseñanza.» 

» Llamando en seguida á partido al dogmatismo decisivo del . 
profesor de Jena, que trata con desprecio soberano á los cabios 
rebeldes á su doctrina enciclopédica, Virchow lo llama á la modes- 
tia. «No olvidemos que todos, sobre ciertos puntos, no somos más* 
que semi-sabios, no poseyendo cada uno más que fragihentos de. 






la ciencia de la naturaleza, y ninguno de nosotros puede tener tí- 
tulos iguales á representar todos los órdenes de conocimientos» . 

íHaeckel no hace un misterio de la causa de la ciega animosi- 
dad que lo lanza en sus contradicciones, deprimiendo, en una obra 
titulada Objeto y vías de la embriogenia, á Agassiz, y ensalzándolo 
en la Historia natural de la Creación; lo que no puede perdonar á 
Agassiz, en su anti-cristianismo es que la conclusión más impor- 
tante á la que ha sido conducido Agassiz por sus estudios sobre el 
desenvolvimiento embrionario, es que todas las especies son encar- 
naciones de la idea creatriz, y que las ideas que ellas materializan 
es permanente. Y por otra parte, dice Ifockel: «nosotros no hubié- 
ramos insistido sobre la falta de significación de estas doctrinas in- 
sostenibles si la Iglesia ortodoxa, habiendo encontrado en Agassiz 
un adepto, como ella no está habituada á encontrar, no se hubiese 
activamente de apoyar sobre las teorías- de este hombre eminente.» 

»S¡ la Iglesia católica, principal ol)jet¡vo*de Ilseckel, no tuviese 
para consolidar sus doctrinas, más que sostenedores como Agassiz, 
que niegan la unidad de la especie humana, y defendía la causa de 
la esclavitud en los Estados-Unidos, nosotros convenimos volunta- 
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riamenlc, no estaría muv bien defendida. 

»Si entre los descubrimientos embriológicos de Agassiz, losbay 
cuyo valor es dudoso, Haeckel convendrá en que las inducciones 
que él saca de sus propios descubrimientos lo son aún más. No 
basta, como él lo hace comparar, la célula del huevo á los ami- 
líes de una existencia más ó menos problemática, para deducir la 
generación espontánea y la transformación de las especies. No bas- 
ta el señalar alguna analogía entre el saco embrionario de una es- 
ponja y las dos hojas del blastoderme de los animales superiores 
para imponer á la ciencia <f\ti teoría de la, Gástrula.» No basta, en 
fin, comparar la evolución embrionaria -de un pollo y de una tor- 
tuga, de un perro y de un hombro, para establecer su conmn des- 
cendencia y tratar con desprecio al que no admite esta sffirmacion 
como un dogma. 

]»En un reciente trabajo sobre el origen del hombre, • Karl 
Vogt, que no es por cierto sospechoso de teísmo ni de anli-trans- 
formista, se adhiere á demostrar científicamente todo lo que hay de 
atrevido y de imaginario en la tentativa deHnockel. crCuandoél tra- 
ta de establecer la genealogía de los seres, nada es oscuro para 
Haeckel; él lo sabe todo. Desde la monera amorfa hasta el hombre 
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iiablando^ todas las etapas son determinadas por inducción, con- 
tadas en número de veinte á veinte y dos, y colocadas en las edades 
correspondientes. Desgraciadamente este árbol genealógico, tan 
bien agenciado, no tiene más que un sólo y pequeño defecto, se- 
mejante al caballo de Rolando: la realidad le falta completamen- 
te, como la vida al caballo del paladín. Todos los escalones fósi- 
les son formados por seres imaginarios de los que jamás se han 
(íncontrado sus trazas. Si no se han encontrado, se las encontrará 
más tarde, ó bien estaban constituidas de manera que no podian 
conservarse en el suelo. 

» Así es como Hoeckel fabrica un prototipo ideal de los vertebra- 
dos á la manera de los anfioxus, que no tienen ni cabeza, ni cora- 
zón, ni cerebro, desenvolviendo un órgano por aquí, suprimiendo 
un detalle por allá, y algunas veces, como lo hace observar Vogt, 
olvidando órganos esenciales. Cuando no se pueden encontrar re- 
presentantes actuales ó extinguidos de los tipos necesarios, se diri- 
ge á la embriogenia, fundándose sobre el principio que la ontoge- 
nia ó la evolución del individuo, es la repetición sumaria de la 
filogenia ó de la evolución de la especie. Desgraciadamente, aun 
así la naturaleza rehusa á cada paso el servir á la imaginación del 
naturalista creador. Entonces se recurre á la ontogenia abreviada 
ó falsificada para establecer sus inducciones morfológicas. 

))Vogt demuestra por recientes descubrimientos paleontológicos 
de naturalistas americanos, que los lemurianos que Haeckel ha 
bautizado de prosimianos y que él considera como el origen de los 
monos de donde el hombre ha salido, en el continente hipotético 
de Lemuria, no tienen nada de común con los primados. 

))Vogt fué, todos lo saben, el primer campeón de la descen- 
dencia del mono, y el primero que aplicó el principio de Darwin 
al estudio comparado del hombre y del mono, antes que Haeckel 
hubiera ensayado de probar que este principio se extendía á 
todos los seres organizados. Ahora, hé aquí una gran diferen- 
cia sobre Haeckel y él en la cuestión de saber si el hombre des- 
ciende de un antepasado de sapajús ó de antropormorfos. Vogt 
hace notar, apoyándose sobre la embriología comparada, que el 
desenvolvimiento del cráneo del chimpanzé y el de un niño acusan 
líneas cada vez más diferentes después del nacimiento. El estudio 
de los hombres microcéfalos que conservan los caracteres transito- 
rios del feto humano (cerebelo no recubierto por los lóbulos poste- 
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nores, hendidura de Silvius abierto, cerebro liso), nos lleva, 
según Vogl, hacia el tronco de donde el género humano ha salido. 
El cerebro, permaneciendo en un estado correspondiente á una fase 
normalmente pasajera, debe representar necesariamente una fase 
permanente en la serie semejante y antecesora. Este estado corres- 
ponde á un grado muy inferior á aquel que los primados ocupan 
en la escala de los vertebrados. 

»La verdad es que el cruzamiento de caracteres de donde re- 
sulla que el gorilla, que se aproxima más al hombre por sus miem- 
bros, se aleja por la conformación del cráneo y del cerebro; que el 
chimpanzé, que se aproxima por el cráneo y los dientes, el oran- 
gután por la forma de su cerebro, alejándose por los miem- 
bros, etc., impedrá siempre á los zoologistas y anatomistas enten- 
derse sobre un punto cualquiera de la geneología del género 
humano. Cada vez que se cree haber descubierto un eslabón inter- 
mediario entre dos especies, dos familias ó dos clases por el hecho 
de ciertas analogías, se aperciben, que caracteres esenciales que 
faltan, se encuentran en seres inferiores á los que faltan, á su vez, 
las otras analogías de estructura. Así Iluxley y Gegenbaurer atribu- 
yen á las aves un origen absolutamente diferente; Vogt está en 
desacuerdo con Haeckel sobre la naturaleza de casi todas las fuer- 
zas transitorias entre la clase de los vertebrados. El anatomista 
Semper ha mostrado que los annélidos presentan caracteres embrio- 
lógicos que los aproxima más á los vertebrados que los tuniciarios 
y el célebre anfioxus, porque ellos poseen órganos segmentarios, 
una cabeza y un cerebro que no tiene las larvas de estos; Vogt con- 
cluye que en el estado actual de nuestros conocimientos no pode- 
mos ligar, aunque así lo piense Ilseckel, los vertebrados al anfioxus 
V los áflcidios. Si es así, nosotros estamos en el derecho de sacar 
las mismas conclusiones para la mayor parte de las transiciones 
vivas ó extinguidas invocadas por los transformistas, porque las 
mismas divergencias y los mismos entrecruzamientos de caracteres 
se reproducen en todos los grados de la escala de los seres. M. Broca, 
el antropologista, ha desenvuelto esta objeccion de una manera muy 
juiciosa en un estudio sobre el darwinismo, publicado en la Revista 
de los cursos científicos de Francia. 

iHseckel ha respondido por una obra reciente titulada: Las 
pruActs del transformismo ^ á los ataques de que ha sido objeto, 
pero él evita el tocar las objeciones capitales que le opone Karl 
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Vogt, y la ciiiprenJe con Vii chow y Bois-Reymond. El tono de esto 
libro es digno del profesor de Jena; trata á sus contradictores de 
ignorantes, acusándoles de ser completamente extraños á los pro- 
gresos de la morfología; invoca el testimonio de Osear Schmidti 
pesar de condenar su hipótesis del alma del plastídulo, hipótesis 
desenvuelta últimamente bajo el título prentencioso de psicología 
celular. En fin, él cree, volviendo sumariamente sobre la hipótesis 
de sus primeros libros, que la hora ha sonado para que los dogmas 
del transformismo y de la generación espontánea reemplacen en 
la escuela á los dogmas de la creación y del pecado original. Esta 
declaración tiene al menos, en defecto de otro mérito, el de ser clara 
y categórica. La sustitución de la hipótesis científica á la verdad 
religiosa, de la moral del egoísmo, á la moral de Cristo, de la polí- 
tica de la fuerza á la del derecho; he aquí lo que reclaman de una 
manera más ó menos inconsciente los sabios de Ultra-Rin. De allí 
es de donde procede su política y el socialismo. 

))De todas estas investigaciones y teorías que se contradicen, de 
estos filósofos naturalistas que no engendran más que la duda y la 
desesperación, y tjue tienden á volver sobre la tierra el estado sal- 
vaje, desterrado por el Cristianismo, resalta una gran enseñanza, y 
es la impotencia de ]a psetcdo-i^evelacion natural para dirigir el hom- 
bre hacia su fin, aún en el orden puramente temporal, porque ella 
suprime la condición primera de la armonía y del progreso social^ 
la base de nuestras leyes y de todas las relaciones públicas y priva- 
das que caracterizan la civilización: la conciencia.'» 

Pascual cerró el manuscrito y lo colocó sobre la mesa. 
— ^¿Estarás cansado y abrumado? 
— Sí, lo estoy. 

— Pues á descansar. Pálido seria cuanto yo pudiera añadir á lo 
que has leído. Ya lo sabes, ó es el hombre, ser intelectual, de origen 
divino, ó de origen natural. El programa de la escuela antropolo- 
gista, filosófica y atea, que cree llegado el momento de formar una 
nueva sociedad humana por la aplicación de sus doctrinas, es el 
siguiente: 

Vn Universo sin Dios, un hombre sin alma, una sociedad sin 
ley moral, sin creencia religiosa; la libertad reemplazada por leyes 
físicas é inflexibles y fatales, y la concurrencia vital y la selección 
natural arreglando mecánicamente el curso de las cosas humanas.» 



XIII. 



NUEVOS DESCUBRIMIENTOS. 



Algún tiempo habia pasado sin que entre tio y sobrino hubiese 
mediado conversación alguna referente á los habitantes de extra- 
tierra. Notábase, sin embargo^ al doctor algo más animado, ha- 
biéndole visto, por un movimiento involuntario, algunas veces tra- 
zar signos en el mantel con el mango del cuchillo, durante las 
comidas. 

Pascual, sentado en un sillón de la sala, repasaba sus lecciones 
y Marta sacaba el polvo á los muebles. 

—Señorito, ¿quiere V. mudar de sillón, que voy á concluir? 

Pascual se levantó, é iba á trasladarse á otro sitio, cuando se 
detuvo á las voces que daba el doctor en su estudio. 

— Marta, ¿está alguien con mi tio? 

— ^Nadie. 

— Pues yo le oigo hablar. 

Y aproximándose á la puerta, oyeron bien distintamente: 

— ¡Exacto! ¡exacto! ¡no hay duda! 

De pronto ábrese la puerta, y el doctor, loco de júbilo, se lan- 
za al cuello de Pascual, abraza á éste y abraza á Marta alternativa- 
mente en su efusión. 

— ¡Todo lo sé! ¡todo está averiguado! ¡Son de Vesta! 

-^¡Quiénes! exclamó Marta con asombro. 

^-¿Quiénes han de ser? Los muertos. 
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— ¡Ave-María purísima! Señor, ¿qué muertos y qué Vesla son 
esos? 

— ¡Toma! ¿Quiénes han de ser? Ellos. 

— Tío, tranquilícese V. 

— ¡Dia grande! ¡dia de triunfo, hijos míos! 

— Señor, ¡por Dios! que parece que se le ha vuelto á V. el 
juicio; hable claro y que nos entendamos. 

— Yo se lo explicaré á V., dijo el sobrino. Mitio tiene un ami- 
go, un verdadero amigo, que V. conoce por haberlo visitado el 
año pasado cuando estuvo una temporada en Madrid. 

— Sí, un militar retirado, el teniente Machucas. 

— Pues bien, este veterano vive en un pueblo de Estremadura, 
donde se ha cometido un crimen, apareciendo á su salida y en el 
camino dos cadáveres. Mi tío creyó si uno de ellos podía ser su 
antiguo amigo, y trató de enterarse: hoy, sin duda por los perió- 
dicos, sabe que esos desgraciados son de un pueblo inmediato lla- 
mado Vesta; y aquí tiene V. explicada su alegría. 

— ¿Y para eso tanto abrazo y tanto apretón? 

— Un amigo antiguo y querido, persona de tanto mérito como 
el teniente Machucas, que ha hecho la campaña de la guerra civil, 
todas las campañas de motines y últimamente la de África, donde 
recibió nuevas heridas; este amigo, repito que se creia víctima 
del puñal de un asesino, no es sino para que experimentemos ale- 
gría al saber que nada le ha acontecido. 

Marta, satisfecha de la explicación, dejó la sala. 

— ¿Qué le has dicho, Pascual? 

. — Tío, preciso era decirle algo, y como V. me ha exigido pro- 
mesa del secreto, he creído 

— lias hecho bien: he tenido momentos en que creí que la 
alegría me hacia perder la razón. ¡Qué gran descubrimiento! ¿no 
es verdad? 

— ¡Magnífico! ¡sorprendente! ¿y cómo ha dado V. con 

— Entra, entra y te lo explicaré en un momento. 

Y el doctor, dirigiéndose á su sillón, decía: 

— Dia feliz. ¡Gracias, Dios mío! Recordarás que demostré que 
el aereóstata debía ser próximamente tan ligero como el aire. 

— Sí, tío, lo recuerdo. 

— Pues bien, la primera parte del problema estaba resuello, sa- 
bíamos cómo habían muerto, cómo habían llegado hasta nosotros y 
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porqué había sucedido; pero aún nos quedaba lo más interesante, 
el saber de dónde eran: esto sólo nos lo podía revelar esta miste- 
riosa escritura. Agoté todas las combinaciones y permutaciones 
posibles, efectuados con las diez y seis letras del alfabeto. Días en- 
teros de trabajo constante, perdidos. Vacilé un momento y estuve 
á punto de dar al olvido este asunto; pero había en mí un secreto 
presentimiento que me animaba y daba fuerzas, y continué.* Una 
torpeza inconcebible, un olvido que no se comprende, ni se expli- 
ca, había retardado la solución. El olvido es este. 

Y el Dr. Juan Pérez abrió el cajón de la mesa, enseñando ásu 
sobrino la hoja del periódico ilustrado. 

— Esta hoja venia dentro del libro, y temiendo que se extra- 
víase, la guardé en este cajón de la mesa debajo de estos papeles. 
Absorvida mi atención, primero por el libro, después por los re- 
sultados obtenidos y posteriores á la lectura del Comercio de CádiZy 
buscando datos y antecedentes para resolver la primera parte del 
problema, había olvidado esta hoja, clave que debía servirme para 
romper el oscuro y denso velo que envolvía la parte más intere- 
sante de la solución final; problema que, planteado en el pinar de 
Ghiclana, debía resolverse en mi modesto estudio. 

Ahora te diré cómo he procedido. Mira, dijo el doctor desple- 
gando la hoja: en la página de la izquierda ves el paisaje que re- 
presenta las ruinas; en la de la derecha doce objetos, que deben 
ser los encontrados en las escavaciones de esas ruinas, y que son: 

i .** Un jarro roto sin asa. 

2.** Una copa rota por su borde. 

3.** Un jarro, forma árabe. ' 

4.^ Un plato. 

5.® Una campana. 

6.® Una flecha. 

7.® Una ballesta. 

8.% 

9.** > Lanzas. 

ii.^ Un cañón. 
12.® Una espada. 

Estos objetos, me dije, deben tener un número de orden, bien 
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sea representado por una cifra ó una letra, y sobre ellos encuen- 
tras los siguientes signos: 



-gr. ^. or. z.. 

^- ^- ^. ^ 




Signos que son letras, como se ven, empleados en el impreso y 
la escritura del libro de memorias. 
Cuatro letras faltan, y estas son: 



%.S'.\l.¿. 



De estas diez y seis letras, tenemos doce en un orden determi- 
nado, pues indudable es que al ordenar los objetos, no lo harian 
saltando el alfabeto; faltaba saber si el orden era igual al nuestro, 
suprimiendo letras como la /i, la A, las dobles y aquellas que con 
un acento pueden cambiar su pronunciación: me daba el mismo 
alfabeto en número de diez y seis letras, y es 



2 



— a. 



-í 



S— ( 



4- 
5- 
6 



b. 

V. 

c. 
s. 
z. 

q^ 

k. 

X. 

d. 
e. 
f. 



7— 


1?' 


8- 
9 


íi. 

■ 

1. 


10— 


m. 


11 


n. 


12- 


0. 


13 


P- 


14- 


r. 


15- 


t. 


16-- 


• u. 
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Vuelta la hoja del periódico ilustrado, ó sea su cuarta página, 
empieza un artículo, y encontrarás: 



^ 



-^^^ 



Estas letras deben expresar el objeto primero, ó sea un jarro; 
lUSCO esta palabra en varios idiomas, y al que corresponde por el 
iilmero de letras, es al inglés, confirmando mi sospecha que este 
liorna es derivado 'del sajón, de consiguiente escribo correspon- 
iéndose: 

a — Jar. 



nf-3ir<^ 



aego tomo el segundo objeto y escribo: 

b — . Oup. 



i-<^^<%- 



' asi sucesivamente comparando I03 doce objetos expresados en le- 
ras> conozco que el orden alfabético no es el mismo que el nues- 
vo, y á fiíerza de perseverancia y de gran trabajo, deduzco al fin 
a orden y correspondencia con el nuestro, que es: 



V <5 o 




= 6- 



^j a, 0, cOj "íc, 6 c - 
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= z 


e = 


= í^ 


i °? = 


= > 
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= ^ 


1 ó Of = 


= Lr 


Í-- 


= (f 


o - 


= c;^ 


14/ = 


= ■2, 

a- 


tu, = 


= ^ 


f = 


= §r 


«/ = 


= /^ 




=^ 


1^ = 


= / 



Las letras suprimidas, como por ejemplo, la A y la Wj tan frecuen- 
tes en el inglés, están reemplazadas por la d y la j; así el objeto 12.**, 
que es una espada y que se escribe Sword, está escrito Sjord. El 
artículo tlie por idCy y así se podrían señalar otras diferencias, co- 
mo las de los acentos, por la cual la letra c, varía de sonido según 
tenga uno ó dos acentos arriba ó abajo, ó punto. 

— Comprendo ahora, tio, lo mucho que habrá V. trabajado. 

— Muclio he trabajado, pero todo lo doy por bien empleado. 

— Pero ¿cómo ha averiguado V. que eran de Vesta? 

— Por el libro de memorias, que es el diario de aereonáutica 
de los hermanos Est y Car Max, salidos de Axen, su ciudad niAl^ 
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para hacer un viaje científico, muertos como yo lo habia pensado 
y lanzados por un torbenílio meteorológico, fuera de su planeta. 
Todo está comprobado aquí. 

Y el doctor mostraba el libro de memorias que tenia en sus 
manos. 

— Léalo V. i léalo V. 

— No puede ser; es tu hora de clase, y yo también tengo que 
salir. Esta tarde, antes de comer, te lo leeré. 




XIV, 



LÁ LECTURA DEL DIARIO. 



Pascual, picado por la curiosidad, apenas salió de clase, se di- 
rigió á su casa, y una vez en esta, al estudio de su tic. 

— Estoy á vuestra disposición. 

— Escucha y te leeré lo siguiente: 

Diaro particular de Est y Car Max, en la ascención científica . 
del último dia de nuestra estación estival. 

Comprobados nuestros instrumentos con los del observatorio, 
convenimos en que Est llevaria el cuaderno oficial de las observa- 
ciones. 

Nuestro aereóstata estaba amarrado en el jardin del observato- 
rio, y antes de proceder á ponernos en movimiento, lo examina^ 
mos convenientemente, encontrándolo en perfecto estado; nuestros 
compartimientos estaban completamente estancos; los conductores 
para la dilatación del aire de estos y para nuestros suplementos 
laterales, estaban conectados al hornillo eléctrico de doble sistema, 
que funcionaba admirablemente; la inyección de aire caliente para 
el despliegue de las alas nada dejaba que desear, así como las arti- 
culaciones, que estaban perfectamente lubricadas; la máquina, su 
bomba de compresión y el timón funcionaban con extrema preci- 
sión. 

Convenido por el objeto de nuestra comisión, que era el pro- 
bar las diferentes densidades de las capas atmosféricas por medio 
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del radiantómetro; que nuestra misión era de elevación y no de 
progresión, plegamos las alas, y llenando nuestros suplementos y 
balón fusiforme, dimos la voz de «Listo,» contestada por la de 
«Listo está;» dimos en seguida la de «Larga,» y á esta el aereós- 
tata, desprendido de sus ligaduras, majestuosamente empezó á 
elevarse. 

Eran los primeros albores de una bella mañana, el cielo estaba 
despejado, y nuestra hermosa ciudad natal de Axen parecia una 
bella matrona recostada sobre la verde ladera del Ox; el mar. Su- 
perior bañaba medroso sus pies, y sobre su transparente y tran- 
quila superficie veiamos surcar infinitos siluros, que abandonando 
las orillas, se dirigian á recoger los plateados peces que se agitan 
en su seno. 

El perfumado aliento de la brisa de la mañana mecia con dul- 
zura árboles y plantas. Rasgando el médium atmosférico, nuestros 
aereóstatas, cuyas alas, agitándose, los propulsaban, ofrecian un 
carácter fantástico, por sus luces de situación, aún no apagadas, 
que les hacian aparecer semejantes á monstruos aéreos; el silbato 
prolongado avisaba la proximidad al cruzarse en sus derrotas ó sus 
próximos aterramientos. Cruzamos su región de 400 á 500 metros 
de altura y nos cerniamos sobre ellos contemplando su veloz mar- 
cha y los variados efectos que presentaban al proyectarse sobre la 
superficie. 

Los picos de la cordillera del Ox estaban cubiertos por masas 
de nubes cuyos blancos bordes y el cruzamiento de estrías negras 
indicaban la electricidad acumulada en ellas; hacia el punto dia- 
metralmente opuesto del horizonte empezaban á formarse nubes 
de iguales condiciones. 

Est anota en el cuaderno las observaciones de nuestros ins- 
trumentos meteorológicos, que marcan con una precisión admira- 
ble. El electrómetro pulsaba perfectamente, pero una pequeña sa- 
cudida indicaba un desequilibrio eléctrico. 

Nuestra dirección, que fué al empezar la ascensión, la de la 
brisa de la mañana, separándonos algo hacia el mar Superior de 
la vertical del observatorio, habia cesado; á los 850 metros nos en- 
contramos en una calma completa. 

> Sobre el horizonte, en dirección del Ocaso, distingo hasta 
once puntos en línea recta, guardando distancias iguales. Se los 
señalo á Est, que tenia el anteojo, dirigiéndolo en la dirección in- 
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dicada. Los puntos tomaron bien pronto la figura de una recia 
cuyo núcleo central se aumentaba. Est me dice: que debe ser nues- 
tra escuadra de evoluciones. No se habia engañado, pues á los 
pocos momentos vimos cambiar su formación de línea de frente 
l)or linea oblicua de fila; uno de ellos se destaca y toma nuestra 
dirección: le vemos avanzar con suma rapidez, aproximándose; su 
doble sistema de alas se agitaban batiendo el aire con perfecta re- 
gularidad. Es uno de nuestros magníficos cruceros y El Explorador, 
destinado á vigilar nuestra atmósfera territorial, destinado sin 
duda á nuestro reconocimiento. Trae larga su bandera, que BOS 
confirtna nuestras creencias. Izamos la nuestra. Al estar próximo, 
moderó cruzando por nuestra popa: traia zayados sus botalones de 
ataque y defensa, y pudimos distinguir perfectamente al centinela 
con su anteojo, al oficial de guardia y al comandante, que lo era 
nuestro amigo Janin; todos llevan á las espaldas sus paracaidas, 
cuyos cordones se cruzan por estas y por el pecho, sujetándose sus 
extremos al cinluron de cuero. 

Desprovistos de instrumentos telegráficos de proyección luíni- 
nosa, arbolamos el bastón de aspas y cruzamos los siguientes telé- 



gramas: 



Salidos del observatorio de Axen para observaciones científi- 
cas. Ninguna novedad á nuestra salida. — Esry Car Max. 

La dotación del Explorador saluda á los observadores. Coman- 
dante les pregunta si algo se les ofrece. — Janin. 

Gracias y felicidades á nuestros bravos aereonautas. — Max. 

Cambiamos un saludo de bandera, y el Explorador, girando 
sobre sí, se dirigió á reunirse con el grueso de la escuadra con 
igual velocidad que se nos habia aproximado. 

Sigue nuestra elevación y nuestras observaciones: el electro* 
metro acusaba cada vez mayor perturbación eléctrica; esta, de po- 
sitiva, lo era ya negativa. 

— Est, ¿tendremos tormenta eléctrica? 

— Sí, veo aumentarse las masas de nubes y la calma, y estt 
temperatura relativamente elevada, parece indicarla, pei*o con 
nuestro areóstata de 00 metros de velocidad por segundo, poco noS 
debemos preocupar. 

Seguimos nuestras observaciones. En las reducciones barO' 
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étricas notamos que nuestra elevación es rápida/»lo que nos in- 
ca, que una corriente ascensional favorece nuestra ascensión, que 
canza la altura de 5,800 metros. 

Las masas de nubes convergen de diferentes puntos del hori- 
»nte hacia una región central, demostrándonos cómo el terrible y 
svastador metéoro va engendrándose. 

Deliberamos sobre la necesidad de sustraernos á sus efectos, 
en vista de estar en la época de ellos, convenimos en alejarnos, 
g^iendo un rumbo opuesto al de su traslación, ó sea el de tierra, 
ista perderlo completamente, buscando otras regiones, y que in- 
¡candónos el electómetro el restablecimiento del equilibrio eléc- 
ico, progresaríamos hasta estar completamente fuera de su ac- 
ión. 

Est tomó la dirección de la máquina, y yo debia desalojar el 
ídrógeno del balón, aferrándolo después de estar en movimiento, 

•Di la voz de «Listo.» Est puso en movimiento la máquina; al 
esplegarse el ala de babor y batir el golpe ascendente, se partió á 
ronco; Est paró instantáneamente, sin que esto evitase el dar un 
;ran balance. La avería, hizo que por un movimiento involuntario 
í instintivo, se dirigiese nuestra vista hacia el terrible metéoro que 
le formaba á nuestros pies. 

— ¡Terrible desgracia, dijo Est; pero recobrando su calma, 
continuó: Car, es preciso elevarnos y buscar en una capa superior 
le aire nuestra salvación. Busquemos una corriente de aire, pero 
pitmto. 

Le hago observar que estamos á 6,500 metros y en la corriente 
ascencional, en el eje del metéoro. 

—Elevémonos y no perdamos tiempo, dice Est. Huyamos de 
Stt vertiginosa marcha: si en él caemos, nuestro balón será destro- 
zado; presa de los disparos eléctricos, nuestro aereóstata se hará 
pedazos. Mira, nos cernimos sobre el abismo. 

Dilatamos algo más Euestros suplementos, pero ya con gran 
^ajo, pues, efecto de la sequedad, nuestro hornillo eléctrico (ün- 
cionaba mal. Nos elevamos sin embargo, alcanzando la altura de 
8,000 metros. 

El silencio es absoluto, el cielo se nos presenta de un color 
ttttl oscuro, y las constelaciones nos envían el débil fulgor de sus 
aellas. Empezamos á sentir la influencia de la región en que 
■W hallamos; nuestras pulsaciones y la respiración aumentan, 

8 
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étricas notamos que nuestra elevación es rápida/»lo que nos in- 
ca que una corriente ascensional favorece nuestra ascensión, que 
canza la altura de 5,800 metros. 

Las masas de nubes convergen de diferentes puntos del hori- 
\níe hacia una región central, demostrándonos cómo el terrible y 
svastador metéoro va engendrándose. 

Deliberamos sobre la necesidad de sustraernos á sus efectos, 
en vista de estar en la época de ellos, convenimos en alejarnos, 
guiendo un rumbo opuesto al de su traslación, ó sea el de tierra, 
asta perderlo completamente, buscando otras regiones, y que in- 
loándonos el electómetro el restablecimiento del equilibrio eléc- 
rico, progresariamos hasta estar completamente fuera de su ac- 
ión. 

Est tomó la dirección de la máquina, y yo debia desalojar el 
lidrógeno del balón, aferrándolo después de estar en movimiento. 
•Di la voz de «Listo.» Est puso en movimiento la máquina; al 
aplegarse el ala de babor y batir el golpe ascendente, se partió á 
tronco; Est paró instantáneamente, sin que esto evitase el dar un 
gran balance. La avería, hizo que por un movimiento involuntario 
é instintivo, se dirigiese nuestra vista hacia el terrible metéoro que 
se formaba á nuestros pies. 

—¡Terrible desgracia, dijo Est; pero recobrando su calma, 
continuó: Car, es preciso elevarnos y buscar en una capa superior 
íteaire nuestra salvación. Busquemos una corriente de aire, pero 
pnmto. 

Le hago observar que estamos á 6,500 metros y en la corriente 
ascencional, en el eje del metéoro. 

—Elevémonos y no perdamos tiempo, dice Est. Huyamos de 
su vertiginosa marcha: si en él caemos, nuestro balón será destro- 
zado; presa de los disparos eléctricos, nuestro aereóstata se hará 
pedazos. Mira, nos cernimos sobre el abismo. 

Dilatamos algo más ruestros suplementos, pero ya con gran 
frabajo, pues, efecto de la sequedad, nuestro hornillo eléctrico fun- 
cionaba mal. Nos elevamos sin embargo, alcanzando la altura de 
8,000 metros. 

El silencio es absoluto, el cielo se nos presenta de un color 
awl oscuro, y las constelaciones nos envían el débil fulgor de sus 
estrellas. Empezamos á sentir la influencia de la región en que 
hallamos; nuestras pulsaciones y la respiración aumentan, 
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nuestra voz es dóbil^ necesitamos esforzarnos para hablar; el papel 
y las telas empiezan á experimentar un principio de torsión. El frió 
nos molesta; sacamos nuestros abrigos, ceñimos nuestros cinturo- 
nes y nos pusimos los fiadores. 

Hemos llegado al punto de equilibrio; el aire desalojado en 
peso^ es igual al nuestro; no podemos ascender^ La masa de nubes 
empezaba á girar, y los instrumentos nos indicaban su aproxima- 
ción; su movimiento es ascencional. 

Estamos perdidos si no ascendemos. Yo le hice notar á Est 
«¡ue la muerte nos esjieraba en las regiones superiores: la asfixia 
será lo que encontraremos. 

Abandonar el' acreóstata era imposible; en el descenso tenia* 
mos que atravesar el cyclon: nuestros paracaidas serian destroza- 
dos. Por todos lados prevemos cercano nuestro fin. 

Situación muy comprometida. Est insiste en que ascendamos; 
sólo en las regiones superiores se disolverá el metéoro. 

No hay momento que perder, y convenimos en arrojar nues- 
tra ancla, nuestras provisiones y cuanto pudiese aligerar nuestro 
peso. Así lo hacemos, terminando por nuestra preciosa colección 
de instrumentos. 

Ascendemos sí; el frió es intensísimo; el cielo es un cielo de 
muerte, es el paño mortuorio sembrado de estrellas que ya nos en- 
vuelve. 

Convenimos en arrojar en la botella de agua que conserva- 
mos, un papel describiendo nuestra situación, nuestra despedida, 
pero comprendimos que al caer, se estrellaría. Est me presenta un 
pedazo de tabla, y señalando á mi puñal, me hace señas de que es- 
criba y la arroje fuera. Trazo pues las siguientes líneas: 

Situación desesperada. Próximos á ser envueltos en un cyclon. 
Morimos en el dia 1 490, V4 de nuestra revolución anua. — Est y 
Car Max. 

Imprimimos un beso de despedida y arrojé la tabla fuera del 
acreóstata. 

La glacial mano de Est estrecha la mía; nuestras miradas se 
cruzan, y lágrimas se agolpan á nuestros ojos, que no pueden cor- 
rer. Esta mirada es el pensamiento común que nos une en medio 
del silencio aterrador (jue nos envuelve, precursora de nuestro 
próximo fin. Esta mirada es el recuerdo de la que en aquellos nao- 
mentos oraba por nosotros. 
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. Est me llama con su mano; dos gotas de sangre asoman á su 
ariz, quiere hablar y no puede; estrecho en mis brazos á mi her- 
lano, cuya agonía empieza; un sudor sanguíneo tiñe su expresiva 
Isonomia. Imprimo un beso en aquella frente. Breves momentos 
os separarán, pues mis fuerzas decaen, y recogiéndome sobre mí 
3isme y haciendo un esfuerzo supremo, trazo con convulsa mano 
lis últimas líneas: 

Nuestro último pensamiento serás tú, madre mia. 

Precioso é interesante documento, dijo Pascual. 

— Sí, documento que no deja lugar á dudas: de él y de la hoja 
lastrada he sacado datos que te daré á conocer. 

— ¿Y encontráis algo más perfeccionado que entre nosotros? 

— Aunque es difícil el apreciar por un diario particular, sin em- 
argo, los aereóstatas, los siluros, el hornillo eléctrico y el radian- 
5inetro (1), revelan superiores progresos al nuestro. 

— ¡Ah! contestó Pascual, ¡quién pudiera dar una vuelta por esos 

lundos! ¡cuánto aprenderíamos! 

— Nuevos desengaños te esperarían; en medio de los adelantos 

lallarias 

—¿Qué, tío? 

— La humanidad esclava siempre de sus pasiones. 



(1) Empleamos la palabra radian tómetro, creyendo expresa más en este 
iQBO que la general de radiómetro. 




XV. 



EN ETERNO MOVIMIENTO. 



Pascual se disponía á dejar el estudio de su tio, cuando éste^ 
que se habia quedado pensativo, le dijo: 

— ¿Te alegrarias de dar una vuelta por esos mundos? 

— Sí, tio, me gustaría ver y conocer los adelantos de socieda- 
des más perfectas. 

— Tal vez podría mostraerte alguno de ellos. 

— ¿Usted, tio? 

— Sí; ¿de qué te admiras? ¿no son concebidos los adelantos mu 
clio antes de tener una realización práctica? ¿no puedo pues haber 
concebido un instrumento, cómo, por ejemplo, alguno de los que 
llevaban los hermanos Est y Car Max? 

— Bien puede ser, tio, no debe dudarse de la posibihdad. 

— Siéntate breves momentos y escucha. 

El mundo físico, creo haberte dicho, no es más que una serie 
no interrumpida de transformaciones: la materia está regida por la 
fuerza, ni una ni otra pueden anularse. El átomo palpita en el se- 
no de la molécula como el corazón palpita en nuestro pecho, de- 
mostrándonos la realidad de su propia existencia; las moléculas, á 
su vez, participando de la vida de iwie están compuestas, se agi- 
tan en movimientos variados, envüSTtas en el éter que las rodea. 

La materia tiende á la disociación; cada molécula, propendien- 
do á disociarse de sus semejantes, buscando una mayor esfera don- 
de moverse; esta propiedad es simultánea; de consiguiente las es- 
feras de actividad están limitadas por las presiones ejercidas de 
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unas sobre otras; prodúcese, pues, un choque y un resbalamiento 
que engendra la manifestación conocida con el nombre de calor; 
toda causa que aumenta este, tenderá á su vez á aumentar el cho- 
que molecular, y para que sea mayor y se verifique, necesario %es 
que las distancias moleculares aumenten, ó sea un mayor volumen 
para una cantidad determinada de materia; la forma de esta con 
que la percibimos, no es pues más que uípa modificación de sus 
distancias moleculares, y se nos presenta bajo la de un sólido, de 
un líqpiido ó de un gas: el número de moléculas para la canti- 
dad de materia es la misma; sus distancias han variado, como 
también su movimiento. Si partimos, por ejemplo, del estado ga- 
seoso, las distancias moleculares alcanzan un máximum, es decir, 
están en el límite de separación necesaria á ese estado, y para 
pasar al estado líquido es necesario que disminuyan; si así se ve- 
rifica, la fuerza que las sostenía á la distancia determinada en el 
estado gaseoso, no puede anularse y se transforma en movimiento: 
esto es, que disminuye el de traslación, aumentándose el de rota- 
ción; siendo menores los choques el calor de este nuevo estado es 
menor y por consiguiente en la trasformacion ha sido abandona- 
do parte de él. 

Si del estado líquido de la materia pasamos al sólido, el movi- 
miento de traslación disminuye, aumentando el de rotación. Si los 
ejes en este estado tienden al paralelismo, ó expresados en otros 
términos, si los átomos marchan en candencia, los sólidos tienden 
á' formar el estado de cristalización. 

Por lo expuesto comprenderás que estas esferas de actividad 
tienen sus polos y ecuador, y que las vibraciones, la condensación 
ó dilatación, cambian el movimiento de la fuerza única, trans- 
formándolo de traslación al de rotación ó á la inversa; la orienta- 
ción de estas esferas son las funciones que percibimos y á que 
tiplicamos los nombres de los diferentes estados de los cuerpos, de 
luz, de calor, de electricidad y de magnetismo. 

Cuanto te digo, Pascual, está comprobado: las moléculas ga- 
seosas, según Glausius, de los tres gases oxígeno, ázoe é hidró- 
geno á Ó® tienen las velocidades medias siguientes por segundo: 

Para el oxígeno 461 ™ 

Para el ázoe 491 » 

Para el hidrógeno 1,844» 



XV. 



EN ETERNO MOVIMIENTO. 



Pascual se disponía á dejar el estudio de su^ tio, cuando ést 
que se habia quedado pensativo, le dijo: 

— ¿Te alegrarías de dar una vuelta por esos mundos? 

— Sí, tio, me gustaría ver y conocer los adelantos de sociedc 
des más perfectas. 

— Tal vez podría moslraerte alguno de ellos. 

— ¿Usted, tío? 

— Sí;'^¿de quó te admiras? ¿no son concebidos los adelantos m 
cho antes de tener una realización práctica? ¿no puedo pues hab( 
concebido un instrumento, cómo, por ejemplo, alguno de losqi 
llevaban los hermanos Est y Car Max? 

— Bien puede ser, tío, no debe dudarse de la posibilidad. 

— Siéntate breves momentos y escucha. 

El mundo físico, creo haberte dicho, no es más que una ser 
no interrumpida de transformaciones: la materia está regida por 
fuerza, ni una ni otra pueden anularse. El átomo palpita en el s 
no de la molécula como el corazón palpita en nuestro pecho, de 
mostrándonos la realidad de su propia existencia; las moléculas, 
su vez, participando de la vida de que están compuestas, se ag 
tan en movimientos variados, envueltas en el éter que las rodea. 

La materia tiende á la disociación; cada molécula, propendiei 
do á disociarse de sus semejantes, buscando una mayor esfera doi 
de moverse; esta propiedad es simultánea; de consiguiente las es 
feras de actividad están limitadas por las presiones ejercidas ( 
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Siendo las densidades de estos gases, tomando por unidad la 
aire, las siguientes: 



Oxígeno ; . l'fí)563 

Ázoe 0'97137 

Hidrógeno 0'06926 

Comprueban los datos anteriores la mayor ó menor distancia 
en que se encuentran las moléculas y por consiguiente la mayor 
ó menor distancia en que pueden moverse. 

Si encontramos medios de aumentar estas distancias molecula- 
res, la velocidad de traslación aumentará á expensas de la de rota- 
ción, y podremos llegar á ser nula la segunda. 

El hombre, en sus aplicaciones, no es posible llegue á la com- 
pleta transformación del movimiento de rotación para transformarla 
en el de traslación, pero sí el buscar una aproximación á este es- . 
tado, aproximación que él conoce con el nombre de cuarto estado 
de la materia, ó sea el de materia radiante. 

Si tomo, por ejemplo, una ampolla ó vasija de cristal cerrada 
por uno de sus extremos, y por el otro se conecta á una máqui- 
na neumática, y hacemos el vacío hasta dejar en su contenida 

1000000 ^ ^ atmósfera, las moléculas del residuo que queda en 

la vasija, se mueve á grandes distancias, proyectándose sobre las 
paredes, produciendo un bombardeo sobre ellas. Si excitamos esta 
millonésima de aire por una corriente eléctrica de modo que ®1 
polo positivo se una á uno de los extremos de la vasija, y el polo ti^' 
gativo al otro; en sentido de este último se forma un haz luminoso 
propiedad por laque se ha llamado á la materia en este estado? 
radiante. 

Los más grandes problemas científicos del porvenir hallarán ^^ 
solución estudiando este cuarto estado de la materia en que par^' 
ce que hemos al fin alcanzado, teniendo bajo nuestro dominio J 
obediente á nuestras ideas, las infinitamente pequeñas é indiv*' 
sibles partículas que se suponen constituyen la base física íi^ 
Universo. \ 

Basado en este tubo de aire á la millonésima de aire, debia 5^^ 
el radiantómetro, objeto del viaje de observación de Est y C^' 
Max. Su fundamento debia ser que la absorción producida por ^ 
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vacio tubular, debía ser proporcional á las densidades diferentes de 
las capas atmosféricas; que esta absorción produce una corriente 
en su entrada que puede emplearse en mover una pequeña rueda 
6 volante á semejanza de la de los molinos de viento, y que la 
comparación de sus vueltas para una unidad determinada de tiem- 
po, dária, con algunas correcciones, la comparación de las dife- 
rentes densidades. 

— Todo eso está muy bien, pero no comprendo á dónde vais á 
terminar. 

— Voy á que te convenzas de que puede construirse un ra- 
diantómetro. 

— Me parece bien imposible. 

El doctor miró á su sobrino, se sonrió, y levantándose, se di- 
rigió á la estantería, y de detrás de unos libros sacó un objeto que 
colocó sobre la mesa: era una tabla perfectamente pulimentada 
que debia contener lo que ocultaba, una envuelta de papel rosa. 
—Incrédulo, ¡mira! 

Y el doctor retiró la envuelta de papel, que ocultaba una esfera 
de cristal como de unos i3 centímetros de diámetro. En la direc- 
ción del diámetro horizontal estaba montada una pequeña rueda de 
seis doradas alas. Con el índice de su mano derecha señalaba, ex- 
tendido el brazo, á la rueda moviéndose. 
. — ¡En eterno movimiento! ¡En eterno movimiento! 
— ¡En eterno movimiento! exclamó Pascual admirando aquella 
peqneña rueda girando sin comprender la causa que la impul- 
saba. 

Aproximóse, la examinó detenidamente y sólo veia la esfera de 
crislsd con su preciosa y delicada rueda moviéndose en su in- 
lerior. 

—No me es posible comprender este movimiento, dijo al fin 
Pascual. 

—Este instrumento era el objeto del viaje de los hermanos 
Max. 

—¿Eso que llamáis el radiantómetro? 

-^í, el radiantómetro, causa de tu admiración. Escucha: de esa 
^ra de cristal, después de haberle montado la rueda, está extrai- 
^ el aire, conteniendo solamente una millonésima parte de una 
*toósfera: una chispa eléctrica ha perforado la esfera, producien- 
^ un agujero microscópico, pero suficiente para que las molécu- 
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las exteriores se precipiten á destruir el vacío, produciendo una 
corriente que impulsa la rueda. El cálculo es el siguiente: 

Un centímetro cúbico de aire contiene próximamente (1). 

i ,000.000,000.000,000.000,000 de moléculas, por lo tanto una 
ampolla de 13'o de diámetro contiene: 

13'5-3X 0,5236 XI ,000,000,000.000,000.000,000 moléculas 
de aire á la presión ordinaria ó sea: 

4.288,252.350,000;000,000.000,000 moléculas: de aquí que 
cuando exhausta á la millonésima de una atmósfera contiene: 

í .288,252.350,000.000,000, dejando: 

1.288,251.061,747.650,000.000,000 moléculas que entran por 
medio del agujero perforado. 

Á razón de 100,000.000 de moléculas por segundo, el tiem- 
po necesario para su entrada será: 

1 .288,251.061,747.650,000.000,000 segundos, 
ó 214.708,510.291,275 mii^utos, 

ó 3.578,475.171,521 horas, 

ó 149,103.132,147 dias, 

ó 408.501,731 años. 

— ¡Jesús! exclamó Pascual. 

— Supon la materia indestructible y un radian tómetr o semejan- 
te á este construido el primer dia geneaíaco, será el reloj eterno 
para medir la inmensidad de la vida de nuestro planeta, en sus di- 
ferentes períodos de constitución física. Generaciones pasarán con 
rapidez vertiginosa empujándose las unas á las otras, y tú te mo- 
verás. 



(1) Cálculo de M. Johnstone Stoney (Philosophical Magazine)y vol. xxxvi, 
pág. 141. 



XVI. 



LOS DATOS PRINCIPALES. 



—Ahora te diré de dónde he lomado los datos principales que 
afirman que Est y Car Max son de Vesta. 

La hoja del periódico ilustrado y el libro de memorias me han 
suministrado los principales datos, pues del libro impreso estoy 
aun en su traducción. En la primera, en su cuarta página, en la 
niisma qup trae la descripción de los objetos encontrados en las 
ruinas, contiene varios sueltos, uno de ellos es las fases de los 
planetas interiores, que los indica con estos signos: 
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sipos que por su numeración corresponden á Vcnus^, la Tierra y 
Marte: sobre el segundo no hay duda, el pequeño círculo y el pun- 
to negro indican la órbita de nuestra luna. Marte también tiene sus 
«atéUtes. Al tratar de estas fases termina diciendo: 

€..., y como saben nuestros lectores, estos planetas se encuen- 
tran, tomando como radio de unidad nuestra distancia media al 
Sol, á 0*36, 0*42 y 0^64.» 

Este dato corresponde á la distancia media de 2,3606 señalada 
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en la astronomía de Dubois á Vesta, razón por la que, sienJo su 
órbita exterior á los planetas indicados, estos presentan fases. Este 
primer dato necesitábase comprobarse, y la comprobación la obtuve 
por el libro de memorias. Próximos á ser envueltos en el cyclon 
que Car Max describe, cómo ya conoces, escribió en un pedazo de 
tabla, que morían el día 1490, en los % de la revolución anua; 
datos que arrojan una revolución de 1,987 días próximamente, y 
eran una nueva confusión para mí, pues corresponden próxima- 
mente al planeta Palas ó al Europa, que como sus distancias me- 
dias al Sol son de 3,0859 y 3,0999, no era posible admitir este dato 
como posible. 

Reflexioné largo rato, obteniendo el convencimiento de que los 
1,987 días no podían ser de 24 horas, pues las revoluciones diur- 
nas son menores á mayor distancia del Sol; de consiguiente, Vesta 
debía tener días de menor duración que los nuestros, y empecé 
una serie de reducciones de nuestro período diurno, ó sea de 
24 horas, á períodos menores; al tomar de estos el de 16 horas, 
obtuve 1,325, que corresponden á 1,324^77 días, que la astrono- 
mía señala como la revolución anua de Vesta ; no me quedaba ya 
duda de que el planeta habla visto desaparecer dos de sus indivi- 
dualidades para no recobrar ni aún sus restos mortales, era Vesta. 

— ¿Serán exactos vuestros cálculos? 

— Exactos; como puedes comprender , preciso me ha sido et 
reducir todos estos números, como la fecha del diario, antes de 
operar de la base duodecimal á la nuestra, ó sea la decimal» 
Otros datos no tan esenciales, pero sí interesantes, he encontrada 
confirmando mis creencias sobre sociedades cuya más larga vida en- 
vuelve una serie mayor de conocimientos. Todo el sistema suyo está 
basado en el número 12. El día. se divide en 12 horas, estas en 12 
minutos, el minuto en 12 segundos, y así sucesivamente. 

El círculo máximo está también dividido en 12 partes iguales, 
(jue siguen subdividiéndose tomando esta base ; la unidad práctica 

de que se sirven para sus unidades longitudinales son 
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12 lit 



que según mis cálculos , son unos 5"" y 0^,416. j 

La atmósfera suya es más densa también que la nuestra. . 
Difícil me es, continuó el doctor, la versión de ciertos términos 

científicos: el lenguaje obedece, como todo, á la ley del progreso». 
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enriqueciéndose con nuevas palabras , de las que la mayor parte 
son debidas á las ciencias : algunas las he suplido comprendiendo 
la idea que representan , en otras he creido encontrar una aproxi- 
mación bastante, aunque dejándome algunas dudas. 

— -Y el libro ¿qué contiene? 

— Te he dicho, Pascual, que estoy empezando su traducción; 
despacio es preciso andar para hacerlo con seguridad. 

— Es verdad; pero ¿á qué se refiere su contenido? 

— Ya lo sabrás; por ahora sólo puedo decirte que se titula: De 
ntcestros progresos sociales^ examinases por el cimrto Congreso hu- 
manitario de Ems. Y ya satisfecha tu curiosidad, adiós, que tengo 
que hacer. 



XVII. 



m RECUERDO. 



El doctor se disponía á salir y Pascual también. 

— Acompañaré á V., tio. 

— Bien, vamos; tengo un deber que cumplir. 

Después de andar varias calles llegaron á una de las que des- 
embocan en la Puerta del Sol, donde había un lapidario. 

El doctor y su sobrino entraron, preguntando el primero: 

— ¿Está concluida la lápida? 

— Sí, aquí la tenéis, contestó el lapidario mostrándole una de 
mármol negro que en letras blancas decía: 
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aquí yacen 

NATURALES DE AxEN. 

Hh Vesla, Sep. Cybeles. 

I — II — MDCCCLXVm. 

— Está bien, contestó el doctor; preparadla bien, pues ya os 
he dicho que se debe enviar á otra población. ¿Cuándo estará 
lista? 
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— Mañana á esta hora podéis pasar á recogerla. 

— Así lo haré, y haced el favor de tener extendido el recibo. La 
dirección para rotularla es esta, y el doctor sacó del bolsillo inte- 
rior de la levita un papel doblado, que entregó al lapidario. 

Pascual no había desplegado los labios durante aquella para él 
inesperada escena. _ 

Ya en la calle, el doctor le dijo: 

— Es un recuerdo que dedico á los que murieron por la cien- 
cia. Est y Car Max serán para nosotros Esteban y Carlos Max, y 
aunque creo que la vanidad del mundo debe quedarse á las puertas 
del cementerio, en vano trato de borrar de mi memoria á la madre 
de esos atrevidos aereonautas. 

— ¿Qué decís, tio? 

— Sí, su madre; las últimas palabras del diario, como sabes, a 
ella van dirigidas. No debían volver. Previendo su fm cercano,' con 
temblorosa mano escribió Carlos su despedida; la hoja está man- 
chada de sangre y dice, cómo recordarás: «Nuestro último pensa- 
miento serás tú, madre mía.» 

Sepultados han sido en tierra extraña, y ya que en la que re- 
posáis no ha sido regada por el llanto de vuestra madre, el doctor 
Juan Pérez, en su nombre, ha inscrito el de sus hijos en una lá- 
pida que indicará dónde yacen vuestros restos, y rogado á Dios por 
el consuelo de la que os llora perdidos. 

Largo rato siguieron andando, sin que se cruzase palabra algu- 
na. 'Al fin, el doctor fué el primero que habló. 

— Te decía, Pascual, que tenia que cumplir un deber. 

— Sí, tio, lo he tocado, comprendiendo toda la granileza de 
vuestra alma; habéis hecho lo que una madre cariñosa. 

— Basta, no prosigas. 

— Es que me interesa el saber cómo habéis averiguado la se- 
pultura de los hermanos Max. 

— ^Bien sencillo: con todos los datos que poseemos, supliqué al 
señor cura de nuestra parroquia, que es amigo mío, me pusiese eñ 
relación con alguna persona de Chiclana, pues tenia que cumplir 
el encargo que se me hacia por una familia, no ocultándole que 
era una lápida para una sepultura; que se deseaba averiguar la de 
dos cadáveres encontrados en el pinar de dicha villa el dia 2 de 
Enero de 1868, suplicándole se guardase cierta reserva, pues aun- 
que no estaba probado, se le había dado carácter político al suceso. 
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El señor cura se me ofreció desde luego, diciéndome que en aque- 
lla población tenia un sacerdote amigo suyo, que estaba seguro se 
ocuparía con eficacia de averiguar el lugar donde habían sido se- 
pultados y de la colocación de la lápida. 

Recibida la contestación en el sentido afirmativo que esperaba 
el señor cura, supe que los restos que se buscaban ocupaban dos 
nichos contiguos, números 204 y 205, no habiéndose enterrado en 
la fosa común, por la mayor facilidad de exhumación, si así lo re- 
querían los procedimientos judiciales. 

Ya lo sabes todo, Pascual; guarda silencio, como te he reco- 
mendado. 

— Descuidad. 

— Es que nuestra buena Marta, como mujer, es curiosa. 

— Lo se, i)ero nada sabe ni sabrá. 

— Confío en tí. 

— Pero ¿á dónde vamos en esta dirección? 

— A dar un paseo, necesito descanso, como te he dicho, y no 
quisiera entrar en casa hasta la hora precisa de comer. 

— Hacéis bien, y os propongo que, concluido de comer, volva- 
mos á salir. El descanso es necesario para el trabajo, y os suplico 
(jue en algunos dias no os ocupéis de los libros. 

— Mucho pedir es, pero así lo haré. 

Y el doctor estrechó las manos de su sobrino. 



XVII. 



UN RECUERDO. 



El doctor se disponía á salir y Pascual también. 

— Acompañaré á V., tio. 

— Bien, vamos; tengo un deber que cumplir. 

Después de andar varias calles llegaron á una de las que des- 
embocan en la Puerta del Sol, donde había un lapidario. 

El doctor y su sobrino entraron, preguntando el primero: 

— ¿Está concluida la lápida? 

— Sí, aquí la tenéis, contestó el lapidario mostrándole una de 
mármol negro que en letras blancas decía: 
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aquí yacen 

NATURALES DE AxEN. 

4* Vesla. Sep. Cybeles. 

l — II — MDCCCLXVIIl. 

— Está bien, contestó el doctor; preparadla bien, pues ja ^ 
he dicho que se debe enviar á otra población. ¿Cuándo estar» 
hsta? 
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los progresos que esta realiza encaminados al bien de la humani- 
dad; proponiendo los medios de extender los conocimientos, mul- 
tiplicar la actividad y señalando las reformas que deben introdu- 
cirse en la educación física, moral é intelectual encaminadas al 
perfeccionamieinto del conjunto de individualidades que forman el 
cuerpo social. 

La elección de una pequeña población, según se desprende del 
texto, es para dar mayor libertad á los delegados, mayor tiempo 
para dedicarse á sus trabajos y estudios, y quedar más aislados de 
las influencias de escuela ó partidos. 

El Congreso es secreto y es público; secreto en sus deliberacio- 
nes, á fin de procurar la mayor concisión posible; y público en 
cuanto el resultado formulado de él se imprime, teniendo por ob- 
jeto el darle publicidad. 

El Congreso actual está presidido por el sabio Ernán, y en su 
discurso de apertura reasume el estado social actual y los puntos 
que se someten al estudio. Su extracto es el siguiente: 

El presidente empieza dando gracias por su elección y felici- 
tándose de presidir á eminencias científicas reunidas para ocuparse 
del bienestar de la humanidad. Dedica un recuerdo á los que for- 
maron los anteriores Congresos, indicando los resultados obteni- 
dos de las aplicaciones puestas en práctica, y espera que el actual 
sabrá llenar como los anteriores su noble y humanitaria misión. 

Describe á grandes rasgos los progresos sociales desde el pri- 
mer Congreso hasta el actual, habiéndose efectuado aquel á conse- 
cuencia del desarme general, debido á los progresos científicos 
realizados en la defensa de la plaza de Villa del Rio, debidos al ge- 
nio de Ariel, á quien tanto debe la sociedad y cuya memoria será 
eterna. Después de señalar sumariamente esta defensia y los pro- 
gresos que marcan el extraordinario desenvolvimiento material é 
intelectual de la época actual, dice, que una juiciosa estadística 
arroja datos nada consoladores, demostrando de una manera evi- 
dente la falta de pararelismo entre las fuerzas constituí ti vas de la 
sociedad: si existe un gran desarrollo científico, una mayor ilus- 
tración difundida por nuestras clases, no han seguido en el orden 
moral un desenvolvimiento semejante, lo que produce un desqui- 
librio que se manifiesta por los actos de violencia que registra la 
historia contemporánea: agrava este mal el problema de las sub- 
sistencias, habiendo países en que son insuficientes sus productos 
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ara atender á sus necesidades, á pesar del esmerado cultivo y de 
is grandes aplicaciones científicas. Hay entre nosotros, dice, ma- 
is morales y males físicos á que debemos atender exclusivamente, 
que serán los asuntos que se someterán al Congreso, á fin de ate- 
luarlos en lo posible^ dirigiendo á la sociedad á la realización 
)ráctica de su destino, cual es la mayor suma posible de bienestar 
)ara sus individuos. 

Ya vés, Pascual, de lo que trata este libro. 

—Interesante debe ser su contenido. 

•—Si que lo es, pero en él hay capítulos que he entregado al 
iiego. 

—¿Al fuego, tio? 

—Sí, mira. 

Y el doctor señaló varias hojas cortadas, y á una de ellas pe- 
gada una tira de papel que decia: «Este capítulo, que trata de los 
progresos políticos, ha sido entregado á las llamas para no tener 
wn desengaño más. 

—¿Es decir 

—Es decir que yo no desdeño la ciencia de gobernar; pero por 
á acaso el doublé ha reemplazado, como por aquí, al oro, no he 
querido perder esta ilusión. 

—¿Y por qué llevarían los hermanos Max este libro? 

—Creo lo llevarían porque contiene tablas interesantes, espe- 
cialmente útiles para ellos, como son las de la sección 1.^, ó sea la 
Que se ocupaba de estudios de las ciencias exactas, pues el Con- 
greso se divide en secciones para el estudio de las diferentes ma- 
terias. 

Muchos asuntos hay que no puedo comprender en toda su ex- 
teusion por estar tratados ligeramente en el discurso del presiden- 
te, hablando de tiempos ya pasados, cómo lo es en lo que se re- 
fiere al sabio Ariel. 

Ese desarme general, por lo que yo comprendo, se creyó pon- 
Iría término á las grandes guerras, y por algún tiempo así sucedió. 
!^ero desde el descubrimiento de la dirección de Icís aereóstatas, 
'enació el arte militar bajo distintas condiciones. Ariel, en mi 
^ncepto, citado muchas veces en la presente obra, fué un profun- 
lo matemático, astrónomo, físico y químico; sentaba como base (1) 



(f) Electricidad: au teoría^ origen y aplicaciones, por John T. Sprague. 

9 
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«que cuando procuramos analizar y simplificar nuestras ideas del 
Universo de que formamos parte, las hallamos reducidas á tres 
distintas concepciones, que definimos como Esencias ó Entidades, 
siendo Materia, Fuerza y Espíritu. La primera la concebimos como 
inerte en sí misma, la segunda como la que actúa sobre ella y la 
tercera que domina á ambas, poseyendo sólo volición 6 inteligencia. 

» Nada conocemos ni conoceremos de la esencia de la materia, 
pero sí de sus propiedades, ya sean inherentes á su propia esencia 
ó debidas á la acción de fuerzas conectadas á ella, y el estudio de 
las relaciones de la fuerza y de la materia, seguido por medio de la 
observación 6 inducción y comprobado por los experimentos, for- 
man la base real de nuestros conocimientos. Esta comprobación no 
la podemos tener en la tercera gran concepción, ó sea el estudio 
de la metafísica; de consiguiente sólo obtenemos conjeturas.» 

De aquí que la humanidad se vea envuelta en errores que ve- 
mos reproducirse cubiertos bajo el manto más ó menos brillante 
(le la época en que se reproducen. 

Volviendo al ataque y defensa de Villa del Rio, Ariel fué su de- 
fensor desde su gabinete de física, poniendo en actividad podero- 
sas corrientes destinadas á atraer los grandes proyectiles hacia 
centros determinados situados en el recinto de las murallas, fun- 
dándose en sus notables y perseverantes estudios sobre la electri- 
cidad desarrollada por los cuerpos al recorrer su trayectoria, 
estudio que, en mi concepto, está basado en las misnías considera- 
ciones en que los pararayos tienden á atraer la electricidad des- 
prendida de las nubes: el segundo punto era el campo eléctrico, ó 
sea una zona destinada á detener las columnas de asalto, al que 
se lanzarían como último término al ver que la plaza no contesta- 
ba al fuego. Entiendo, continuó el doctor, por esta zona, una en 
(jue se hallaba dispuesta una especie de sembrado de delgadas y 
flexibles ramas de acero, bien templadas, á intervalos de uno á 
uno y medio pies: las raices de estas ramas estaban conectadas á 
conductores eléctricos, unas y otros convenientemente dispuestos 
para que no hubiese pérdida de corriente. Al lanzarse la columna 
y entrar en la zona, las ramas flexibles y bien- templadas termina- 
das en puntas, venían á atravesar los botines ó pantalones de los 
soldados, y puestas en actividad, cada hombre era un cerrador de 
circuito; la electricidad á alta tensión los envolvía agitando sus- 
miembros: aquella cadena humana, aquellas masas inertes exhala- 
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Lan gritos de dolor, apagando el bélico sonido de sus músicas; 
detenidas en su carrera, inmóviles, scrvian de muralla para dete- 
ner á las que la seguian, mientras el pueblo entero de Villa del 
Rio, desde sus muros, veia las impotentes masas temblar y escla- 
■vas sumisas del índice de Ariel, que oprimía un botón metálico. 

Ya que te hablo de Ariel, te diré otra de sus grandes aplicacio- 
nes prácticas, pero antes descansemos un rato, que el asunto del 
Jibro es largo aún para hablado. 
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El estudio del sabio fué el producir las piedras preciosas arti- 
ficialmente, Jo que consiguió después de repetidos ensayos. Todos 
sabemos, por ejemplo, que. el brillante no es más que el carbono ' 
en el estado de pureza absoluta; que el rubí, la esmeralda, el topa- 
cio, el záfiro no son mas que variedades de una misma piedra, el 
corindón; que ellas están compuestas como la más grosera arcilla 
del óxido de aluminio cristalizado que se ha mezclado con óxidos 
metálicos, á los que deben su brillante colorido. Sabemos que la 
amatista no es otra cosa que un pedazo de cuarzo (cristal de roca) 
que el óxido de manganeso ha teñido de violeta: que el granate no 
es más que una combinación de sílice, de alumina y de óxido de 
hierro ó de otros metales según su colorido, y así sucesivamente 
podríamos ir dando una reseña de las demás piedras. 

Ariel partió de la base que no hay cuerpo que pueda resistir 
las altas temperaturas que podemos desarrollar, bajo las que la 
cohesión queda destruida, fuerza que se transfiere á la afinidad: 
obtenida la combinación, de igual modo, no hay gas alguno que 
no pueda transformarse, por la presión y el frío al estado sólido, 
y biyo estos fundamentos Ariel obtuvo, después de repetidos ensa- 
yos, piedras preciosas de dimensiones superiores á las usuales. 
Quedaba pues por determinar el coste por unidad de peso, el que, 
según sus cálculos, era la de los ^/4 del precio corriente; pero no 
dudaba que, perfeccionándose los aparatos y montando en gran 
escala la producción, el precio iría disminuyendo hasta obtener 
un brillante, que él obtuvo por el estudio de la plombagina, un 
rubí, una esmeralda, etc. por un precio ínfimo. Desde aquel mo- 
utónto quedaban, pues, anulados los valores muertos. 

Estudió también la cuestión bajo el punto de vista económico, 
midiendo la consecuencia de la destrucción de esos valores y de 
las industrias que de ellos vivían, encontrando que el golpe que á 
ellai se les daría, no era radical, sino progresivo, y que si por un 
lado destruía, por el otro los valores muertos, representados por 
los capitales acumulados que en el porvenir se emplearían en la 
adquisición de piedras preciosas, volverían ó se dirigirían á la ac- 
tividady engrandeciendo industrias de una aplicación más ge- 
oeral* 

Ariel, pues, formuló los resultados obtenidos en su laboratorio 
y aguel genio que sentaba como principio, que su vida no le per- 
tenecía, pues Dios se la había concedido, como á todos los seres 
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íntelectuales, para que de ella usase en bien de sus semejantes^ 
tuvo por primera vez miedo; detúvose ante la idea de luchar coa 
el bello sexo para despojarlo de sus adornos artificiales. 

Plá, uno de sus discípulos^ fué el primero que hizo públicos los 
descubrimientos de su maestro, dando por resultado que ¿ los vein- 
te años aquella riqueza acumulada desapareciese^ quedando aiin va- 
lor, ó con uno muy escaso aquellas piedras atesoradas y que ha- 
bian adornado á tanta belleza. 

¿Te ries, Pascual? 

— Sí, el chasco fué magnífico. 

— Cierto que fué magnífico; pero ¿crees acaso que la mujer se 
resignó? 

— Pues ¿qué pasó? ¿Metales preciosos sirvieron entonces para 
el adorno? 

— No, Pascual; el oro y la plata no guardan en Vesta la misma 
relación que entre nosotros están como 6 á 1, es decir, que los ob- 
jetos fabricados de estos metales no tienen la diferencia de precio 
que entre nosotros; esta corta diferencia y lo pesado que seria el 
cargarse de adornos de estos metales, no satisfacía el caprichoso 
corazón de las beldades de Vesta. Buscaron pues en las especies 
raras de flores sus adornos, y hoy, según se desprende dé lo que 
dice esta obra en la sección 5.*, páganse á precios altísimos. 

— No comprendo, tío 

— Te diré que esa sección 5.*, entre varios estudios, se ocupa 
del cultivo especial de las plantas medicinales, procurando por 
medio del de la endósmosis y exósmosis, el asimilar á determina- 
das plantas sustancias elementales que entran en la farmacopea, 
pero que en su acción curativa tienen el inconveniente de producir 
perturbaciones en el régimen digestivo, ó en otros términos, ser 
de difícil digestión: el estudio, por ejemplo, de la espirometría (4), 
que tan brillantes resultados ha dado para el conocimiento de las 
individualidades propensas al desarrollo de la tisis, y aun el estado 
de los pulmones, tendría su curación preventiva en la alimenta* 
cion médica de ciertas sustancias saturadas de oxígeno; el humor 
herpético por sustancias saturadas de sulfuro, y como la medica- 
ción se verificaría por las funciones de nutrición, los resultados 



(1) Estudio que tiene por base la medición d^ lis expiraciones pulifiíoaa* 
les en relación cou la edad y la estatura. 
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obtenidos deben estar conforme con las leyes naturales. Este estu- 
dio está basado sobre los brillantes y admirables resultados que se 
han obtenido en el cultivo de las flores destinadas al adorno de 
nuestros parques, habitaciones y especialmente de nuestras seño- 
ras: citan, por ejemplo, las flores de moda, cuyas condiciones ^son 
una forma perfecta, brillante colorido y delicado perfume. Goza 
hoy de gran favor la gardenia celeste, flor que se paga á precios 
fabulosos, en razón al difícil enlace de quelas flores pierden de su 
perfume en razón inversa del cultivo que varía sus formas; la bre- 
ve existencia de esta flor se paga á muy altos precios; verdad es 
que los jardineros son especialidades científicas, y que cada tiesto, 
cada planta requiere una observación constante para medir la 
exhalación verificada por las hojas, y la absorción de la parte pro- 
porcionada de sales ó sustancias elementales que, sin perjudicar al 
organismo de la planta, dá el precioso colorido á sus flores, pro- 
duciendo bajo la temperatura determinada y más convenientes el 
favorecer la endósmosis. 

Ya vés, tratándose del bello sexo, lo que consiguió Ariel. 



i 
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; era debida á la evaporación, que el calor fotosférico 
sobre lá masa líquida de la superficie solar, parece lógico 
ada, necesita una causa extraordinaria que rompa la masa 
I y la fotosfera para percibirse las rhanchas solares tales 
jotros las observamos; pues si fueran el producto, la con- 
i de causas ordinarias-, como por ejemplo, el de gases ex- 
por fisuras enormes efectuadas, en la corteza del núcleo, 
ando la intensidad del color oscuro, veríamos estas man- 
ipre reproducirse en la misma posición: la ruptura va- 
í la superficie solar tampoco es admisible bajo la actual 
, pues la envuelta de nubes, atenuando los efectos calorí- 
a fotosfera, serviría de pantafia para que la solidificación 
teza fuese cada vez más permanente. Esta hipótesis, cau- 
!o para que algunos sienten la posibilidad de estar habita- 

m otros por hipótesis que la ruptura de la fotosfera es de- 
constitucion eléctrica, produciéndose profundas altera- 
iie engendran cyclones de enorme fuerza, causa principal 
tura que nos permite ver la masa de nubes y el núcleo: hi- 
n poco admisible, pues una de las condiciones que afec- 
)s metéoros es su movimiento de traslación; de consi- 
observando que las manchas solares ocupan posiciones 
i en las que han durado, como las observadas de más de 
mas, y una de duración de setenta d'ias, no es posible atri- 
ta causa la ruptura de la fotosfera. La constitución de esta 
i admitirse bajo los principios de una sana lógica: si entre 
núcleo existe una masa de nubes, su estado, ya sea pro- 
una combustión, ya de un estado eléctrico ó de una com- 
, no poilria permanecer invariable. Si es del primero, la 
i iria enfriando la masa fotosférica; si del segundo, la elec- 
tiende siempre á reconstruirse. No queda pues, como base 
istitucion física del Sol, más que su analogía con las for- 
I derivadas de él. El Sol no es más que un residuo de la 
primitiva de que nosotros formábamos parte, en cuyo seno 
m iguales fenómenos, por los que nosotros hemos pasado: 
se aún en su origen, este no puede representarse sino 
)rma de un mar de fuego sin límites ni orillas, agitado por 
convulsiones debidas á las reacciones químicas que se 
n su seno: así es que si lo cortamos por una sección me- 
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ridiana, la temperatura será la de progresión creciente desde su 
última envuelta (fotosfera) hasta el centro. La movilidad de sos mo- 
léculas en el estado gaseoso tiende á la disociación, causa que está 
contrarestada por Ja radiación que produce el enfriamiento de su 
superficie exterior: el estado gaseoso hetereogéneo, como demues- 
tra el análisis espectral, produce que llega un momento en que ese 
estado es insostenible para ciertas materias. Las moléculas de cier- 
tas sustancias se aproximan, se condensan, formando masas de nu* 
bes para caer en copiosa lluvia hacia el centro, formando el color 
oscuro de la mancha; en su caida, al precipitarse, arrastra parte 
de la materia aún mal condensada de sus bordes, produciendo la 
penumbra, que resalta más, pues la materia incandescente que ocu- 
pará el lugar de la mancha, es reforzada por un movimiento más 
acelerado que produce un mayor brillo. La lluvia continúa precipi- 
tándose hasta que la materia se coloca en equilibrio en la combi- 
nación que le proporciona su densidad con la fuerza centrífuga, 
debida al movimiento de rotación del Sol. En este estado, sometida 
de nuevo al mayor calor central, vuelve á gasificarse y á ascen- 
der. Las rugosidades y variaciones de brillo, conocidas por el nom- 
bre de fáculas y lúculos, deben su causa á estos movimientos com- 
binados de corrientes ascendentes y descendentes. 

Terminaré diciéndote que, discutidas las formas irregulares ó 
poliédricas atribuidas á ciertos cuerpos celestes, y basándose sobre 
las formaciones por condensación progresivas, fueron desechadas 
por unanimidad. 



XXI. 



EL PROBLEMA DE LAS SÜBSISTEWCUS. 



La sección 2.* se ocupaba especialmente de las subsistencias, 
que trataban del modo siguiente: 

El resumen de nuestros conocimientos actuales nos conduce 
forzosamente á considerar el Universo sensible como constituido de 
una sustancia única, el éter, materia firmantetiva, según la expre- 
sión de Tyndall. 

Del movimiento del éter imponderable, nace el átomo pondera- 
ble, y de este la molécula, ó sea la más pequeña cantidad de sus- 
tancia, que es capaz de una separada existencia cómo cuerpo libre. 

» Todo cuanto abraza nuestra mirada no es más que la trans- 
formación de esa primera materia, obedeciendo á la inmutable ley 
de su indestructibilidad y de sus movimientos, y sólo por una in- 
tervención divina, nada puede ser añadido, nada puede sustraerse; 
la suma de las energías es constante, de consiguiente el hombre 
nada puede destruir. Solamente le es dado entrar en la circulación 
incesante del movimiento para dirigirlo y transformarlo según sus 
necesidades sin aumento ni disminución. Cómo el movimiento no 
puede salir de la materia, la suma de las fuerzas vivas de la natu- 
raleza se conservan por consecuencia á través de los siglos con la 
misma cantidad de acción que ella poseia en su principio, y todos 
los fenómenos que observamos, todas las manifestaciones que nos 
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presenta no son más que notas de una armonía celeste que cantr 
el gran problema de la transformación del movimiento» (1). 

Las fuerzas físicas consisten, pues, en el movimiento de lá ma 
teria, no pueden tampoco y por consecuencia, ni crear ni destruí) 
el movimiento. 

La vida, considerada en sus manifestaciones actuales, dependí 
de la constitución de la materia, bajo las condiciones necesa- 
rias á su conservación, condición que deriva de la cantidad d< 
luz y de calor, causas de las manifestaciones de la vida: si ambo 
faltasen, la vida sensible se extinguirla por completo, y nuestn 
planeta, aun conservando las propiedades inherentes á la materia 
seria uno más de esos cadáveres que pueblan el espacio infinito. 

La unidad de vida actual, haciendo abstracción de la pequeñí 
fracción de nuestro calor propio é interno, está representada po 
el focus de que dependemos, ó sea el Sol; la luz y el calor, irra 
diando de él, se distribuye, absorbiendo cada planeta una fraccio: 
de él (2), y como en la naturaleza no hay fuerza perdida, cad 
cuerpo consume de la energía solar la cantidad necesaria al des 
envolvimiento de la suya propia. «La vida vegetal y animal, el déb 
y suave céfiro que mece las mieses, el huracán devastador, losrio! 
el calor almacenado en las minas de carbón, las embravecidas 
espumosas olas con su formidable potencia, la de las máíjuinas, ( 
los ejércitos, de los cañones, no son más que transformaciones ( 
la fracción de la energía solar absorbida por el planeta» (3). 

La fracción de energía solar constituye lo que puede llamar 
cantidad de vida del planeta , es una unidad que sólo puede vari 
variando la del focus; de ahí el interés demostrado por conoc 
con la exactitud posible si la intensidad del calor ha disminuid 
deduciéndose que nada podemos afirmar, hasta el presente, de cu» 
tion tan interesante; los períodos de tiempo en que puede hal 
confianza en las observaciones, ya naturales, ya astronómicas, s 
infinitamente pequeños para poder compararlos; dedúcese sí, f 
consecuencia, que si nuestra formación ha pasado del estado ei 
brionario, ó sea gaseoso, al de consolidación actual', la temper 



(1) La unidad dinámica^ por M. Félix Marco. 

1 

(2) Nuestra fracción es ■ 

V^; i^uooi,i<» ii«u^.iwii co 238.000,000 

(3) La unidad dinámica. 
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tura debió ir decreciendo hasta el momento en que, formada la cor- 
teza sólida de materias poco conductoras, el calórico contenido en 
su interior no podia emitirse por radiación; de consiguiente, el 
«nfriamiento debe ser tan lento, que se necesita un período de 
tiempo larguísimo para apreciarlo. Desde la época terciaria en que 
se supone que la vida se desarrolla ya más por la influencia del ca- 
lor solar que por el inherente á la tierra, tenemos que la tempe- 
ratura media ha descendido de 18^ á 10^, ó lo que es lo mismo, ha 
fisminuido en una mitad. Si el sol, resto de la nebulosa primitiva, 
se constituye obedeciendo á las leyes seguidas por sus derivados 
los planetas, su calor irá disminuyendo, y llegará uqa época en 
que el sistema entero dormirá el sueño de la eternidad. 

La cantidad de vida actual representa, pues, para nuestro pla- 
neta, una unidad invariable, y como el hombre nada puede crear, y 
sisólo transformar lo existente, dedúcese que la multiplicación de 
cualquier especie no se verifica sino con una pérdida equivalente 
délas otras, siendo la prueba los bellos países intertropicales, cuya 
grandiosa vegetación absorbe de tal modo la parte ó fracción de 
unidad de vida referente al espacio en que se desarrolla, que para 
que los hombres y los animales que ha adoptado para sus necesida- 
des puedan existir, preciso es abatir parte de la vida vegetal hasta 
restablecer el equilibrio. Reflexionando sobre punto tan interesante 
y guiados por la observación, vemos á las especies de animales 
útiles al hombre, multiplicarse en razón inversa de aquellos que no 
le son necesarios: en igual caso se encuentra la vegetación á la que 
una virgen é inapropiada á sus usos y necesidades, suceden planta- 
ciones de especies determinadas. Una sociedad, para multiplicarse 
en un territorio dado, necesita suprimir de la vida vegetal y animal 
la cantidad necesaria á su existencia, pues la multiplicación no se 
efectúa sin la roturación de terrenos incultos y vírgenes y sin lu dis- 
minución de los animales no útiles á la sociedad y que lo poblaban. 

De las anteriores consideraciones surge el tenebroso problema 
actual de las subsistencias, y aunque es preciso reconocer que el 
principio está exagerado por algunos economistas, que dan por 
sentado que si la humanidad se desenvuelve según una progresión 
geométrica creciente, las subsistencias siguen el desenvolvimiento 
de una aritmética (1); preciso es reconocer que la base de la cues- 

(1) Malthus. 
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tion es yerdadera^ ó sea que existe un desnivel^ déficit^ diferencia 
ó residuo entre las necesidades inherentes para la conservación 
de la vida y los medios de satisfacerlas, 

Hé aquí, dijo el doctor haciendo una pausa, el problema plan^ 
teado. 

— ¿La teoría de los logaritmos, tio? 

— Teoría como otra cualquiera, para revestir de una forma 
más impresionable el asunto; pero continuemos, i 

Innegable es que la actividad humana, haciendo grandes apli- 
caciones científicas, ha multiplicado la producción, resultando ua£ 
suma de necesidades que equilibran la mayor riqueza representadí 
por el total del trabajo desenvuelto; es decir, que si el trabajo U 
hemos multiplicado por un número determinado, nuestras necesi 
dades lo son también por igual número; de aquí que' si representa 
mos por T y N las primeras y por m el multiplicador, podemos es- 
tablecer: 



T X >^ = N X ^/ 



() lo que es lo mismo: 



(T X m) — (NX^) = 0. 

Esta es la ecuación del equilibrio; aquella que nos dice que 1¡ 

cantidad de vida absorbida por la humanidad para su sostenimíent 

está equilibrada con las de los medios adquiridos para satisfacerla 

Tomando la ecuación bajo forma más general, podríamos esta 

blecerla del modo siguiente: 

(T X m) — (N X m) = ±: d. 

y dando valores, obtendremos una diferencia positiva, cero 
negativa. Siendo d positiva, la humanidad y lo que se dice de estí 
apliquémoslo á una parte de ella, á una sociedad determinada; tei 
dremos que el primer término representa el trabajo humano, la S( 
rie desenvuelta de su actividad, teniendo como base su inteligencií 
que estudiando la naturaleza, investiga cuanto ella encierra en si 
relaciones para traducirlas en hechos, que son los productos de¡ 
tinados á satisfacer sus necesidades; estas se desenvuelven en oti 
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serie paralela que tiene por base la conservación del organismo. 
En el paralelismo de estas series es donde se manifiesta el ser inte- 
lectual en todo su esplendor, pues él no obra solamente por la ley 
forzosa de la conservación, cuya traducción práctica serian sola- 
mente los productos destinados á satisfacer extrictamente sus nece- 
sidades vitales, sino que los productos, fruto de su inteligencia, 
tienden á mejorar su condición y hacer su existencia más grata, 
asimilándose cuanto á ello pueda contribuir. 

La diferencia -|- d, es cantidad que manifiesta una tendencia 
hacia el bienestar material. Este exceso ó diferencia d, constituye 
su sobrante ó comercio exterior, que para la sociedad que lo rea- 
liza, dícese que está en condiciones activas. Inversamente y por 
razones análogas, el resultado — d, indica un empobrecimiento 
de fuerzas productoras, tendencia que conduce al desfallecimiento 
del cuerpo social. 

El exceso y el defecto, ó sea el separarse de la ley de equilibrio, 
constituyen, tratándose de las subsistencias, causas de malestar 
para la sociedad. 

El bienestar material envuelve una alimentación más esmerada 
y más por igual, de consiguiente un aumento del consumo ali- 
menticio, que es preciso pedirlo por producción á los terrenos, y 
estos no pueden multiplicarlos porque no pueden absorber de la 
energía total (unidad de vida) más que la parte proporcional que 
le corresponde: así es que si forzáis la producción, los terrenos se 
agostan, se despauperizan, y la superabundancia de un año, la 
pagáis con la escasez del otro, hallándose en igual caso que la ley 
necesaria para todo ser, entre el reposo y la fatiga; la ley del equi- 
lilffio más perfecto rige en todo, ley conocida con el nombre de 
(oscilación ó de las compensaciones que demuestra que la natura- 
leza toda consiste en una sucesión de contrastes que se equilibran. 
Nuestro desenvolvimiento progresivo no puede hacerse sino 
relacionado con el consumo, y este llega el momento que no basta 
para atender á las necesidades materiales: pedimos á otros países 
su sobrante, que pagamos ya á alto precio; de aquí el hecho que 
sientan nuestras estadísticas, que mientras los productos indus- 
tríales tienden á abaratarse, los alimenticios tienden á encarecerse, 
y como estos constituyen una necesidad general, dedúcese las con- 
secuencias funestas para la sociedad que experimenta este déficit. 
No podemos pues multiplicarnos sino á costa de otros seres, y 



como somos impotentes para producir la vida de que nos alimei 
tamos, nace de esto el conflicto que nos envuelve en sus con» 
cuencias funestas: este estado se manifiesta en las sociedades m 
adelantadas, aquellas que representan mayor actividad human 
Inversamente tocamos iguales resultados, no ocupándose el hon 
bre de transformar lo que le es necesario. 

Si nuestra existencia es dependiente en primer término de 
alimentación, procurar debemos los medios de obtener los produ 
tos necesarios para nuestra población, del modo más económic 
sin recurrir á pedir el sobrante á los demás, pues está muy próxic 
el dia en que los países que empiezan á desenvolverse bajo nu( 
tras civilizadoras ideas, hayan alcanzado el grado de cultura q 
han llegado los representantes del actual Congreso. 

Todo lo dicho, Pascual, es la expresión de la fábula del sedier 
árabe del desierto. 

—Lo comprendo así, tio. 

— Continuaré, dijo el doctor. 

Nuestros ponderados adelantos, no lo son tanto si se consid€ 
que hemos buscado en las fuerzas materiales nuestros agentes ci 
lizadores, después de haber consumido y devorado nuestros bosqi 
y nuestros depósitos de carbones fósiles. La necesidad llamó 
nuestras puertas, y entonces nos fijarnos en ideas tenidas como u 
mera fantasía del entendimiento humano, sin comprender qtie 
infancia de las aplicaciones científicas^ ha empezado generalmei 
por un juguete de niño. Consumimos á precios altos cantidac 
inmensas de carbón antes de aplicar el principio de que todo a 
vimiento engendra calor, y que la potencia que lo engendra pue 
ser una fuerza natural (1). Consumimos también inmensas can 
dades en producir el alumbrado, y hoy hacemos aplicación de 



(1) El conde de Rumfprd, que dirigía ea 1797 el barreno de cañones en 
arsenal mili lar de Munich, examinando el calor desenvuelto en la operaci< 
construyó un aparato que consistía eu'un cilindro hueco de bronce en el q 
entraba uno macizo de acero templado, fuertemente oprimido contra el fon 
del primero. Este aparato estaba colocado en una caja de madera contenic 
do 10 litros de agua. Un caballo hacia girar el cilindro macizo, y después 
una hora de frotación contra el fondo del hueco, la temperatura del ag 
de + 16° centígrados se había elevado á + 42°. Después de una hora y me< 
la temperatura era de 61°; á las dos horas 81° y á las dos horas y media esta 
en completa ebullición. 



materia ea estado radiante para producir nuestro alumbrado.. Con- 
sumimos cantidades inmensas de combustibles para producir efec- 
tos meeáaicos relacionados con nuestros medios de transportes y 
calcfeccionj y hoy la aplicación de las máquinas de aire comprimi- 
do, hidráulicas y la aplicación de la electricidad han producido 
mayores efectos, deteniendo el pico y el hacha devastadora, repo- 
blando nuestros bosques, aumentando nuestra riqueza de aguas, 
devolviendo á los manantiales su potencia productora. 

Si el problema de las subsistencias se presenta grave, busque- 
mos el modo de resolverlo en bien de todos, no por medios violen- 
tos, sino por sus condiciones naturales. La tendencia absorbente 
de las grandes poblaciones es un mal señalado ya por el anterior 
Congreso, donde los males sociales se desenvuelven con rapidez 
espantosa. Entre la multitud que, ávida de placeres, se agita en 
esos centros, viven todas las clases de parásitos de la sociedad, los 
que disipan la vida sin producir nada. Muchas de nuestras profe- 
siones no tienen más razón de ser que el vicio, revelándonos el 
estado de inmoralidad en que vivimos. El hombre no vive para 
comer, para disipar la vida á impulso de sus pasiones; come sí 
para vivir, y sus pasiones, si son el móvil poderoso que le in- 
clina á obrar, es cuando son activas, es decir, cuando estas son 
dominadas por la inteligencia y sobre todo por la moralidad. La 
frugalidad, sin llevar esta significación al exceso, es signo de mo- 
ralidad y de bienestar. La tendencia gastronómica que se desen- 
vuelve cada dia en mayor escala en las grandes poblaciones, es un 
mal que debe corregirse; cada botella de espumosos vinos ó de es- 
íjuisitos licores representa una parte del calor solar encerrado en 
el seno de la planta al que debe la vida, y esta fuerza productora 
es absorbida por el deleite de unos breves instantes; transformemos 
por la moralidad esta fuerza productiva, en vez de una cantidad 
determinada de vinos, en su equivalencia en cereales ó en pastos 
para alimentar y nutrir mejor nuestros ganados. Cambiemos, si- 
guiendo igual procedimiento que para el vino, infinidad de pro- 
ductos por otros equivalentes de aplicación más general y más 
pcictica, y absorbiendo la misma cantidad de vida, duplicaremos 
los medios de subsistencias. 

En vano la suma de riquezas traducidas al bienestar material 
puede labrar la felicidad del mayor número; el bienestar material 
debe estar regido por la moral, base que encamina el desarrollo 

^ 10 
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de nuestras facultades intelectuales para dulcificar nuestra exis- 
tencia. 

Coor lo que acabas de oir comprenderás que el Congreso pro- 
pondría una serie de leyes dirigidas á la realización práctica para 
extender y mejorar la agricultura, la ganadería y cuanto con ellas 
se relaciona. 

Largo tiempo llevamos ya ocupado en el contenido del libro^ 
y forzoso es descansar. ¡Adiós, Pascual, hasta mañana! 
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Busquemos al ser intelectual en la aurora de la vida, para ar- 
monizar sus funciones y prepararlas á les embates turbulentos de 
su breve tránsito terrenal. Veamos cómo el espíritu, que es uno e 
indivisible, se manifiesta en su actividad. La naturaleza empieza 
enlazando el mundo físico con el intelectual; las primeras mani- 
festaciones del espíritu están representadas por las impresiones del 
mundo exterior, produciendo una serie de sentimientos; es pues la 
facultad de sentir en la que se confunde la imaginación y el sentí-- 
miento, la primera manifestación. El niño se impresiona con los 
objetos exteriores; esta impresión produce un sentimiento de atrac- 
ción ó repulsión, manifestada libremente, sin que el imperio de la 
voluntad y de la razón la domine. La vida en sus primeros pasos 
está sujeta, pues, á enfermedades en que predomina el cerebro,, 
pues la vida intelectual del niño es debida ala imaginación. 

La lacultad de pensar y la de querer son las manifestaciones 
que sucesivamente se desarrollan, expresadas entre nosotros per- 
fectamente por el distinguido médico, publicista y hombre de. es- 
tado, el barón E. de Feuchtersleben, del siguiente modo:* 

«Si en el dominio del espíritu se quiere admitir una escala 
graduada, póngase en la parte más baja la imaginación, en el cen- 
tro la voluntad y en la cúspide la razón. Este es á lo menos el or- 
den con que se van desarrollando durante la vida las facultades 
humanas; el niño sueña y fantasea; el joven desea y quiere; el adul- 
to piensa y raciocina.» 

Sentadas las manifestaciones del espíritu, fijémonos en su des- 
envolvimiento. ¿Debe ser espontáneo ó no? Si lo primero, ¿cuál 
es su tendencia? La observación práctica nos enseña que el des- 
envolvimiento libre tiende á la satisfacción de las pasiones que 
engendran la lucha y la barbarie. Las inclinaciones del niño, en 
que no domina ni la voluntad ni la razón, es la satisfacción de 
sus caprichos, que son la gula, la destrucción y la rebelión: esta» 
inclinaciones, si no fuesen reprimidas por la educación, domina- 
rían sobre las otras facultades, las sojuzgarían, dirigiéndolas hacia 
el fin determinado de la satisfacción exclusiva de los goces materia- 
les. La mayor parte de los casos criminales encuentran su funda- 
mento en estas inclinaciones no dominadas y en que aparece en 
toda su desnudez el instinto bruto de la materia; siendo tanto, más 
repugnante si se ha puesto en acción la facultad intelectual pai'a 
cometerlos. 
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La humanidad, pues, necesita ser educada, recibir este primer 
impulso, para la realización de sus altos destinos, y el sufrimiento 
que nace de hacer subjetivas nuestras inclinaciones naturales, re- 
glándolas por la inteligencia y la moral, es lo que nos denmestra 
6l fin eminente para que fuimos creados. 

Entre nosotros, dijo el doctor, el ya citado barón E. de Feuch- 
tersleben expresa las anteriores líneas del modo siguiente: 

. iLa vida no es más que una idea sin valor, una página en blan- 
co, mientras en ella no puedan trazarse las siguientes palabras: 
He padecidOy es decir, he vivido. Hacer la historia de sus padeci- 
mientos, hé aquí toda la felicidad del hombre. Y es imposible con- 
cebir otra especie de felicidad. Semejante definición no agradará á 
la juventud, edad de ilusiones y de esperanzas, pero no por esto 
deja de ser profundamente exacta. Sí; la felicidad es incierta y 
transitoria; el deber es lo único cierto y eterno. Pero si la Provi- 
dencia creó el 4olor que hace sufrir, íambian puso á su lado la 
alegría que consuela, y la lucha de esos dos sentimientos es cabal- 
mente la que nos revela toda la excelsitud de nuestro glorioso des- 
tino. No hay sonrisa más bella que la que asoma en un rostro ba- 
ñado de lágrimas; notiay deseo más elevado ni más duradero que 
el que nunca puede satisfacerse; no hay placer más puro ni más 
afectivo que el que siente el hombre que se impone voluntarias pri- 
vaciones. En dos palabras: el símbolo de la vida humana es una 
^i^z ciAierta con una guirnalda de rosas."» 

Si la educación es, pues, necesaria, indispensable al bien de la 
humanidad, justo es sentarlas bases sobre que debe reposar. El ser 
intelectual, siendo múltiple en sus manifestaciones, armonizar de- 
bemos estas para contribuir al bienestar general. Considerando es- 
tas manifestaciones, ellas comprenden las físicas, las intelectuales, 
y las morales: ocupémonos de ellas separadamente. Las primeras 
ó sea las físicas, auncpie regladas siempre por las otras, entran en 
d Arden de la naturaleza; esta nos enseña cómo todos los seres ani- 
mados cuidan, protegen y defienden sus descendencias hasta la edad 
en que el individuo entra en la plena actividad, en el ejercicio li- 
bre de sus funciones. Siguiendo, pues, el ejemplo de la naturaleza, 
los padres, la sociedad conyugal, es la llamada á dirigir la educa- 
ción flsíca, naciendo de esta obligación derivada de una ley natu- 
ral, la tutela sobre los hijos, que se prolonga hasta el tiempo en 
que se encuentran aptos para adquirir por sí el sustento de la vida. 
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Esta tutela es larga y debe ser asi en razón á nuestro modo de ser^ 
distinto del animal; este, por ejemplo, se nutre con productos na- 
turales, mientras que nosotros transformamos por nuestra inteU-- 
gencia estos productos, haciéndolos más asimilables, más conforme 
á nuestra naturaleza. Esta es una verdad demostrada, cualquiera 
que sea el estado de cultura de la sociedad que se analice; los pro- 
ductos serán más ó menos numerosos, más ó menos variados; pero 
el ser intelectual, en cuaUpiier grado de la escala de cultura que se 
encuentre, necesita la modificación de ellos. Es, pues, contra na- 
turaleza el criar los hijos en mancomún y fuera de la acción de los 
que le dieron la vida; las leyes que en este sentido lo determinasen 
estarían en oposición con la ley natural y por consiguiente inicuas 
y bárbaras. 

La relación para el ejercicio que desarrolla nuestras fuerzas fí- 
sicas, es la base de la higiene privada; ella debe dar las reglas para 
la alimentación, el vestido, el ejercicio corporal, la disposición más 
conveniente de nuestras habitaciones, su ventilación y aseo, la re- 
lación del tiempo del sueño con el de vigilia y cuanto puede 
contribuir á crear generaciones bien desarrolladas y aptas. A los 
padres corresponde la aplicación de estas reglas, modificándolas á 
la diversidad de las condiciones particulares que presentan ^las 
criaturas. De igual modo que la higiene privada da las reglas para la 
educación física interna, la pública se refiere á la exterior: ella de- 
termina todas las condiciones que deben tener las poblaciones para 
su mejor saneamiento, y los medios de obtenerlas, cuando faltasen, 
Al referirse, por ejemplo, á los centros de educación, encontra- 
reis siempre la necesidad de que las criaturas no se aglomeren en 
estrechos recintos sin ventilación y sin luz, sino que respiren una 
atmósfera saturada de oxígeno que se renueve frecuentemente, lo 
que se debe obtener por medio de árboles y plantas aromáticas y 
resinosas, que circunvalen los edificios. La higiene demuestra tam- 
bién la necesidad equilibrada de la fatiga y del reposo, del tiempo 
dedicado al estudio y del dedicado á los ejercicios físicos^ según la 
edad, el sexo y la constitución del individuo. 

La educación intelectual se refiere á la general y á la de «apli- 
cación: la primera es la relación con nuestros semejantes;, la se- 
gunda es la misma ley pero, particularizada á conocimientos espe- 
ciales. Todos contribuimos con nuestra inteligencia al bienestar 
general, deduciéndose de aquí un deber ineludible, y por consi- 
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guíente cómo, todo deber, la forzosa ley de su cumplimiento. Si por 
la demostrada ley de la naturaleza los padres deben cuidar de sus 
hijos, y estos educarse, ellos son responsables ante la mancomunidad 
de crear seres intelectuales que contribuyen á ser útiles al cuerpo 
social. Siendo el deber y el derecho correlativos, si los padres son 
responsables de la educación física é intelectual del individuo, el 
Estado, d cuerpo social, lo es de proporcionarles los medios para su 
educación: los caracteres generales implican, pues, centros gratuitos 
donde educarse, y los particulares centros retribuidos para las dife- 
rentes carreras y profesiones: el programa oficial de la enseñanza es 
obligatorio, y por consiguiente ninguna individualidad puede salir 
déla tutela, para entrar en el pleno ejercicio de sus derechos, mien- 
tras no tenga los conocimientos generales. La obligación no impli- 
ca Inasistencia forzosa á los centros de instrucción, pues reasu- 
miendo la responsabilidad de los padres, estos son libres en la elec- 
ción de los medios para adquirirlas. 

La moral, germen divino, que reside en nosotros, sin distinción 
de dases, y cuyo desarrollo es el perfeccionamiento de las faculta- 
des afectivas encaminadas á su acción bienhechora, es la educa- 
ción esencialmente confiada á los padres, y de estos, puede sentarse 
que la madre es la que forma el corazón del ser intelectual. En 
vano los materialistas asestan sus golpes contra ella; el hombre no 
vive solamente del mundo físico y del mundo intelectual, sino que 
vive también, y muy esencialmente, del mundo moral, según leyes 
determinadas y precisas. En mi ser reside algo que es superior, 
llámesele como quiera, fuerza, causa, manifestación, etc., que con 
independencia de mi voluntad, me juzga de mis actos, no siendo, 
como quieren suponer algunos filósofos naturalistas, el producto ó 
resumen de nuestros conocimientos que aclaran la inteligencia de 
las tenebrosidades de lo desconocido; no, no es una fuerza como 
qnieren suponer, que se deriva del conocimiento; 'desenvuélvese sí 
progresivamente, pero no depende de él: en una palabra, el cono- 
cimiento científico no es la coneiencia, pues la perfección de ellos 
no trae como consecuencia mediata la perfección de esta. Seres 
ilustrados existen profundamente inmorales. Nuestros actos buenos 
ó malos no son el reflejo de nuestra mayor ó menor suma de co- 
nocimientos, eisto seria una ley de desigualdad inadmisible, cuya 
t™iuccion práctica seria el hacer responsables á los hombres por 
la suma de sus conocimientos. 
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Vanos 5íOn todos los esfuerzos por formular reglas morales: vai 
todos los esfuerzos para demostrar que la moral divina está en o 
sícion con las ciencias: estas enmudecen cuando se les pregunta 
pasaíJOy el presente y el porvenir del Yo. Si desconocen, pues. 
s*'tr intelectual, y si en sus manifestaciones se os presentan con 
r'dcU':r(:% tan distintos á los demás seres, ¿.por qué el hacerlo ent 
en el plan general, sométalo á las mismas leyes, á que se s 
tiae incesantemente? Nuestra educación moral, complemento 
díspensahle de la física é intelectual, apoyarse debe en el orij 
divino del hombre, y la moral religiosa ser la base de nuestra v 
piíbíica y privada. 

- -Basta, Pascual; ya conoces el libro en su esencia; tú quii 
ras acaso más pormenores, más detalles, pero yo sólo puedo da 
los que tengo, í(ue se reasumen en que los adelantos científicos 
Vesta son bastante superiores á los nuestros; pero respecto á 
morales se encuentran, con corta diferencia, á nuestro nivel 
higiene, la cátedra y la Iglesia, forman, pues, la esencia fundam 
tal de las sociedades de Vesta; la armenia entre estos tres ager 
civilizaJores y humanitarios es la ley del progreso humano; de 
el momento en que se rompe el equilibrio, muéstranse las perl 
haciones sociales para restablecer el equilibrio. 
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en el camino de la vida, pero toma el consejo de un anciano si no 
quieres que se desvanezcan tus ilusiones, guárdate de sondear el 
corazón humano. Me vés al declinar de la vida, pero el ardiente 
fuego de la juventud aún me anima; no creas que mirohácia el pa- 
sado, creyéndolo superior al presente, nó; lejos de mí semejante 
apreciación: yo soy hijo del progreso, de consiguiente, ligado al 
tiempo que lo realiza con orden y método; el presente es, pues, 
infinitamente mejor que el pasado, como el porvenir lo será res- 
pecto á la actualidad, pero hablemos de otra cosa. 

— Sí, tío, y permitidme os pregunte que terminado vuestro 
trabajo, ¿qué vais á hacer de él? 

— Lo que me dicta mi conciencia. Estos libros, aunque compra- 
dos en las ferias, eran sin duda de la causa que se instruía, de con- 
siguiente, no me pertenecen; debo devolverlos. 

— ¡Devolverlos! y ¿á quién? 

— ¿A quién ha de ser? á quien corresponda. 

— ¿Vais á hacer un viaje á Chiclana para entregarlos al juez? 

— Nó; pero los entregaré en el Ministerio de Gracia y Justicia. 

— Me parece que 

— ¿Qué te parece?... concluye. 

— Que en este país, ¿quién se acuerda ya del suceso del pinar 
de Chiclana? dirán que es una historia forjada por V. con objeto 
de alcanzar algún medro personal. 

— ¡Historia forjada por mí! ¿y estos libros impresos? 

— A pesar de los impresos, os tomarán por visionario. 

— No, Pascual, eso no puede ser; además, debo rehabilitar la 
memoria de esos desgraciados tenidos por conspiradores. 

— Comprendo que estáis decidido á hacer lo que decí$, y Dios 
quiera que no sufráis un desengaño. 

— Si así fuese, yo sabré lo que he de hacer. 
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El ministro me miró asombrado, diciendo: 

— ¿Qué no pretende V. nada? ¿y es V. español? 

— Sí, señor, que lo soy, y natural de Logroño. 

— Bien, pero si no es para' V.^ lo será para algún pariente 6 



amigo. 



— No es esa la misión que me trae á molestar á V. E. 

— Pues si no es el pretender, no comprendo 

— Un asunto bien interesante. 

— Expliqúese, pero vuelvo á suplicarle que sea breve. 

— Así lo haré. 

Y empecé, extractando todo lo posibhe, á referirle el asunto 
desde el pinar de Chiclana. Apenas habia empezado mi relato, 
cuando fui interrumpido. 

— Caballero, el asunto promete ser largo y tengo mi tiempo 
muy contado. Siento mucho el no poder escuchar su interesante 
relación; y en cuanto al descubrimiento de quiénes eran esos ca- 
dáveres y los datos que dice posee, doy áV. por ellos mil para- 
bienes, celebrando que sirvan para esclarecer la verdad; de esa 
causa no tengo noticia, pues, como V. sabrá apreciar, no es posi- 
ble en negociado tan vasto el fijarse en un determíliádo asubto. 
Puede V., si lo estima conveniente, remitir esos datos ádótópaña- 
dos de una solicitud, exponiendo lo que de palabra sin duda iba á 
decir, y se proveerá lo que sea oportuno y de justicia. 

El ministro se levantó, como quien dice: «Amigo, aquí está V. de 
más,)) y comprendiéndolo así, le saludé y salí del Ministerio como 
te puedes figurar. ¡Once dias perdidos, Pascual! 

— Ya 1q veo, tio. ¿Y piensa V. hacer la solibitud? 

— No, no la haré, .no sea que tenga tan mala estrella conio la 
entrevista. ■' 

— ¿Y entonces? 

— No sé qué hacer; debo devolver los librosy probar que Eafté- 
ban y Carlos Max no eran conspiradores. •" 

— Me parece lo mejor, que publique V. sus trabajos. 

—¡Publicarlos! ¿y para qué? 

— Para rehabilitar la memoria de los hermanos Max. 

— Sí, tienes razón, los publicaré, y mañana mismo empezáfé á 
dar los pasos convenientes para ello. 

— Para darles mayor publicidad, debía V., tio, mandar un re* 
mitido á los periódicos cuando estuviese liSfta la impresión. 
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— Lo haré también. 

Y el doctor escribió y leyó á su sobrino lo siguiente: 



nSr, Director del. 



»MüY SEÑOR Mío Y DE MLMAXOR CONSIDERACIÓN: Estimaria se sir- 
viese V. dar publicidad en el periódico que tan dignamente dirige, 
á las siguientes líneas, favor á que le quedará siempre agradecido 
su atento y S. S., Q. S. M. B. — Juan Pérez. 

i> Anuncio. — El dia 2 de Enero de 1868 lucron encontrados en 
iñ pinar de la villa de Chiclana dos cadáveres envueltos en los des- 
trozos de una máquina áereostátíca, cadáveres que vinieron á nues- 
tro planeta desde Vesta^ como se prueba en la obra que se encon- 
trará en las principales librerías de esta corte, bajo el título de Do.^ 
habitantes de Vesta.T> 

— ¿Te parece bien, Pascual? 

— ¡Perfectamente! y ahora manos á la obra. 

— Sí, Pascual, manos á la obra, aunque el público repita tus 
palabras y las de Marta el dia que compró los libros en las ferias. 

— No recuerdo, tio. 

— Dijisteis: «Un libro más.» 
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La curiosidad se despertó por conocer al autor, y todos se pre- 
guntaban quién era Juan Pérez, cuyo nombre y apellido tan popu- 
lar dio ocasión á equívocos bien cómicos. En vano se procuraba 
averiguarlo; el impresor, único que podía dar razón, daba sí las 
señas, pero no podia decir más, pues el autor depositó el importe 
de la impresión, y él mismo venia y devolvía las galeradas corre- 
gidas. Despertóse el afán de conocer lo que se llamaba ya una no- 
tabilidad, pero era una sombra, un misterio que se escapaba á las 
escudriñadoras miradas de los habitantes de Madrid. 

El Gobierno^ en vista de la popularidad de la obra, creyó debía 
premiar al autor desconocido; sin duda á ello contribuiría espe- 
cialmente el ministro de Gracia y Justicia, recordando su breve en- 
trevista con el ^doctor; el caso es que se le concedió la gran cruz 
de Isabel la Católica. 

Aparecer en el periódico oficial la concesión y el paradero ig- 
norado del doctor fué descubierto por una murga, que turbó el 
silencio de la noche dándole una serenata; á estas siguieron otras; 
eran la inauguración de los espléndidos obsequios que debía reci- 
bir el doctor; efectivamente al día siguiente se sabia ya en todo 
Madrid que el Dr. Juan Pérez vivía en la calle de Juanelo en com- 
pañía de su sobrino y de una antigua sirviente. 

Comisiones fueron nombradas de la Prensa, de la sociedad de 
Amigos del País, de la Academia de la Lengua, del Ateneo, de la 
Universidad, etc., que invadieron la pacifica morada felicitándole 
por sus trabajos: el doctor á todos daba las gracias, y aquel fué el 
primer día, en muchos años, que no se comió á la una ni se cenó 
al toque de ánimas. El orden, tan amado del doctor, estaba roto, 
stt vida empezaba á girar en el torbellino desordenado de la villa 
dd oso y del madroño. 

A las felicitaciones siguieron infinidad de cartas de plácemes 
de personas olvidadas del doctor por el tiempo, muchas de ellas de 
periódicos ilustrados, suplicándole les envíase su fotograíía; á to- 
dos fué preciso contestar, así como á los Ayunlamientos de algu- 
nos pueblos que había recorrido el doctor en su vida militar, que 
le nombraron su hijo adoptivo. 

A las Comisiones, á las cartas siguieron varios banquetes da- 
dos en su honor; el Dr. Juan Pérez podia decirse vívia en Fornos, 
los Cisnes, Lhardy, recogiéndose tarde, muy tarde, sufriendo con 
resignación cristiana aquella avalancha de obsequios. lié aquí có- 
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mo él se lamentaba en los pocos momentos que su celeteidad le 
permitía el descanso y el reposo tan amado: 

— Para que comprendas, decía á Pascual, mÍ3 sufrimientos, 
figúrate que llegué á las siete y media de la noche á Fornos,. donde 
me recibió una Comisión en una sala perfectamente decorada y 
amueblada: en ella mis manos estrecharon las de las cincuenta 
personas allí reunidas; todos me hablaban y á todos tuve que coa- 
testar. Pasado largo rato, un criado, un hijo del Norte, en mal 
aprendido francés nos dijo que la comida estaba servida. Entramos 
en el comedor: yo ocupaba el puesto de honor; á mi derecha é iz- 
quierda estaban colocados el presidente y vice-presidente de la so- 
ciedad. Una lista nos indicaba los platos que serían servidos, el 
MenUy escrito en francés, con la ininteligible terminología culina- 
ria, sin duda para desenvolver más el apetito gastronómico de los 
convidados. Copas de finísimo cristal, de variadas formas, en su 
primoroso tallado, reflejaban en caprichosas combinaciones = las 
múltiples luces de gas qne apagaban el grato perfume de las flores 
elevando la temperatura. 

La conversación giró siempre, al menos en los que formába- 
mos el grupo central, sobre el mismo asunto,, mientras los manja- 
res se trasbordaban de los dorados platos á nuestros estómagos. 
Contemplaba aquella grotesca escena, que resuelve la estimación y 
la amistad por las mandíbulas. 

Dos horas largas hacía que estábamos comiendo, cuando lleg^ 
la hora del espumoso Champagne; vertido en nuestras copas, era 
llegado el momento del . sacrificio, el de los brindis; pronunció ol 
primero el presidente, contesté; siguió el vice-presidente, y con^ 
testé, y después cada uno de los presentes pronunció el suyo, salvo 
los que me endosaron media docena para probar y que no queda^ 
se duda de sus facultades oratorias. Abandoné pues á mis obse- 
(juiantes á aquel tremendo pugilato, que duró, como puedes jsupo- 
ner, más de cuatro horas. Mi cabeza se desvanecía entre la atmós- 
fera saturada de humo y aquella algarabía de bravos y aplausos. 
Al fin terminó aquella báquica escena á las dos y medía, siendo 
despedido con iguales apretones de manos y felicitaciones. Quisie- 
ron acompañarme y sólo acepté el carruaje del presidente, á quien 
insté para que se quedase en su casa, pretextando estar él más 
próximo á ella: logrado mi objeto, despedí el carruaje, y cuál 
seria el laberinto que tenía en mi cabeza, que en vez de dirigirme 
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hácia casa, encaminé mis pasos á la Cibeles; lo noté al llegar á la 
fuente. El Crio era intenso, pero poco, muy poco, para desvanecer 
el calor acumulado en mi cabeza: allí me senté, reápiré el aire 
puro, mis pulmones se dilataron y no pude por menos que excla- 
mar: «¡Oh qué hermosa eres, bendita soledad!» Descansé largo 
tiempo, encaminándome luego á casa para acostarme á- las cinco 
y media de la mañana. Soy, pues, un perfecto madrileño. 

¡Pascual, hijo mió. Dios te libre de un banquete! 

— Pues es el caso, tio, que aquí tenéis otra invitación. 

— ¡Otra invitación! exclamó asustado el doctor tomando la que 
le entregaba Pascual. 

Esta era una invitación para la comida que en su obsequia 
daba el Colegio en San Carlos. 

— ¡Imposible! dijo el doctor. 

— ¿Y vais á desairar atan respetable corporación, al Colegia 
donde hicisteis vuestros estudios? 

— Es que me siento malo: el exceso de trabajo de estos meses 
pasados y el desorden actual de mi vida han producido en mí una 
excitación nerviosa, que se traduce en la calentura que siento. 

— Vamos, descansad un poco y haced un esfuerzo. 

— ¡Bueno! Pascual, asi lo haré, pero ten presente que mañana^ 
á la noche saldremos para 

— ¿Para dónde, tio? 

— Para Tánger. 

— ¡A Tánger! 

— Sí; Pascual; allí no encontr^iremos ni sociedades científica» 
ni periódicos ilustrados ni Fornos, Cisnes y Lhardy que perturben 
nuestro sosiego, allí esperaremos á ser olvidados, recobrando la 
calma y la tranquilidad que me es tan necesaria. 

—¿Y Marta? 

— Marta, si quiere venir, que venga; si no, se quedará al cui- 
dado de la casa. 

Y el doctor entró en su cuarto sin duda para descansar •^ 
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— No muy bien. Si Pascual está levantado, decidle que venga; 
mandato que se cumplió, presentándose. 

— ¿Qué tiene V., tio? 

— La calentura se ha recrudecido: hoy tiene el carácter de gás. 
trica-nerviosa. Tráeme avíos de escribir. 

Y el doctor se recetó una bebida, encargando al sobrino fuese 
por ella, y cerrase la entrada de su casa. 

El dia y la noche lo pasó mal el doctor. Marta y Pascual estu- 
vieron siempre á su cuidado. 

Al siguiente dia el mal habia aumentado, la respiración era 
fatigosa. 

— Marta, traedme un sillón de la sala, en él estaré más cómodo 
que en la cama. 

— Si V. quiere, pediremos á la vecina una butaca. 

— No, no molestéis á los vecinos. 

— ¡Vaya una molestia! 

Y sin aguardar contestación, Marta salió á buscarla, entrando 
con ella al poco rato. 

— Aq,iii estaréis mejor. 
— Gracias, mi buena Marta. 

Instalado en su butaca, el doctor reconcilió algo el sueño: pero 
al despertar vio á su lado al sobrino y á la criada. 
— Amigos mios, esto se vá y de prisa. 
— ¿Qué decís? 

— Digo que por momentos me siento agravarme. 
— Llamaremos á algún facultativo. ¿A quién queréis? 
— No, no llaméis. Me basto á mí mismo. 

Y después de reflexionar un momento, prosiguió: 

— Sí, llama por un telegrama á tu padre y llama también al 
facultativo del alma. 

— ¿Qué decís, tio? 

— Digo, Pascual, que mis momentos son breves y quiero apro- 
vecharlos. Anda v no tardes. 

— ¡Pero por Dios, tio, si no os encontráis en ese caso! 

—Anda, repitió el doctor limpiándose con un pañuelo el frío 
sudor de la frente. 

Marta, silenciosa, escuchaba aquel diálogo. Su semblante retra- 
taba las tristes impresiones que recibía con las palabras del doctor. 

— Iré y cumpliré lo que mandáis. 
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Y Pascual dejó la í^abitacion, no volviendo á entrar sino acom- 
pañado del cura de la parroquia de San Millan. 

— Dejadnos solos, dijo el doctor. 

Y Pascual y Marta S0 retiraron á la sala. 

— Señorito, ¿cómo encontráis al amo? ¿Está tan malo? 

— Sí, Marta, desde esta mañana veo, por desgracia, avanzar la 
enfermedad rápidamente. ¿No habéis notado lo desfigurado de su 
semblante? 

— Sí que lo he notado, pero no le creía en situación tal. ¿Qué 
debemos hacer? ¡Pobre amo miol 

Y dos gi'uesas lágrimas corrieron por las mejillas de la sir- 
viente. 

Esta y Pascual, silenciosos, esperaban la salida del cura, quiea 
se acercó á ellos, siendo el primero que les dirigió la palabra. 

— Hijos mios, el doctor acaba de cumplir sus deberes como 
bueno y fiel cristiano, no es posible que reciba. Volveré para traerle 
la Extremaunción; si se agravase más, avisad al instante. 

— ¿Tan mal le encontráis? 

— Sí, mal está; por instantes va decayendo. 

La voz del doctor llamando, interrumpió la conversación. Marta 
y Pascual entraron. 

— Dadme una cucharada de esa bebida y aproximaos. 

Su respiración era más fatigosa. Marta se colocó á la derecha^ 
Pascual á la izquierda. 

— Esto es hecho, mi vida termina. 

— No, señor, dijo Marta; ánimo, será una enfermedad pasajera. 

— No, Marta, muero, y muero tranquilo. Pascual, en esa cómoda 
encontrarás mis últimas disposiciones: por ellas dejo á mi hermano 
heredero de mis bienes de Logroño, con la precisa condición que 
tú has de ser su colono: y á ésta, dijo estrechando la mano de 
Marta, á mi fiel y desinteresada Marta, la renta suficiente que le 
asegura su porvenir. 

— No, señor, no quiero más renta que vuestra vida. 

— Imposible, Dios me llama: dentro de poco mi alma será otra 
de las que vogan en el infinito. Cumplida está mi misión en la tier- 
ra, en la que he creido saber llenarla. La ciencia de esta vida es 
saber vivir, saber morir 

Y el doctor, fatigado, dejó caer la cabeza sobre el brazo de 
Marta descansando algún rato. 
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El llanto surcaba las mejillas de aquellos dos seres que presen- 
ciaban los últimos momentos del doctor. 

Después de este descanso, el doctor levantó la cabeza y con- 
iinuó: 

— Pascual, esos libros serán vendidos y su producto lo entrega- 
rás al señor cura; él sabe á qué lo destino. 

— ¿Vuestra biblioteca?' 

— Sí, Pascual, mi biblioteca; cuanto ella enciera bien poco 
nos enseña. Sólo hay un libro en el mundo que puede labrar nues- 
tra felicidad. 

— ¿Cuál es ese libro, querido tio? 

— ¡El corazón de una madre! 

Y el doctor, reconcentrando sus abatidas fuerzas, continuó: 
— Sí, madre mia, tú velastes y cuidastes mi débil existencia de 

niño; tú me enseñastes á amar á Dios y á mis semejantes, forman- 
do mi corazón para sobrellevar la lucha incesante de la vida; y tu 
noble y desinteresado ejemplo, tus sencillas y cariñosas palabras 
quedaron grabadas en mi alma, habiendo sido mi guia en el espi- 
noso camino de mi breve tránsito terrenal. Bendita seas, madre del 
alma, y benditos seáis también vosotros, que me acompañáis en 
mis últimos momentos. 

Y las heladas manos del doctor estrecharon las de Pascual y 
Marta, llevándolas á sus abrasados labios y regándolas con sus lá- 
grimas, cayendo de nuevo sobre el brazo de Marta. 

Volvióse á incorporar y con apagado y convulso acento, Pascual 
y Marta arrodillados, pudieron oir estas palabras : 

— Muero tranquilo. Mi alma se desprende de su envuelta ma- 
terial. Dios mió, recíbela en tu seno. 

Y el doctor inclinó la cabeza para no levantarla más. 

Marta avisó á los vecinos, que desde aquel instante se constitu- 
yeron allí, especialmente los del piso 2.° Era una deuda de gratitud 
hacia el que siempre les habia asistido, al médico desinteresado, al 
cariñoso amigo. 

El doctor recibió ya sin conocimieoto los últimos auxilios espi- 
rituales y espiró á las cuatro de la mañana del dia 26 de Febrero 
de 1870. 
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Todo había terminado. 

— ¡Adiós y descansa en paz! dijo Diego Pérez, y «¡Adiós y des- 
cansa en paz!:) repitieron los demás. 

Un mes después, Pascual y Marta salian para Logroño: esta 
no queria abandonar á la familia de Pérez, á quien habia servido 
desde que quedó viuda,' y la familia recibió en su seno á la que 
consideraba como uno de sus miembros. 

Las disposiciones del Dr. Juan Perez^ estaban cumplidas. 



DICCIONARIO. 



A. 

Amiba^ e. — Género de infusorios que se crian en las aguas estan- 
cadas, en los sedim^entos vegetales, etc. 

Amorfo, a. — Sin figura y sin forma determinada. 

Annélidos. — Intertebrados de sangre roja, de forma general- 
mente prolongada, con pliegues transversales que figuran 
anillos. 

Antropomorfia. — La semejanza de ciertos animales con el 
hombre. 

Antropogenia. — Conocimiento de la generación del hombre. 

Antropología. — Ciencia que tiene por objeto el estudio general 
del hombre, tratado física, fisiológica y moralmente. 

Antropomorfo. — Tribu de monos en la que entran cuatro géne- 
ros: el chimpanzé, el gorilla ó gorila, el orangután y el 
gibbon ó jibon; están desprovistos de colas, tienen mami- 
llas pectorales, treinta y dos dientes y muchos otros atri- 
butos del hombre, presentando exteriormente con él nu- 
merosos rasgos de analogía. 

El chimpanzé, llamado también troglodita negro ó 
jocko, es considerado generalmente como el más perfecto 
de los monos, si se hace consistir la perfección en la imita- 
ción de las jformas físicas del hombre; tiene dos costillas 
más y su estatura es la de cinco pies próximamente. 

Ascldios. — Molusco desnudo, vulgarmente llamado pellejo de 
mar. 

B. 

Batracios. — Orden 4.° de los raptiles que respiran en su primera 
edad el aire disuelto del agua, y en la otra el de la atmós- 
fera. 



Blastoderme. — Término de embriología. Película que se de- 
senvuelve sobre el germen, compuesta de dos láminas: la 
exterior formará la piel y la interior es el principio del 
intestino. 

c. 

Gosmogenia. — Formación del Universo. 

Cosmogonía. — Ciencia ó sistema de la formación del Universo. 



D. 



Didascalia.— Conjunto metódico de reglas ó preceptos. 
Didascálico.— Propio y á propósito para la enseñanza. 



E. 



Embriogenia.— Formación del feto en todas las épocas de la vida 

interna. 
Embriología. — Tratado especial acerca del feto. 
Eoceno. — La época terciaria es por excelencia la de los animales 
terrestres Los terrenos de ella se dividen en: 
Terciario inferior, eoceno (aurora y nuevo). 
Terciario medio, mioceno (menos). 
Terciario superior, plioceno (más). 
Exegésis. — Esplanacion, disertación, comentario dirigido á escla- 
recer el verdadero significado de una palabra, texto, pro- 
posición, etc., especialmente de los libros sagrados. 
Exegeta. — El que se consagra á la explicación ó significación de 
los sagrados libros. 

F. 

Falangianos. — Familia de los Marsupiales, llamados también. 

Falangistas, tienen el pulgar oponible en todas sus estre» 

midades. * 

Filogenia ó Filoginia. — Amor á la procreación. 
Fotosfera.— Envuelta exterior y luminosa del sol. 
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G. 

Gastro. — Palabra procedente del griegCK—J^ientre, y queseem 
plea en la lengua científica y especialmente en la anató 
mica, en composición. 



Hermenéutica. — Arte de interpretar el sentido de un libro. 
Hexaxneron. — Nombre de unos comentarios á los primeros 
capíti>los del Génesis. 

M. 

Microcéfalos. — De pequeña cabeza. 

Microzy mas.— Corpúsculos vivos é infinitamente pequeños, 
pareciendo estar dotados de vida en permanencia y que 
existen en los cuerpos vivos ó teniendo vida, en la atmós- 
fera, en la mayor parte de las materias inorgánicas, con- 
teniendo restos, de organismos. Principios de todos los 
fermentos, ó más bien, fermentos ellos mismos, estos 
pequeños corpúsculos, á los que el primero que los ha 
descubierto ha dado el nombre de microzymas, pudiendo 
ser llamados átomos vivientes, si se pudiesen admitir hoy 
átomos extensos. Existen de diversos órdenes y diversos 
volúmenes, y la pequenez de ellos es tal, que para llenar 
un milímetro cúbico, el número de microzymas sería de 
más de 15,281.100.000. El diámetro de estos corpúsculos, 
cuya forma aparente es esférica, es de 0«/m0005; los hay 
más gruesos de 0™/m003, y más pequeños de Oín/mOOOS. 
Cada microzyma contiene 80 7ü de agua; 3 % ^^ materias 
minerales próximamente, y en fin dos materias orgánicas 
y organizadas, cuya composición es en la una sensible- 
mente la de la albúmina y en la otra análoga á la leñosa; 
el todo conteniendo 450 átomos de cuerpos simples. 

Estos microzymas son cuerpos organizados y vivientes, 
porque ellos se alimentan y se reproducen, engendran 
batatracios y vibriones, provocan la formación de célu- 
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las, y estas pueden desaparecer p'br regresión en microzy- 
mas. Mientras que un cuerpo tiene vida, los microzymád 
que contienen sus células, crecen, se desenvuelven y evo-^ 
lucionan. Guando la vida deja este cuerpo, los microzymas 
no pueden ya alimentarse más que de la sustancia de la 
célula; es así que pasado algún tiempo, el efecto de la des- 
composición no es más que dejar un residuo pulverulento. 
Este polvo no es otra cosa que los microzymas de laiS célu- 
las que desaparecieron y de que se componen los cuerpos 
organizados que la vida ha dejado. Privados de esta ali- 
mentación los microzymas, no evolucionan ya, pero no por 
esto la vida los abandona, permanece en ellos en estado 
latente, hasta que un nuevo alimento sea dado á sus mani- 
festaciones. Es así que la creta, el calcáreo eolítico, las 
marnas y todos los calcáreos de Cualquier edad geológica 
á que ellos se refieran, contienen microzymas, y estos 
pueden despertar de su vida latente, si se les pone en las 
condiciones convenientes en relación con materias orgá- 
nicas obrarán sobre ellas á manera de fermentos. 

( Dr. A. Bechamp, decano de la facultad de medicina de 
la Universidad católica de Lila.) 

Mioceno. — Véase Eoceno. 

Moneras. — Pequeñas masas informes de albúmina sin diferen- 
ciación de funciones. 

Morfología. — Tratado de las diversas formas de que es suscepti- 
ble la materia natural ó artificial. 

N. 

Necrogenesla.— Alumbramiento de la muerte. Consiste en supo- 
ner que las moléculas de un cuerpo organizado^ tienen la 
facultad de reconstituirse ellas mismas después de la 
desorganización de este en nuevos cuerpos vivos de otra 
naturaleza. 

o. 

Ontogenia. — Estudio de la producción de los seres organizados. 
Paleografía. — Arte de descifrar los escritos antiguos. 
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Paleotonlogia. — Estudio de los fósiles. 
Plioceno.— Véase Eoceno, 
Protoplasmc%— Primera formación plástica. 

s. 

Simiano.— Término de zoología. Lo que pertenece al mono. 
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XXVII. 



DESCANSA EN PAZ. 



Pascual y Marta vistieron el cadáver, que fué colocado en su 
cama sobre un paño negro. Pusieron un crucifijo y dos velas en la 
cómoda que alumbraban la habitación. Terminado este deber, 
rezóse por los presentes el Rosario, pidiendo á Dios por el eterno 
descanso del que fue en el mundo el Dr. Juan Pérez. 

Retiráronse á la sala, y allí con sencilla expansión, sin afecta- 
ción alguna, dando rienda suelta á los delicados sentimientos xlel 
alma, se habló sobre el triste acontecimiento. 

Se dispuso que el entierro se verificaría en la tarde del siguiente 
dia para esperar la llegada del padre de Pascual. Aquel, según dis- 
posición del doctor, leida en el testamento por su sobrino, debia 
verificarse sin invitaciones, y pobremente ser sepultado en latierra^ 
sin que en la sepultura se colocase lápida ni signo alguno que die- 
sen á conocer dónde yacían sus restos, fundándose en que es lo 
que corresponde á la humildad de un siervo del Señor. 

Llegado Diego Pérez, éste abrazó el cadáver de su hermano; y 
á la hora convenida fué conducido á su última morada, acompa- 
ñándole el cura, Diego Pérez, su hijo y tres vecinos. En el cemen- 
terio de la Sacramental de San Millan y San Justo el cura dijo el 
Responso, y la caja fué depositada en la sepultura; mientras se cer- 
raba la bóveda, los acompañantes, arrodillados, rezaban. Concluida 
de cerrar, los sepultureros Ja cubrieron de tierra, igualando esta. 
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A. 

Amiba, e. — Género de infusorios que se crian en las aguas estan- 
cadas, en los sedim^entos vege,tales, etc. 

Amorfo, a.— Sin figura y sin forma determinada. 

Annélidos. — InTertebrados de sangre roja, de forma general- 
mente prolongada, con pliegues transversales que figuran 
anillos. 

Antropomorfia. — La semejanza de ciertos animales con el 
hombre. 

Antropogenia. — Conocimiento de la generación del hombre. 

Antropología. — Ciencia que tiene por objeto el estudio general 
del hombre, tratado física, fisiológica y moralmente. 

Antropomorfo. — Tribu de monos en la que entran cuatro géne- 
ros: el chimpanzé, el gorilla ó gorila, el orangután y el 
gibbon ó jibon; están desprovistos de colas, tienen mami- 
llas pectorales, treinta y dos dientes y muchos otros atri- 
butos del hombre, presentando exteriormente con él nu- 
merosos rasgos de analogía. 

El chimpanzé, llamado también troglodita negro ó 
jocko, es considerado generalmente como el más perfecto 
de los monos, si se hace consistir la perfección en la imita- 
ción de las formas físicas del hombre; tiene dos costillas 
más y su estatura es la de cinco pies próximamente. 

Ascldios. — Molusco desnudo, vulgarmente llamado pellejo de 
mar. 

B. 

Batracios. — Orden 4.^ de los reptiles que respiran en su primera 
edad el aire disuelto del agua, y en la otra el de la atmós- 
fera. 



Blastoderme. — Término de embriología. Película que se de- 
senvuelve sobre el germen, compuesta de dos láminas: la 
exterior formará la piel y la interior es el principio del 
intestino. 

c. 

Cosmogenia. — Formación del Universo. 

Cosmogonía. — Ciencia ó sistema de la formación del Universo. 



D. 

Didascalia.— Conjunto metódico de reglas ó preceptos. 
Didascálico.— Propio y á propósito para la enseñanza. 



E. 

Embriogenia.— Formación del feto en todas las épocas de la vida 

interna. 
Embriología. — Tratado especial acerca del feto. 
Eoceno. — La época terciaria es por excelencia la de los animales 
terrestres Los terrenos de ella se dividen en: 
Terciario inferior, eoceno (aurora y nuevo). 
Terciario medio, mioceno (menos). 
Terciario superior, plioceno (más). 
Exegésis. — Esplanacion, disertación, comentario dirigido á escla- 
recer el verdadero significado de una palabra, texto, pro- 
posición, etc., especialmente de los libros sagrados. 
Exegeta. — El que se consagra á la explicación ó significación de 
los sagrados libros. 

F. 

Falangianos. — Familia de los Marsupiales, llamados también. 

Falangistas, tienen el pulgar oponible en todas sus estre- 

midades. * 

Filogenia ó Filoginia. — Amor á la procreación. 
Fotosfera.— Envuelta exterior y luminosa del sol. 
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G. 

Castro. — Palabra procedente del griegCK—J7ientre, y que se em- 
plea en la lengua científica y especialmente en la anató- 
mica, en composición. 

H. 

Hermenéutica.— Arte de interpretar el sentido de un libro. 
Hexaxneron. — Nombre de unos comentarios á los primeros 
capíti>los del Génesis. 

M. 

Microcéíalos. — De pequeña cabeza. 

Microzymas.— Corpúsculos vivos é infinitamente pequeños, 
pareciendo estar dotados de vida en permanencia y que 
existen en los cuerpos vivos ó teniendo vida, en la atmós- 
fera, en la mayor parte de las materias inorgánicas, con- 
teniendo restos de organismos. Principios de todos los 
fermentos, ó más bien, fermentos ellos mismos, estos 
pequeños corpúsculos, á los que el primero que los ha 
descubierto ha dado el nombre de microzymas, pudiendo 
ser llamados átomos vivientes, si se pudiesen admitir hoy 
átomos extensos. Existen de diversos órdenes y diversos 
volúmenes, y la pequenez de ellos es tal, que para llenar 
un milímetro cúbico, el número de microzymas seria de 
más de 15,281.100.000. El diámetro de estos corpúsculos, 
cuya forma aparente es esférica, es de 0"*/m0005; los hay 
más gruesos de 0"»/m003, y más pequeños de 0"»/in0002. 
Cada microzyma contiene 80 7o de agua; 3 % ^^ materias 
minerales próximamente, y en fin dos materias orgánicas 
y organizadas, cuya composición es en la una sensible- 
mente la de la albúmina y en la otra análoga á la leñosa; 
el todo conteniendo 450 átomos de cuerpos simples. 

Estos microzymas son cuerpos organizados y vivientes, 
porque ellos se alimentan y se reproducen, engendran 
batatracios y vibriones, provocan la formación de célu* 
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las, y estas pueden desaparecer p'br regresión en miórozy- 
mas. Mientras que un cuerpo tiene vida, los microzymás 
que contienen sus células, crecen, se desenvuelven y evo- 
lucionan. Guando la vida deja este cuerpo, los microzymas 
no pueden ya alimentarse más que de la sustancia de la 
célula; es así que pasado algún tiempo, el efecto de la des- 
composición no es más que dejar un residuo pulverulento. 
Este polvo no es otra cosa que los microzymas de las célu- 
las que desaparecieron y de que se componen los cuerpos 
organizados que la vida ha dejado. Privados de esta ali- 
mentación los microzymas, no evolucionan ya, pero no por 
esto la vida los abandona, permanece en ellos en estado 
latente, hasta que un nuevo alimento sea dado á sus mani- 
festaciones. Es así que la creta, el calcáreo eolítico, las 
marnas y todos los calcáreos de cualquier edad geológica 
á que ellos se refieran, contienen microzymas, y estos 
pueden despertar de su vida latente, si se les pone en las 
condiciones convenientes en relación con materias orgá- 
nicas obrarán sobre ellas á manera de fermentos. 

( Dr. A. Bechamp, decano de la facultad de medicina de 
la Universidad católica de Lila.) 

Mioceno. — Véase Eoceno, 

Moneras. — Pequeñas masas informes de albúmina sin diferen- 
ciación de funciones. 

Morfología. — Tratado de las diversas formas de que es suscepti- 
ble la materia natural ó artificial. 

N. 

Necrogenesla.— Alumbramiento de la muerte. Consiste en supo- 
ner que las moléculas de un cuerpo organizado tienen la 
facultad de reconstituirse ellas mismas después de la 
desorganización de este en nuevos cuerpos vivos de otra 
naturaleza. 

o. 

Ontogenia. — Estudio de la producción de los seres organizados. 

p. 

Paleografía. — Arte de descifrar los escritos antiguos. 
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Paleotonlogia. — Estudio de los fósiles. 
Plioceno.— Véase Eoceno. 
Protoplasmc%— Primera formación plástica. 



s. 



Simiano.— Término de zoología. Lo que pertenece al mono. 
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